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PRODUCIDOS  EN  COLOMBIA 


ORIENTACIONES 


AMERICA 

LATINA 

JESUS  SANIN  ECHEVERRI,  S.  J. 

Se  está  poniendo  de  moda  América  Latina. 

Los  comunistas  la  tienen  como  una  de  sus  más  codiciadas  presas  y  es¬ 
peran  atraparla.  No  solo  los  Soviéticos  sino  también  los  Chinos  se  pelean 
por  élla.  Y  el  títere  cubano  danza  hacia  Rusia  o  hacia  China,  según  ne¬ 
cesite  armas  y  dinero  o  propaganda  sectaria.  El  Presidente  John  F.  Ken¬ 
nedy  hace  discursos  y  viajes  y  reportajes  y  proyectos  de  ley  para  ayudar  a 
Latinoamérica.  Ya  no  es  el  Presidente  Teodoro  Roosevelt  que  le  amputa 
miembros  vitales,  ya  no  es  la  pura  diplomacia  del  dólar  que  invade  y  atro¬ 
pella.  Es  el  primer  presidente  católico  que  habla  de  fraternidad,  de  coo¬ 
peración  para  extirpar  el  hambre,  la  pobreza  y  la  ignorancia.  Y  aunque  el 
Congreso  no  entienda  la  amplitud  de  miras  de  Kennedy,  los  Estados  Uni¬ 
dos  oyen,  hablan  continuamente  de  América  Latina:  en  favor  o  en  contra. 

Y  Alemania  habla  de  ayuda,  y  Francia  y  España  y  Japón . . .  Pero  so¬ 
bre  todo  el  Papa.  El  Papa  siempre  ha  amado  a  América  Latina,  desde  que 
eran  las  Indias  Occidentales:  llámese  Alejandro  VI,  o  Pío  VII,  o  León  o 
Juan  o  Paulo. 

Alguna  razón  muy  profunda  debe  existir  para  este  interés  universal. 
Entre  otras  cosas  se  nos  ocurren  las  siguientes:  una  de  sórdido  materialismo  y 
otras  de  puro  idealismo.  América  Latina  es  actualmente  el  territorio  más 
apto  para  el  desarrollo  y  el  progreso.  Europa  ha  llegado  casi  al  ápice,  Asia 
está  superpoblada;  América  del  Norte  busca  mercados;  quedan  Africa  que 
está  dando  los  primeros  pasos  resentidos  en  el  camino  de  la  libertad  y 
América  Latina  abierta  a  todos  los  vientos. 

En  este  siglo  se  ha  pasado  de  un  marasmo  secular  a  una  actividad  trepi¬ 
dante.  Muchos  millones  de  italianos,  de  alemanes,  de  españoles  y  numero- 
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sas  colonias  de  casi  todos  los  países  se  han  establecido  en  ella  y  gozan  de 
gran  prosperidad  en  algunos  de  sus  más  fértiles  países:  Brasil,  Argentina, 
Venezuela.  Otros  países  casi  sin  auxilio  de  inmigrantes  han  prosperado  asom¬ 
brosamente:  México,  Colombia... 

La  riqueza  potencial  de  sus  tierras  ilímites  desde  el  Colorado  hasta  la 
Tierra  del  Fuego  es  fabulosa.  Aún  nadie  la  conoce  a  perfección:  está  solo 
en  exploración  y  estudio.  Quién  sabe  a  cabalidad  de  sus  maderas,  la  poten¬ 
cialidad  de  sus  dehesas,  la  fecundidad  asombrosa  para  frutales,  cereales,  ca¬ 
ñaduzales  y  plataneras;  dónde  está  la  estadística  exaustiva  de  sus  tesoros  mi¬ 
nerales:  de  su  petróleo,  del  carbón,  de  sus  hierros,  del  platino,  del  oro,  de 
todos  los  ricos  metales;  ¿quién  ha  calculado  la  potencialidad  de  sus  ríos  para 
producir  fuerza  eléctrica? 

Pero  la  mayor  riqueza  de  Latinoamérica  es  la  bondad  admirable  de  sus 
gentes!  ¿Pueden  superficiales  viajeros  denigrar  de  nuestros  pueblos?  Sólo 
dan  a  conocer  su  inhabilidad  para  conocer  lo  excelente! 

Es  verdad  que  aún  no  han  llegado  a  su  plenitud,  ni  siquiera  a  su 
completa  madurez,  pero  es  cierto  que  tienen  admirables  cualidades,  entre 
otras  la  resistencia  a  la  fatiga  y  al  dolor,  a  la  enfermedad  y  a  la  inclemen¬ 
cia;  son  además  inteligentes  y  su  índole  es  a  la  vez  altiva  y  emprendedora, 
dulce  y  complaciente. 

Si  tuviéramos  tiempo  para  meternos  en  la  historia  de  estas  20  nacio¬ 
nes,  qué  ejemplos  admirables  no  encontraríamos. 

Como  intrépidos  conquistadores  quienes  superan  a  los  Corteses  y  Piza- 
rros,  como  educadores  de  pueblos  retrasados  una  legión  de  misioneros.  Co¬ 
mo  guerreros  indómitos  no  llamaría  la  atención  en  cualquier  pueblo  la  le¬ 
gión  de  los  Libertadores,  como  Bolívar,  y  Páez  y  Santander  y  Córdoba  y 
O’Higgins  y  San  Martín  y  Artigas.  ¿Como  santos  no  pueden  figurar  entre 
los  grandes  Pedro  Claver,  Mariana  de  Jesús,  Rosa  de  Lima,  Martín  de 
Porres? 

Pero  ahora  más  gustan  las  estadísticas  y  los  estudios  socio-económicos. 
Todo  se  reduce  a  números  y  a  proporción  y  se  dictamina  con  tánta  serie¬ 
dad  como  si  en  realidad  se  conocieran  las  estadísticas  perfectas. 

Para  algunos  de  estos  estudiosos,  el  problema  es  árduo,  pues  la  comple¬ 
jidad  de  América  Latina  es  muy  grande.  En  efecto  no  hay  en  élla  igual¬ 
dad  de  raza,  ni  unidad  de  gobierno,  ni  homogeneidad  en  el  desarrollo,  ni 
promoción  unificada. 

Fue  América  Latina  hace  ya  tiempos  una  grandiosa  unidad  política: 
gracias  a  élla  se  convirtió  un  inmenso  continente  del  más  primitivo  atraso 
hasta  una  culta  nación.  Porque  fue  el  Gobierno  Real  quien  desde  España 
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civilizó  a  América.  Debe  ya  pasar  el  tiempo  de  denigrar  de  la  civilización 
española  y  portuguesa  y  es  hora  ya  de  comprender  que  España  y  Portugal 
no  explotaron  nuestra  tierra,  sino  que  se  extendieron  hasta  nuestros  más  le¬ 
janos  límites  y  se  incorporaron  al  nativo  para  elevarlo.  España  no  destruyó 
al  indígena:  ahí  están  para  demostrarlo  los  innumerables  millones  de  mes¬ 
tizos  que  conservaron  a  América  su  sangre  primitiva.  Sólo  México  tiene 
más  de  20  millones! 

España  y  Portugal  no  esclavizaron  al  nativo:  lo  elevaron.  España  y 
Portugal  no  dominaron  a  América,  la  incorporaron  a  su  grandeza.  En  aque¬ 
llos  tiempos  eran  las  mayores  naciones  del  orbe. 

Y  la  independencia  hispanoamericana  no  fue  un  sacudir  las  cadenas  de 
una  esclavitud  que  no  existía,  sino  una  absurda  guerra  civil  que  desmembró 
el  más  bello  estado  de  la  historia  moderna,  debido  a  la  incapacidad  de  mo¬ 
narcas  afrancesados  y  a  la  imposición  política  francesa. 

Hoy  Latinoamérica  no  es  un  país.  Ha  seguido  desgraciadamente  la  tra¬ 
yectoria  contraria  a  Saxoamérica.  Mientras  al  independizarse  de  Inglaterra 
Saxoamérica  era  solo  un  pequeño  país,  por  la  prudencia  de  sus  leyes,  la  am¬ 
bición  de  sus  caudillos,  la  energía  de  sus  industriales  y  la  debilidad  de  sus 
vecinos  se  ha  ido  integrando  en  el  más  poderoso  país  de  la  historia,  pues 
Francia  desconoció  el  valor  de  su  Luisiana  y  la  vendió  por  “treinta  mone¬ 
das”,  España  fue  incapaz  de  conservar  sus  tierras  una  vez  perdido  el  conti¬ 
nente:  Florida  era  todavía  española  cuando  ya  Bolívar  había  independizado 
a  la  Gran  Colombia;  Inglaterra  no  resistió  el  empuje  de  sus  antiguas  Colo¬ 
nias  y  les  entregó  lo  que  quedaba  y  México,  heredero  de  tierras  maravillo¬ 
sas,  se  desangró  en  luchas  intestinas  y  perdió  California,  Arizona,  Tejas, 
Nuevo  México. 

Por  eso  en  realidad  ni  siquiera  sabemos  hasta  dónde  se  debe  llamar 
Latina  a  América,  pues  las  dos  terceras  partes  de  los  Estados  Unidos  fue¬ 
ron  descubiertas  y  poseídas  por  España  y  Francia,  los  dos  grandes  países  la¬ 
tinos,  tánto  tiempo  como  el  resto  del  continente.  ¿No  será  Latina  una  tie¬ 
rra  que  se  llama  Luisiana  por  el  Rey  Sol,  Florida  por  la  belleza  de  sus  jar¬ 
dines;  cuyas  ciudades  después  de  tánto  tiempo  de  habla  sajona  aún  se  lla¬ 
man  San  Francisco,  Los  Angeles,  Sacramento,  New  Orleans,  Las  Vegas, 
Santa  Fe,  San  Antonio,  Sierra  Nevada? 

¿Qué  diferencia  hay  con  Argentina,  Colombia  o  México? 

Río  Grande  es  el  límite  de  una  derrota,  no  de  una  conquista. 

Pero  esta  parte  latina  de  América  fue  incorporada  al  estado  neosajón 
por  el  sectarismo  de  los  que  torcieron  el  rumbo  de  la  cultura  hispánica  y 
quisieron  asemejarla  a  la  Francia  Revolucionaria. 
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No  son  estas  hipótesis  trasnochadas:  es  la  interpretación  genuina  de 
los  hechos. 

Pues  bien,  América  Latina  que  fue  creada  por  poderes  católicos,  sufrió 
durante  más  de  un  siglo  el  sectarismo  anticatólico  y  esta  es  una  de  las  prin¬ 
cipales  causas  de  su  atraso  relativo  y  de  sus  dificultades  religiosas. 

Hablemos  solo  de  estas:  Ningún  país  de  América  Latina  se  ha  visto 
libre  del  feroz  anticatolicismo  por  un  período  más  o  menos  largo.  En  Mé¬ 
xico  la  lucha  contra  la  Iglesia  que  tuvo  la  parte  más  importante  en  su  civi¬ 
lización  ha  sido  endémica:  Juárez,  Calles,  Obregón;  Colombia  estuvo  du¬ 
rante  largos  años  bajo  una  constitución  atea;  el  Ecuador  recuerda  todavía  có¬ 
mo  las  Logias  destruyeron  la  obra  civilizadora  de  García  Moreno,  quien  ca¬ 
yó  bajo  el  hacha  sectaria;  Argentina  en  repetidas  ocasiones  ha  visto  a  la 
Iglesia  perseguida  y  lo  mismo  Venezuela,  Centro  América,  Uruguay,  cuyo 
gobierno  aún  es  irreligioso  y  cada  uno  de  sus  otros  pueblos. 

Dos  cosas  fuera  del  gobierno  español  unifican  a  Hispanoamérica:  la 
lengua  y  la  religión.  Las  logias,  la  revolución,  el  sectarismo  han  luchado 
casi  desde  la  Independencia  contra  el  catolicismo,  pero  éste  era  y  es  tan 
fuerte  que  no  solo  no  lo  han  vencido,  sino  que  hoy  es  más  fuerte  que 
nunca. 

Un  malhumorado  e  injusto  artículo  del  Padre  Malley,  publicado  en 
“Informations  Catholiques  Internationales”,  se  esfuerza  por  probar  que  Latino¬ 
américa  no  es  católica.  ¿Los  argumentos?  Que  hay  vicios.  Como  si  no  los 
hubiera  mayores  en  la  Hija  Primogénita  de  la  Iglesia;  la  falta  de  órdenes 
contemplativas,  como  si  las  órdenes  y  congregaciones  misioneras  no  fueran 
igualmente  católicas;  la  falta  de  teólogos,  como  si  Irlanda  los  tuviera. 

Solo  una  trasnochada  herencia  galicana  de  odio  a  lo  hispánico  puede 
explicar  la  incomprensión  del  Padre  Malley  sobre  América  Latina. 

Séanos  lícito  observar  que  hablando  de  tan  gran  continente,  no  es  po¬ 
sible  por  pocos  casos  inducir  los  principios  condenatorios.  Es  como  si  nos¬ 
otros  quisiéramos  aplicar  a  toda  Europa  las  inmoralidades  monstruosas  de 
París,  o  como  si  dijéramos  de  Europa  que  es  maltusiana  por  los  casos  que 
J)  sería  fácil  comprobar  en  Francia  o  en  Bélgica,  o  como  si  quisiéramos  tachar 
a  Europa  de  haberse  dejado  vencer  del  comunismo  por  los  diez  millones  de 
comunistas  italianos. 

Mal  podemos  achacar  a  la  literatura  europea  ser  pornográfica  aunque 
por  centenares  tengamos  autores  que  la  cultivan  con  éxito;  ni  podemos  apli¬ 
car  el  juicio  que  nos  merece  B.  B.  a  todo  el  cine  francés  y  menos  al 
Europeo . 

Igual  injustificado  error  cometen  los  que  aplican  a  Latinoamérica  lo 
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que  les  han  contado  que  sucedió  o  sucede  en  alguno  o  algunos  de  nuestros 
numerosos  pueblos.  Bien  sabemos  que  hay  turistas  superficiales  que  no  se 
interesan  de  nuestra  grandeza  y  cultura,  pero  retratan  vagabundos,  mendi¬ 
gos,  niños  abandonados  y  cobachas.  Y  eso  exhiben  como  nuestra  cultura  y 
nuestra  civilización . 

Muy  pocas  ciudades  europeas  igualan  a  nuestras  grandes  capitales:  Mé¬ 
xico  con  sus  cinco  millones  de  habitantes;  Buenos  Aires,  con  un  número 
aún  mayor  en  su  área  metropolitana;  Sao  Paulo  y  Río  de  Janeiro,  Santiago 
de  Chile,  Lima,  Caracas,  y  numerosas  ciudades  más,  poco  tienen  que 
envidiar  a  las  mayores  urbes  europeas.  Más  aún,  hay  más  ciudades  grandes 
en  Latinoamérica  que  en  Saxoamérica. 

Es  cierto  que  la  civilización  urbana  está  admirablemente  adelantada  en 
Latinoamérica.  No  así  la  rural  donde  tenemos  pobreza,  mala  habitación,  dé¬ 
bil  salud  y  rendimiento  escaso.  Pero  no  una  religiosidad  que  se  caracterice 
por  su  superficialidad,  ignorancia,  superstición  y  abandono  de  las  prácticas 
religiosas . 

Con  razón  se  criticó  a  Monseñor  Cardijn,  como  mal  informado,  cuan¬ 
do  se  burló  cruelmente  de  un  continente  donde  se  le  ha  recibido  siempre 
con  amor  y  donde  se  ha  sabido  apreciar  su  obra.  Decía  en  un  reportaje: 
“La  ignorancia  religiosa  es  aterradora,  prácticamente  solo  se  reconocen  tres 
sacramentos:  el  bautismo,  la  comunión  y  la  procesión.  . 

Si  hombres  de  la  altura  del  Canónigo  Cardijn  se  atreven  a  burlarse 
de  ese  modo  de  la  Iglesia  Latinoamericana,  ¿qué  esperar  de  gentes  que  tie¬ 
nen  menos  que  respetar? 

El  Padre  Malley  en  el  aludido  escrito  de  “Informations  Catholiques  In- 
ternationales”  ha  sido  más  irresponsable  aún.  El  catolicismo  de  Latinoamé¬ 
rica  es  un  “catolicismo  de  masa”.  “Parece  que  puede  decirse  que  los  pue¬ 
blos  de  América  Latina  no  han  sido  nunca  verdaderamente  evangelizados. 
Se  dice  ordinariamente  que  el  pueblo  tiene  fé.  ¿Pero  cuál  es  el  contenido 
de  esa  fé?  Procesiones,  medallas,  imágenes,  devoción  a  la  Virgen  y  a  los 
Santos  ocupan  infinitamente  más  lugar  que  la  fé  en  la  salvación  por  Cristo 
muerto  y  resucitado”. 

No  parecen  palabras  de  un  dominicano  sino  de  un  rabioso  sectario  pro¬ 
testante  . 

Afortunadamente  el  Padre  Malley  se  equivoca.  No  queremos  decir  que 
calumnia,  porque  respetamos  su  “pureza  de  intención”. 

Hay  ignorancia  muy  grande  en  algunos  países  de  Latinoamérica,  como 
la  hay  en  Francia,  pero  decir  de  toda  América  Latina  eso,  es  un  mons¬ 
truoso  desatino. 
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Hav  regiones  de  Latinoamérica  que  pueden  ser  presentadas  como  mo¬ 
delo  en  cualquier  lugar  de  la  Cristiandad.  Por  no  hablar  de  regiones  co¬ 
lombianas,  mencionemos  v.  gr.  la  Arquidiócesis  de  Guadalajara,  México, 
donde  para  un  millón  y  medio  de  fieles  hay  789  iglesias,  con  751  sacerdo¬ 
tes  seculares  y  91  religiosos;  2.211  religiosas  y  256  religiosos.  Al  frente  de 
esta  iglesia  está  el  Cardenal  Garibi  y  Ribera. 

Comparándola  con  una  iglesia  francesa  de  igual  número  de  fieles,  Mar¬ 
sella:  habitantes,  r450.0000;  sacerdotes  seculares  317,  sacerdotes  religiosos 
21. 

Muy  superior  la  diócesis  mexicana  a  la  francesa. 

Y  ya  que  de  Colombia  habla  tan  mal  el  informador  francés,  que  solo 
encuentra  digno  de  notar  que  “en  Colombia  la  esclavitud  india  es  debida 
frecuentemente  al  hambre.  Para  tener  ganado  el  aborigen  cede  a  uno  de  sus 
hijos,  o  lo  vende  para  arrancarlo  a  la  muerte.  Durante  las  largas  sequías 
del  verano,  las  familias  pobres  tienen  que  vender  a  sus  hijos  a  las  grandes 
explotaciones  agrícolas  de  Venezuela,  que  carecen  de  mano  de  obra  por  la 
concurrencia  de  las  grandes  firmas  petroleras  y  de  los  puertos'. 

Tamaño  desatino  no  merece  respuesta. 

El  mismo  día  que  leí  el  desafortunado  artículo  del  Padre  Malley,  vi 
en  la  prensa  otro  artículo  de  Dámaso  Alonso,  que  sí  ha  recorrido  el  país  y 
habla  de  “aquel  público  fervoroso,  el  más  interesado  quizá  por  la  vida  del 
espíritu  de  toda  Hispanoamérica ...” 

Queremos  terminar  con  unas  breves  observaciones: 

1—  Hablar  sin  distingos  contra  la  fé  y  la  Iglesia  en  Latinoamérica  es 
una  grave  ofensa  a  la  verdad,  a  la  justicia  y  a  la  caridad. 

2—  No  confundamos  lo  material  y  lo  espiritual.  Si  es  verdad  que  La¬ 
tinoamérica  tiene  graves  problemas  en  ambos  órdenes,  no  es  cierto  que  sea 
país  de  miseria  ni  de  corrupción. 

3—  La  delegación  de  Latinoamérica  al  Concilio  Ecuménico  compuesta  por 
12  Cardenales  y  centenares  de  Obispos,  es  una  opulenta  manifestación  de 
pujanza  espiritual,  y 

4—  Es  preciso  oír  la  voz  del  Papa  que  pide  ayuda,  no  detracción  para 
Latinoamérica . 

Lo  que  sí  debemos  tener  fijo  como  un  axioma  es  que  la  solución  de 
América  Latina  no  nos  puede  venir  de  fuera.  Parodiando  la  célebre  frase 
“Italia  fara  da  se”  tenemos  que  decir:  Latinoamérica  solo  se  salvará  por 
su  esfuerzo. 


298 


COMENTARIOS 


EL  COMUNISMO,  PRINCIPAL  RESPONSABLE  DE  LA  VIOLENCIA 

EN  COLOMBIA 


No  es  simplemente  un  libro  más 
sobre  la  violencia  el  que  nos  ofrece  el 
joven  profesional  Alonso  Moneada 
con  el  título  de  “Un  aspecto  de  la 
violencia” 

Es  más  bien  como  él  mismo  lo  di¬ 
ce,  un  sumario  impreso.  Y  un  den¬ 
so  sumario  cargado  de  pruebas  docu¬ 
mentales,  de  fotografías  de  declaracio¬ 
nes  juramentadas  ante  los  jueces,  de 
informaciones  del  servicio  de  inteli¬ 
gencia  . 

A  ratos,  como  en  todo  juicio,  pare¬ 
ce  excesivo  el  recargo  de  pruebas:  de 
fotografías  de  cuerpos  destrozados,  de 
cadáveres  de  niños  y  mujeres,  de 
miembros  amputados  y  de  toda  clase 
de  horrores  que  ocupan  cuarenta  y 
ocho  páginas;  hay  profusión  de  repro¬ 
ducciones  de  las  instrucciones  ilustra¬ 
das  que  imparten  para  el  sabotaje,  de 
los  bonos  a  favor  del  partido  comu¬ 
nista  y  páginas  y  páginas  de  infor¬ 
mes  y  de  testimonios  de  quienes  par¬ 
ticiparon  en  actividades  criminales  o 
fueron  víctimas  de  ellas. 

El  acusado  es  el  comunismo.  Y  su 
crimen  la  activa  participación  en  esa 
orgía  de  sangre  y  de  toda  clase  de  ho¬ 
rrores  que  ha  destruido  las  bases  de 


la  convivencia  humana  en  varios  sec¬ 
tores  del  país,  que  con  un  eufemis¬ 
mo  hemos  venido  llamando  la  violen¬ 
cia,  porque  el  calificativo  exacto  sería 
el  de  barbarie. 

No  es  que  pretenda  hacer  el  único 
responsable  ni  siquiera  el  iniciador  de 
esa  locura  colectiva  que  tiene  sus  orí¬ 
genes  históricos  en  el  legendario  sec¬ 
tarismo  de  los  partidos  políticos  co¬ 
lombianos  y  al  que  se  han  venido  a 
sumar  agravándolo  múltiples  causas 
de  orden  cultural,  moral  y  social. 

Señala  entre  esas  causas  el  analfa¬ 
betismo  total  que  reina  en  muchos 
sectores  campesinos  no  solo  en  cuan¬ 
to  al  leer  y  escribir,  sino  también  en 
lo  relativo  a  deberes  fundamentales 
del  ciudadano  y  a  técnicas  elementa¬ 
les  para  vivir  dignamente. 

La  falta  de  suficiente  instrucción 
religiosa  y  moral  por  la  escasez  de 
sacerdotes,  está  también  inventariada 
y  luego  la  impunidad  causada  por  los 
deficientes  sistemas  penales  y  por  la 
debilidad  y  la  corruptibilidad  de  mu¬ 
chos  jueces  y  el  contrabando  de  ar¬ 
mas  que  se  ha  convertido  en  un  cuan¬ 
tioso  negocio  que  no  tiene  traba  al¬ 
guna. 
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Y  conjuntamente  con  algunas  o 
con  todas  estas  causas  hay  que  supo¬ 
ner  en  ciertos  casos  que  los  ejecuto¬ 
res  son  degenerados  mentales,  pues 
de  otra  manera  serían  inexplicables 
los  excesos  de  crueldad. 

Pero  teniendo  en  cuenta  todo  esto, 
formula  así  valerosamente  el  joven 
autor  su  acusación: 

“No  pretendo  y  desde  el  título  del 
libro  lo  advierto,  sostener  que  el  pe¬ 
cado  ha  sido  solamente  del  partido 
comunista,  pero  no  es  su  culpabilidad 
de  las  menores  y  en  el  momento  ac¬ 
tual  podría  decirse  que  es  el  mayor 
responsable  de  que  el  atroz  fenóme¬ 
no  subsista” . 

*  *  * 

Para  probar  su  afirmación  y  con 
un  orden  lógico  irrebatible  comienza 
el  autor  exponiendo  en  un  capítulo 
de  citas  del  Manifiesto  Comunista, 
de  Lenín,  de  Stalin  y  de  Mao-Tse- 
Tung  la  filosofía  y  la  práctica  de  la 
violencia,  según  los  grandes  maestros 
y  luego  los  principios  intervencionis¬ 
tas  que  han  preconizado  y  puesto  en 
práctica  para  desatar  y  ayudar  la  re¬ 
volución  en  todos  los  países  que  no 
están  bajo  su  dominio. 

Las  diez  páginas  finales  muestran 
cómo  se  han  estado  llevando  a  cabo 
en  la  América  Latina  las  tácticas  de 
violencia  del  comunismo. 

El  siguiente  capítulo  está  dedicado 
a  mostrar  la  manera  como  la  prensa 
comunista  en  Colombia  ha  interpre¬ 
tado  las  enseñanzas  de  los  maestros 


internacionales  y  la  tenacidad  y  el 
descargo  con  que  ha  estado  incitan¬ 
do  a  formar  cuadrillas  de  bandoleros 
para  oponerse  a  la  acción  de  la  au¬ 
toridad  y  para  sembrar  el  terror  en 
los  campos.  Y  al  mismo  tiempo  se 
ha  dedicado  a  exaltar  a  todos  los 
grandes  asesinos  vinculados  al  comu¬ 
nismo,  aunque  se  trate  da  monstruas 
de  crueldad  que  torturan  a  sus  vícti¬ 
mas  y  que  se  ensañan  con  los  débi¬ 
les. 

Para  poner  en  marcha  ese  plan  re¬ 
volucionario,  el  Partido  Comunista 
unas  veces  directamente,  otras  por 
medio  de  organizaciones  de  fachada, 
tales  como  el  Movimiento  Obrero  Es¬ 
tudiantil,  Campesino  7  de  Enero, 
MOEC  o  el  FUAR  o  Frente  Unido 
de  Acción  Revolucionaria,  ha  estado 
repartiendo  propaganda  subversiva  y 
enseñando  los  métodos  de  violencia 
con  libros  tales  como  la  “Guerra  de 
Guerrillas”,  del  Che  Guevara  o  “La 
Conquista  del  Poder”,  de  Marianetti 
o  “Las  Ciento  Cincuenta  Preguntas 
a  un  Guerrillero”,  manuales  todos 
ellos  del  sabotaje  y  de  la  subversión”. 

Y  que  las  instrucciones  que  formu¬ 
lan  estos  manuales  se  ponen  en  prác¬ 
tica,  lo  estamos  experimentando  con 
la  ola  de  terrorismo  que  se  hace  con 
bombas  fabricadas  exactamente  según 
los  modelos  allí  descritos.  Y  lo  de¬ 
muestran  también  los  casos  citados 
en  el  libro. 

*  *  X- 

La  prueba  evidente  de  la  partici¬ 
pación  del  Partido  Comunista  se  en- 
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cuentra  a  partir  del  fin  del  capítulo 
V  en  la  correspondencia  del  MOEC 
con  “Desquite”  y  de  los  comproban¬ 
tes  de  envío  y  recibo  de  armas,  lo  mis¬ 
mo  que  en  la  fotografía  de  “Chispas” 
y  uno  de  tantos  agentes  internacio¬ 
nales  del  comunismo  que  nos  han  vi¬ 
sitado,  la  señora  Rautavaara. 

Pero  el  documento  más  convincen¬ 
te  y  terriblemente  acusador  está  en 
el  capítulo  dedicado  a  Juan  de  la 
Cruz  Varela  que  ocupa  ciento  veinte 
páginas  y  que  contiene  el  inventario 
de  los  muertos  que  están  a  su  cargo  y 
que  han  podido  ser  comprobados  con 
declaraciones  ante  jueces  y  que  com¬ 
prende  la  increíble  cifra  de  215  civi¬ 
les  con  nombres  propios  y  otros  66 
desconocidos,  además  de  treinta  y  cin¬ 
co  soldados  y  policías.  Y  entre  ellos 
se  cuentan  cuatro  de  sus  hermanos, 
el  más  espantable  de  todos  los  críme¬ 
nes. 

Y  este  monstruo  de  maldad  por  la 
más  absurda  de  las  ocurrencias  en  el 
juego  político  es  hoy  diputado  a  la 
Cámara  por  el  M.R.L.  La  alianza 
de  esta  fracción  extremista  del  libe¬ 
ralismo  con  el  comunismo  hizo  posi¬ 
ble  esta  abominación  que  cubre  de 
baldón  el  recinto  más  sagrado  de  la 
patria . 

Sus  conexiones  con  el  comunismo 
que  él  acostumbra  negar  y  que  su 
movimiento  lo  llama  “agrario”,  están 
comprobadas  en  el  voluminoso  apén¬ 
dice  en  el  que  se  recogen  los  infor¬ 
mes  del  DAS  y  las  declaraciones  de 
sobrevivientes  que  oyeron  muchas  ve¬ 
ces  sus  arengas  marxistas  y  recibie¬ 


ron  la  propaganda  comunista  escrita 
y  se  vieron  obligados  a  pagar  Bonos 
para  el  Partido  Comunista. 

Sigue  luego  la  descripción  de  la 
manera  como  actúan  los  comunistas 
en  algunas  de  las  zonas  que  han  lo¬ 
grado  tener  bajo  su  control  a  base 
de  intimidación  y  que  tal  vez  con  exa¬ 
geración  llama  el  autor  “repúblicas 
independientes”,  ya  que  la  autonomía 
pretendida  de  esas  regiones  no  ha  te¬ 
nido  lugar  más  que  en  breves  perío¬ 
dos  ya  superados  en  muchas  de  ellas, 
aunque  sí  es  verdad  como  en  la  más 
antigua  de  ellas  que  está  situada  en 
Viotá,  que  han  logrado  establecer  un 
predominio  e  imponer  a  las  gentes 
colaboración  obligatoria  al  partido  co¬ 
munista  . 

Al  caso  del  Vichada  que  narra  con 
todos  los  detalles  en  el  que  el  doctor 
Tulio  Bayer  intentó  apoderarse  de  esa 
importante  región  con  un  grupo  de 
bandoleros  financiados  y  ayudados 
por  el  MOEC  y  el  FUAR,  se  podría 
añadir  el  más  reciente  del  Territorio 
Vásquez  en  el  que  se  pudo  compro¬ 
bar  profusamente  la  dirección  del  co¬ 
munismo  . 

X-  X-  X- 

Y  hasta  aquí  los  hechos  que  prue¬ 
ban  abundantemente  la  tesis  que  el 
autor  formula  al  terminar  la  parte  in¬ 
troductoria  : 

“Desde  la  iniciación  en  Colombia 
de  la  llamada  época  de  la  violencia, 
el  partido  comunista  se  dedicó  con 
todas  sus  fuerzas  a  la  creación  de 
guerrillas  que  ellos  llamaban  de  au- 
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todefensa.  Su  tesis  es  muy  clara:  si 
las  cuadrillas  de  malhechores  logra¬ 
ban  coordinarse  y  expandirse  por  to¬ 
do  el  país,  habría  la  posibilidad  de 
un  derrocamiento  del  Gobierno,  que 
lograra  ser  capitalizado  por  el  parti¬ 
do  para  organizar  la  revolución  socia¬ 
lista.  Si  la  fuerza  del  movimiento 
guerrilero  no  era  suficiente  para  ha¬ 
cer  caer  las  instituciones,  al  menos 
con  la  formación  de  grupos  armados 
se  podría  avanzar  en  la  capacitación 
política  marxista  de  zonas  campesi¬ 
nas  y  de  todas  maneras  la  guerra  ci¬ 
vil  empeoraba  las  condiciones  de  sub¬ 
desarrollo  mejorando  el  campo  de  cul¬ 
tivo  para  una  subversión  comunista. 

Por  esta  razón  cuando  los  grupos 
liberales  y  conservadores  resuelven 
poner  fin  a  la  lucha,  el  partido  co¬ 
munista  los  tacha  de  traidores  al  pue¬ 
blo  e  intensifica  sus  campañas  para 
mantener  la  violencia”. 

Y  ante  esta  amenaza  organizada  y 
poderosamente  ayudada  y  financiada 
con  armas,  dineros  y  propaganda  sub¬ 
versiva  desde  el  exterior,  ¿con  qué  me¬ 
dios  cuenta  para  defenderse  el  Esta¬ 
do  Colombiano? 

La  respuesta  a  este  angustioso  in¬ 
terrogante  ocupa  el  último  capítulo 
que  es  de  una  trascendencia  de  vida 
o  muerte. 

Hay  ciertamente  en  el  Código  Pe¬ 
nal  medidas  que  sancionan  los  deli¬ 
tos  contra  la  existencia  y  la  seguri¬ 
dad  del  Estado,  los  atentados  contra 
el  régimen  constitucional  y  contra  la 
administración  de  la  justicia.  Hay 
sanciones  para  quien  instiga  a  delin¬ 


quir  o  hace  la  apología  del  delito  o 
atenta  contra  la  vida  y  la  integridad 
personal  y  la  propiedad  o  se  asocia 
para  delinquir. 

Pero  por  deficiencia  de  los  jueces 
o  de  los  procedimientos  o  de  ambas 
cosas  al  tiempo,  la  impunidad  se  ha 
enseñoreado  en  Colombia  y  los  agi¬ 
tadores  y  malhechores  comunistas  y 
no  comunistas  cuando  no  mueren  en 
acción,  obtienen  fácilmente  su  liber¬ 
tad. 

Así  el  médico  Bayer,  el  abogado 
Montaña  Cuéllar  y  el  economista  Ar¬ 
mando  Valenzuela  después  de  haber 
incurrido  en  muchas  de  esas  causales 
de  sanción,  gozan  ya  de  libertad  para 
organizar  bandas  de  malhechores,  el 
primero,  o  huelgas  y  sabotaje  el  se¬ 
gundo  y  el  tercero,  profesor  de  la  Es¬ 
cuela  de  Administración  Pública,  ha 
obtenido  una  beca  del  Gobierno  pa¬ 
ra  perfeccionarse  en  las  tácticas  de 
administrar  la  subversión.  Esto  por 
no  citar  sino  tres  ejemplos  de  los  más 
conocidos . 

Además  de  la  Reforma  judicial  de 
la  que  mucho  se  está  hablando,  hace 
falta  dotar  al  Gobierno  Colombiano 
de  un  instrumento  legal  que  le  per¬ 
mita  reprimir  las  actividades  del  co¬ 
munismo  internacional  v  de  defender 

y 

la  democracia. 

El  libro  hace  mención  de  varias  de 
las  medidas  legales  que  existen  en  los 
países  más  democráticos  del  mundo 
tales  como  Suiza,  Inglaterra  y  Esta¬ 
dos  Unidos. 

Ojalá  los  responsables  del  porve- 
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nir  de  la  República,  los  que  juraron 
defender  su  Constitución  y  sus  Le¬ 
yes,  los  que  tienen  el  poder  de  ha¬ 
cer  las  leyes,  meditaran  en  la  nece¬ 
sidad  de  afrontar  este  reto  del  comu¬ 
nismo  que  pone  en  peligro,  como  lo 
demuestra  brillantemente  el  joven 
escritor,  desde  las  concepciones  fun¬ 
damentales  cristianas  que  lo  inspiran 
hasta  la  misma  estructura  jurídico- 


política  que  salvaguarda  las  liberta¬ 
des  individuales  y  el  Bien  Común. 

Y  si  duermen  los  vigías  de  la  ciu¬ 
dad  hace  falta  que  un  clamor  univer¬ 
sal  de  todos  los  ciudadanos  amantes 
de  su  fe  y  de  su  patria  los  obligue  a 
despertar  de  su  letargo  y  a  asumir 
la  defensa  del  patrimonio  común. 

Vicente  Andrade  Valderrama,  S.  J. 


¿EL  ESTATUTO  ORGANICO  SOLUCIONA  LOS  PROBLEMAS 
DE  LA  UNIVERSIDAD  NACIONAL? 


El  universitario  colombiano  tiene 
justas  aspiraciones  que  merecen  ser 
colmadas,  quejas  fundadas  que  de¬ 
ben  oírse,  reclamos  que  exigen  un  re¬ 
medio  inmediato. 

Aspira  a  estudiar  en  una  Univer¬ 
sidad  independiente  de  indebidas  pre¬ 
siones  políticas,  ajenas  a  su  altísima 
misión,  en  una  Universidad  dotada 
de  medios  económicos  suficientes  y  de 
un  brillante  cuerpo  de  Profesores  y 
Alumnos,  consagrados  por  entero  al 
estudio,  a  la  investigación  científica, 
alejados  de  la  politiquería,  ajenos  al 
desorden,  enemigos  del  caos,  la  anar¬ 
quía  y  la  ilegalidad. 

Toda  Colombia  respalda  estos  jus¬ 
tos  anhelos  del  universitario  y  ve  en 
nuestra  juventud  estudiosa  el  tesoro 
más  grande  para  el  porvenir  de  la  Pa¬ 
tria  . 

La  aprobación  del  discutido  Esta¬ 
tuto  Orgánico,  —piensan  algunos—, 
va  a  .ser  la  puerta  hacia  A  esas  con¬ 


quistas  gloriosas.  Con  más  autono¬ 
mía,  con  más  alto  presupuesto,  con 
mayor  participación  del  estudiantado 
en  la  dirección  de  la  Universidad,  se 
ha  encontrado  la  llave  mágica  que 
resuelve  todos  los  problemas.  En  ade¬ 
lante,  la  estudiosidad,  el  orden,  la  le¬ 
galidad,  el  respeto  a  los  ciudadanos, 
la  búsqueda  sincera  de  la  ciencia  do¬ 
minarán  en  la  Ciudad  Blanca. . . 

Ojalá  este  hermoso  sueño  se  con¬ 
vierta  en  la  realidad  que  todos  los  co¬ 
lombianos  anhelamos. 

Pero  hay  razones  que  hacen  temer 
por  el  futuro.  Mientras  los  agitado¬ 
res  profesionales  sigan  inspirando  la 
política  estudiantil,  no  habrá  paz,  ni 
espíritu  de  trabajo,  ni  respeto  a  la  le¬ 
galidad  en  la  Universidad  Nacional. 

Escudados  tras  las  justas  reivindica¬ 
ciones  de  quienes  buscan  sinceramen¬ 
te  el  progreso  del  “Alma  Mater”,  ma¬ 
quinan  las  fuerzas  oscuras  del  comu¬ 
nismo  internacional;  y  el  comunismo, 
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por  principios,  no  busca  la  solución 
de  los  problemas,  sino  agudizarlos  y 
promover  el  desorden  y  la  intranquili¬ 
dad,  para  el  logro  de  su  meta  final: 
la  toma  de  un  poder  omnímodo  y  to¬ 
talitario. 

Hay  motivos  para  estar  alarmados. 
¿Estos  dirigentes  estudiantiles  están  a 
la  altura  de  su  gravísima  misión?  No! 
Hay  entre  ellos  muchos  agitadores 
irresponsables  de  profesión,  carentes 
de  principios  éticos  en  la  elección  de 
sus  medios  y  en  el  planeamiento  y 
ejecución  de  sus  campañas. 

El  espectáculo  que  ha  dado  la  Uni¬ 
versidad  en  los  últimos  años  ante  la 
faz  de  Colombia,  ciertamente  no  es 
alentador:  las  huelgas  se  suceden  unas 
a  otras,  con  razón  o  sin  ella,  según 
el  capricho  de  una  minúscula  “oligar¬ 
quía  estudiantil”;  una  manifestación 
de  universitarios  (el  dos  por  mil  de 
los  colombianos,  los  hombres  de  cul¬ 
tura  superior)  hace  temblar  a  las  gen¬ 
tes  honradas,  amenaza  las  vitrinas  de 
los  almacenes,  aterra  a  los  dueños  y 
a  los  choferes  de  los  buses  de  servi¬ 
cio  público,  impone  contribuciones 
“voluntarias”  a  los  conductores  que 
se  atreven  a  circular  cerca  de  la  Ciu¬ 
dad  Universitaria;  los  vehículos  son 
secuestrados  por  los  agitadores,  quie¬ 
nes  en  un  gesto  de  generoso  huma¬ 
nitarismo  (¿talvez  de  demagogia?) 
“pagan”  el  salario  a  los  choferes,  mien¬ 
tras  exigen  un  rescate  a  los  dueños 
de  los  buses. . .  Se  ha  dado  pié  al 
rumor  (ojalá  errado)  de  que  en  los 
mismos  predios  de  la  Ciudad  Blanca, 
se  han  planeado  algunos  de  los  actos 


terroristas  que  han  afligido  a  la  Capi¬ 
tal  en  los  últimos  días.  .  . 

El  informe  sobre  la  Universidad 
Latinoamericana,  publicado  por  el 
doctor  Rudolph  Atkon,  adolece  de  un 
defecto:  aplica  a  toda  Latinoamérica 
las  características  (principalmente  las 
defectuosas)  de  las  Líniversidades  que 
el  autor  conoce  personalmente  en  el 
Brasil,  Chile  y  Llonduras  y  que  no 
encajan  en  otros  países,  v.  gr.  en  Co¬ 
lombia.  Sin  embargo  en  el  punto  que 
venimos  tratando,  sus  afirmaciones 
parecen  tomadas  de  una  experiencia 
directa  en  nuestra  ciudad  Universi¬ 
taria.  Hablando  de  la  infiltración 
marxista,  dice  Atkon:  “Así,  una  do¬ 
cena,  más  o  menos,  de  líderes,  que¬ 
dan  autorizados  para  hablar  en  nom¬ 
bre  de  miles  de  estudiantes,  en  nom¬ 
bre  de  su  universidad,  incluso  en 
nombre  del  país.  Dirigen  demostra¬ 
ciones  y  huelgas;  derrocan  rectores, 
ministros  y  hasta  gobiernos.  La  tra¬ 
dición,  que  una  vez  condujo  esta  fu¬ 
ria  contra  la  dictadura  y  la  opresión, 
impide  ahora  que  cesen  estos  abusos. 
Ninguna  ley,  ninguna  disposición 
universitaria  podría,  ahora  que  se  ha 
desarrollado  plenamente,  detener  este 
impulso  hacia  el  poder”.  Y  un  poco 
más  abajo  añade:  “Pero  más  incom¬ 
prensible  todavía  es  la  prolongada 
inercia  y  la  falta  de  interés  de  las  au¬ 
toridades,  en  todo  nivel,  frente  a  un 
asunto  vital  para  su  propia  supervi¬ 
vencia,  y  no  digamos  nada  de  la  su¬ 
pervivencia  de  su  estilo  de  vida”. 

¿Estos  líderes  irresponsables  y  auda¬ 
ces  van  a  participar  en  el  gobierno  de 
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la  Universidad?  Muy  provechosa  se¬ 
ría  una  autonomía  que  colocara  la 
Universidad  por  encima  de  los  inte¬ 
reses  y  vaivenes  políticos.  Pero,  ¿qué 
será  de  Colombia  el  día  en  que  esta 
“autonomía”  entregue  la  Universidad 
maniatada  a  la  oligarquía  de  agitado¬ 
res  marxistas?  Ellos  son  pocos,  pero 
saben  muy  bien  lo  que  buscan  y  se 
bailan  bien  organizados. 

¿Las  cabezas  que  planean  el  secues¬ 
tro  de  la  propiedad  privada  van  a 
“ orientar”  administrativa  y  acedémica- 
mente  la  Universidad?  Las  manos 
que  realizan  el  atentado  contra  la  pro¬ 
piedad,  ¿van  a  ejecutar  las  decisiones 
del  cogobierno  universitario? 

Muy  laudable  el  aumento  del  pre¬ 
supuesto  para  la  Universidad.  Ojalá 
las  puertas  del  saber  se  abran  a  todo 
joven  que  aspire  a  formarse  y  lo  me¬ 
rezca  por  sus  cualidades  y  su  esfuer¬ 
zo. 

Un  aumento  del  presupuesto  y  una 
distribución  equitativa  del  mismo  en¬ 
tre  las  Universidades  Colombianas 
contribuirían  a  solucionar  el  proble¬ 
ma. 

Pero  ese  dinero  viene  de  los  con¬ 
tribuyentes,  que  al  fin  y  al  cabo  son 
los  padres  de  familia.  ¿Y  qué  repre¬ 
sentación  y  qué  influjo  tienen  los  pa¬ 
dres  de  familia  en  la  orientación  de 
la  universidad,  según  el  Estatuto  Or¬ 
gánico? 

Se  ha  agitado  mucho  últimamente  el 
problema  de  la  impunidad  en  Colombia. 
¿No  sería  el  momento  oportuno  de 
preguntar  nuevamente  a  las  autori¬ 
dades  y  a  la  opinión  pública,  por  qué 


la  impunidad  ha  de  cobijar  a  estos 
enemigos  del  auténtico  estudiante  uni¬ 
versitario?  Existe  en  la  Constitución 
o  en  las  Leyes  de  la  República,  algún 
artículo  que  consagre  la  inmunidad  y 
la  impunidad,  en  determinado  sector 
del  territorio  nacional?  ¿O  es  que  la 
“República  autónoma  del  Tequenda- 
ma”,  va  a  extender  sus  tentáculos  has¬ 
ta  la  misma  capital  de  Colombia? 

Afortunadamente  el  doctor  Pedro 
Gómez  Valderrama,  Ministro  de  Edu¬ 
cación,  despejó  esta  incógnita,  no  ha¬ 
ce  muchos  días,  cuando  dijo:  “Los 
estudiantes  no  son  seres  intocables, 
ni  vacas  sagradas  y,  por  lo  tanto,  de¬ 
ben  cumplir  con  los  deberes  que  se 
imponen  a  los  demás  ciudadanos”. 
Declarar  a  la  Ciudad  Universitaria 
como  territorio  inviolable,  sería  hacer 
creer  a  los  ciudadanos  que  ellos  son 
distintos  a  los  estudiantes,  cuando  la 
verdad  es  que  todos  tienen  que  cum¬ 
plir  con  la  ley”. 

Lo  más  triste  del  problema  es  que 
una  minúscula  minoría  comunizante 
ha  logrado  dominar  la  inmensa  masa 
estudiantil  en  la  Universidad. 

Hay  miles  de  estudiantes  en  la  Na¬ 
cional  que  desean  estudiar,  que  bus¬ 
can  el  orden,  la  ciencia,  la  forma¬ 
ción  integral;  miles  de  jóvenes  que 
repudian  los  procedimientos  violentos, 
ilegales,  inmorales  de  los  agitadores 
comunistas. 

Es  hora  de  que  todos  los  que  bus¬ 
can  el  verdadero  “bienestar  estudian¬ 
til”  se  organicen  en  cuadros  compac¬ 
tos,  con  posiciones  definidas  y  metas 
claras  y  precisas.  Hay  que  abandonar 
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ese  pasivismo  mortal  que  es  el  suici¬ 
dio  de  la  Universidad  y  de  la  Demo¬ 
cracia.  El  miedo,  las  concesiones,  las 
cobardías  no  son  solución  ninguna. 

La  historia  es  maestra  de  la  vida. 
Y  la  experiencia  de  muchas  otras  na¬ 
ciones  nos  ha  mostrado  que  la  'políti¬ 
ca  de  la  mano  tendida,  con  los  cama¬ 
radas,  sólo  consigue  que  las  gentes  de 
orden  sirvan  de  “idiotas  útiles”  para 
el  triunfo  del  totalitarismo.  ¿Se  quie¬ 
re  talvez  barnizar  el  miedo  y  la  co¬ 
bardía  con  apariencia  de  “amplitud”, 
“comprensión”,  “progresismo”? 

Acertadamente  escribía  hace  poco 
el  doctor  Octavio  Arismendi:  “Desa¬ 
fortunadamente  no  faltan  muchos 
“idiotas  útiles”  que  dentro  de  la  Uni¬ 
versidad,  fuera  de  ella  y  en  todos  los 
partidos,  les  hacen  el  juego  por  inge¬ 
nuidad,  por  inconsciencia  o  simple¬ 
mente  por  cobardía,  pues  creen  per¬ 
der  su  fama  de  “progresistas”  y  “de¬ 
mócratas  de  avanzada”. 

No  hay  que  creer  ingenuamente 
que  con  ceder  posiciones,  o  con  eli¬ 
minar  el  culto  católico  en  la  Univer¬ 
sidad,  o  con  abolir  de  ella  el  influjo 
de  la  Iglesia,  vamos  a  congraciarnos 
con  quienes  aspiran  a  eliminar  la  Re¬ 


ligión,  no  sólo  de  la  Universidad,  si¬ 
no  del  mundo  entero. 

Como  un  rayo  de  esperanza  hemos 
registrado  el  hecho  de  que  la  gran 
prensa  capitalina  finalmente  se  va 
atreviendo  a  expresar  opiniones  como 
la  que  aquí  defendemos  y  que  ayu¬ 
dan  a  distinguir  claramente  entre  el 
bien  de  los  estudiantes  y  los  que  hi¬ 
pócritamente  agitan  esa  bandera,  que 
en  realidad  sólo  les  interesa  como  un 
disfraz  para  sus  fines  revolucionarios. 

Otro  rayo  de  esperanza  es  el  hecho 
de  que  finalmente  algunos  de  estos 
agitadores  hayan  sido  sancionados 
con  la  expulsión  de  la  Universidad. 
Finalmente,  hay  muchos  profesores  y 
alumnos  que  buscan  verdaderamente 
el  bien  del  “Alma  Máter”,  y  que  co¬ 
mienzan  a  organizarse  y  hacerse  sen¬ 
tir  en  la  orientación  de  la  Universi¬ 
dad.  Ojalá  “las  gentes  de  orden”  sal¬ 
gan  finalmente  de  este  pasivismo, 
abandonen  esa  perniciosa  “psicología 
de  mayorías”  y  den  cara  a  los  agita¬ 
dores  marxistas,  enemigos  del  univer¬ 
sitario,  de  la  Universidad,  de  la  Pa¬ 
tria  y  de  la  Religión. 

Alvaro  Jiménez  Cadena,  S.J. 


CONGRESO  DE  ESCUELAS  RADIOFONICAS 


Del  13  al  20  de  septiembre  tuvo 
lugar  en  Bogotá,  el  primer  Congreso 
Latinoamericano  de  Escuelas  Radio¬ 
fónicas;  17  países  americanos  estu¬ 
vieron  representados  con  más  de  230 


asistentes,  además  de  los  observado¬ 
res  de  varios  países  auropeos. 

Cuatro  entidades  fueron  las  orga¬ 
nizadoras  y  propiciadoras  del  mismo. 
La  pontificia  Comisión  para  la  Amé- 
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rica  Latina,  El  Celam,  Unda-Río  y 
Acción  Cultural  Popular  de  Colom¬ 
bia.  Por  la  categoría  de  los  promo¬ 
tores  y  por  la  calidad  de  los  asisten¬ 
tes  este  primer  encuentro  constituyó 
todo  un  éxito.  Fue  una  grata  sorpre¬ 
sa  el  descubrimiento  de  que  en  la 
América  Latina  hay  más  de  131  es¬ 
taciones  de  radio  que  tienen  escuelas 
radiofónicas  y  lo  mismo  que  el  asom¬ 
broso  desarrollo  de  ciertas  institucio¬ 
nes  sociales  directamente  conectadas 
con  la  educación  integral  de  los  cam¬ 
pesinos  . 

En  este  comentario  —volveremos 
ampliamente  más  tarde  sobre  esta  reu¬ 
nión—  no  podemos  sino  subrayar  al¬ 
gunos  aspectos  más  notables. 

Ante  todo  el  hecho  mismo  de  ha¬ 
berse  podido  reunir  este  primer  con¬ 
greso  nos  indica  que  hay  en  Latino¬ 
américa  fuerzas  especializadas  en 
marcha,  dinámicas,  con  todas  las  téc¬ 
nicas  modernas,  ágiles  y  efectivas. 

“La  Iglesia  latinoamericana  va  con 
optimismo  hacia  el  porvenir”,  dijo 
Mons.  Mendoza,  Secretario  general 
del  Celam.  No  son  las  naciones 
las  subdesarrolladas,  sino  el  hombre 
el  que  sufre  esta  lacra.  Puede  haber 
naciones  muy  prósperas  técnicamente 
con  un  material  humano  subdesarro¬ 
llado.  Cuando  hace  15  años  Acción 
Cultural  Popular  nacía  en  un  peque¬ 
ño  pueblo  boyacense,  gracias  al  dina¬ 
mismo  de  un  sacerdote  con  mística, 
el  P.  Salcedo,  nadie  hubiera  podido 
predecir  su  brillante  futuro. 

Lo  genial  de  su  visión  fue  el  ha¬ 
ber  concretado  en  soluciones  reales 


el  terrible  fenómeno  del  analfabetis¬ 
mo,  más  de  la  mitad  de  la  población 
de  Latinoamérica.  Hoy  ya  es  un  he¬ 
cho  indiscutible  la  bondad  del  méto¬ 
do  y  el  hecho  de  las  131  estaciones 
de  radio  aplicadas  a  la  enseñanza  es 
el  mejor  comentario. 

La  Santa  Sede  lo  vio  así  y  lo  ma¬ 
nifestó  claramente  en  el  gran  docu¬ 
mento  de  la  pontificia  comisión  de 
América  Latina  que  sirvió  de  guía  al 
congreso . 

Dice  en  uno  de  sus  apartes:  “Lar¬ 
go  ha  sido  el  camino  recorrido  y  así 
hoy  es  posible  admirar  una  vasta  red 
que  comienza  a  extenderse  benéfica¬ 
mente  sobre  un  gran  sector  necesita¬ 
do  de  mayor  formación  y  sediento  de 
verdad:  Argentina,  Bolivia,  Brasil, 
Costa  Rica,  Chile,  Ecuador,  Guate¬ 
mala,  Honduras,  Nicaragua,  Panamá, 
El  Salvador,  Paraguay,  Perú,  Uru¬ 
guay  y  Venezuela;  he  aquí  donde  las 
experiencias  iniciales  han  probado  la 
eficacia  y  posibilidades  del  sistema  de 
las  escuelas  radiofónicas  y  sus  medios 
complementarios  de  educación  inte- 
gral” . 

Porque  no  hay  que  olvidar  que  an¬ 
te  todo  se  trata  de  educar  integral¬ 
mente;  de  nada  nos  serviría  enseñar 
a  leer  y  escribir  a  nuestros  pueblos, 
si  estos  instrumentos  solo  fueran  para 
su  degeneración. 

El  Congreso  se  desarrolló  en  una 
tónica  de  sinceridad,  de  franqueza,  de 
profundo  deseo  de  encontrar  solucio¬ 
nes  reales  y  duraderas. 

De  aquí  que  constituyera  ante  todo 
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una  profunda  preocupación  el  dejar 
algo  estable  y  duradero. 

La  Santa  Sede  ya  había  sido  explí¬ 
cita  en  el  documento  citado:  “La  pon¬ 
tificia  comisión  se  complace  en  re¬ 
velar  de  modo  particular  la  creación 
al  servicio  de  la  América  Latina  de 
un  Instituto  de  comunicación  de  ma¬ 
sas,  organizado  y  sostenido  bajo  la 
responsabilidad  de  Acción  Cultural 
Popular,  en  el  cual  se  prepare  a  ni¬ 
vel  técnico  el  personal  directivo  de 
movimientos  similares.  Este  instituto 
de  la  opinión  pública  radiofónica 
quedó  constituido  juntamente  con  la 
mayor  realización  del  Congreso  “La 
Federación  Latinoamericana  de  es¬ 


cuelas  radiofónicas  de  educación  in¬ 
tegral”  . 

Hoy  Latinoamérica  puede  presentar¬ 
se  en  este  punto  básico  unida  y  con 
programas  básicos  concretos  que  res¬ 
petando  modalidades  específicas  de 
cada  país,  dé  a  la  educación  de  nues¬ 
tro  pueblo  una  dirección  y  coordina¬ 
ción  de  conjunto. 

El  primer  congreso  de  escuelas  ra¬ 
diofónicas  aunque  no  hubiera  hecho 
sino  eso,  hubiera  sido  un  éxito.  Pero 
hubo  algo  más:  centenares  de  espe¬ 
cialistas  de  toda  Latinoamérica  se  co¬ 
nocieron  y  decidieron  luchar  unidos. 

A.  Valtierra,  S.  /. 


POR  LA  UNION  DE  LAS  IGLESIAS  (1) 


El  Secretariado  para  la  Unión  de 
los  Cristianos  desempeña  en  los  pre¬ 
parativos  de  la  segunda  sesión  del 
Concilio  una  labor  todavía  más  im¬ 
portante  y  decisiva,  que  hace  un  año, 
en  vísperas  de  la  primera  sesión.  El 
Cardenal  Agustín  Bea,  S.  J.,  presiden¬ 
te  del  Secretario,  se  manifiesta  sa¬ 
tisfecho  por  las  realizaciones  en  el 
sentido  de  la  unión  y  abriga  fundadas 
esperanzas  de  mayor  éxito  en  la  con¬ 
tinuación  del  Concilio. 

Inicialmente  el  Secretariado  para  la 
LTnión  de  los  Cristianos  fue  creado 
en  vistas  a  las  relaciones  con  los  Pro¬ 
testantes.  Los  Ortodoxos  debían  diri¬ 


girse  a  la  comisión  para  los  Orientales. 
Pero  entre  los  Ortodoxos  no  son  bien 
mirados  los  Orientales  unidos  a  Ro¬ 
ma,  razón  por  la  que  aquellos  se  han 
dirigido  al  Secretariado  para  la 
Unión  de  los  Cristianos,  que  ahora 
consta  de  dos  secciones,  para  los  Pro¬ 
testantes  y  los  Orientales  respectiva¬ 
mente. 

Como  es  sabido  logró  el  Secretaria¬ 
do  para  la  Unión  de  los  Cristianos, 
con  la  benévola  aprobación  de  S.  S. 
Juan  XXIII,  la  presencia  de  muchos 
observadores,  nombrados  directamen¬ 
te  por  las  denominaciones  protestan¬ 
tes  e  Iglesias  orientales,  para  asistir 


*  Seguimos  en  este  comentario  la  Conferencia  tenida  por  el  Cardenal  Agustín  Bea, 
S.  I.,  Presidente  del  Secretariado  para  la  Unión  de  los  Cristianos,  a  fines  de  julio 
cerca  de  Stuttgart. 
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al  Concilio,  aceptando  la  invitación 
del  Papa.  Por  ejemplo  la  Iglesia  Evan¬ 
gélica  Alemana  designó  un  Pastor, 
Profesor  de  Teología  de  la  Universi¬ 
dad  de  Heidelberg,  y  la  Iglesia  Orto¬ 
doxa  Rusa  un  Sacerdote  secular  y  un 
monje.  Esto  a  pesar  de  una  primera 
reacción  negativa,  expresada  en  la  en¬ 
trevista  oficial  del  Patriarcado  de  Mos¬ 
cú-  Allí  se  respondía  a  una  declara¬ 
ción  del  Cardenal  Bea,  en  un  artícu¬ 
lo  titulado  “Non  Possumus”,  anun¬ 
ciando  sencillamente  que  no  querían 
oír  nada  acerca  del  Concilio  del  Va¬ 
ticano.  El  artículo  no  estaba  firmado, 
lo  que  facilitó  ulteriormente  un  cam¬ 
bio  de  opinión. 

A  este  respecto  podemos  decir  que 
Juan  XXIII  aprovechó  la  oportunidad 
que  se  le  ofrecía  de  aliviar  de  alguna 
forma  la  suerte  de  los  cristianos  de¬ 
trás  de  la  “Cortina  de  Hierro”.  Resul¬ 
tado  inmediato  de  esto,  para  solo  con¬ 
siderar  un  caso  aislado,  fue  la  liber¬ 
tad  de  Msr.  Slippij,  Primado  de  los 
católicos  ucranianos,  cuya  liberación 
negoció  directamente  uno  de  los 
observadores  rusos  en  el  Concilio . 
Hay  que  tener  también  en  cuenta 
que  la  Iglesia  Ortodoxa  Rusa,  en 
cuanto  se  puede  saber,  cuenta  todavía 
con  unos  50  millones  de  fieles  y  que 
todavía  allí  un  63%  de  los  niños  son 
bautizados  y  un  50%  de  los  adultos 
toma  parte  en  el  culto  religioso.  Que 
la  Iglesia,  madre  solicita  de  todos  los 
creyentes,  quiera  establecer  contacto 
con  esos  fieles,  no  significa  pactar 
con  el  comunismo! 

Respecto  a  los  Ortodoxos:  de  gran 
importancia  son  hoy  en  día,  no  pre¬ 


cisamente  por  el  número  de  fieles,  si¬ 
no  por  su  significación  histórica  den¬ 
tro  de  la  Iglesia,  los  patriarcados  de 
Constantinopla,  Alejandría,  Antio- 
quía  y  Jerusalén.  Una  reciente  esta¬ 
dística  hecha  en  Grecia  por  una  ofi¬ 
cina  internacional  de  estadística  en¬ 
tre  los  ortodoxos,  nos  orienta  sobre  el 
problema  de  la  unión.  Estas  son  las 
conclusiones:  un  63%  quiere  la  unión 
de  las  iglesias  y  un  11%  no.  El  26% 
restante  se  abstiene  de  opinar.  A  la 
pregunta,  si  esa  unión  ha  de  realizar¬ 
se  en  torno  a  Roma,  los  datos  cam¬ 
bian  absolutamente.  El  11%  está  por 
Roma  y  el  63  no  admite  a  Roma  como 
foco  de  unión.  Quizá  aquí  se  pueda 
encontrar  la  explicación  más  clara  de 
la  ausencia  de  observadores  de  estos 
patriarcados  en  la  primera  sesión  del 
Concilio . 

De  otra  índole  son  los  problemas 
en  relación  con  las  Iglesias  Protestan¬ 
tes.  De  su  reciente  visita  a  Alemania,* 
Dinamarca  y  Estados  Unidos,  mani¬ 
festó  el  Cardenal  Bea  que  la  solici¬ 
tud  de  la  Iglesia  por  la  Unión  ha  en¬ 
contrado  eco  no  sólo  entre  los  católi¬ 
cos  sino  especialmente  entre  los  pro¬ 
testantes.  En  conversaciones  con  Dele¬ 
gados  que  representaban  220  denomi¬ 
naciones  protestantes,  se  trató  de  un 
entendimiento  en  lo  que  se  refiere  a 
colaboración  en  escuelas,  y  ayu¬ 
da  material  y  social  en  los  países  en 
desarrollo,  especialmente  en  Africa  y 
Asia.  Asimismo  las  Directivas  de  es¬ 
ta  Organización  se  mostraron  en  ab- 
saluto  desacuerdo  con  las  seotas,  en 
su  mayoría  procedentes  de  Estados 
Unidos,  que  misionan  —si  esto  puede 
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llamarse  misionar—  en  América  Lati¬ 
na.  En  realidad  el  Protestantismo  Eu¬ 
ropeo  y  Norteamericano  y  aun  las 
misiones  protestantes  en  Africa  y 
Asia,  son  un  probVma  muy  diferen¬ 
te  al  de  las  Misiones  Protestantes  en 
América  Latina,  donde  se  trata  de 
romper  con  ellas  una  unidad  religio¬ 
sa  consolidada  en  el  curso  de  varios 
siglos . 

El  ambiente  en  Alemania  con  res¬ 
pecto  a  un  entendimiento  es  favora¬ 
ble.  La  convivencia  fraternal  entre 
Católicos  y  Evangélicos  es  cada  vez 
más  notoria.  Piénsese  por  ejemplo  en 
el  '“Día  de  la  Iglesia  Evangélica' 
(Evangelischer  Kirchentag)  en  el  que 
cada  vez  el  ambiente  con  respecto  al 
Catolicismo  es  más  cordial.  Y  por  par¬ 
te  de  los  católicos:  para  el  Katholi- 
kentag  del  año  entrante  en  Stuttgart 
han  sido  ya  invitados  los  protestantes. 
Pero  no  hay  que  ilusionarse:  cierta¬ 
mente  las  diferencias  dogmáticas  si¬ 
guen  siendo  las  mismas  y  una  acep¬ 
tación  del  Dogma  Católico  por  parte 
del  Protestantismo,  requiere  mucho 
más,  que  un  entendimiento  entre  los 
fieles  y  que  un  tono  amistoso  en  las 
publicaciones. 

Invitado  por  el  obispo  católico  de 
Copenhagen  viajó  el  Cardenal  Bea  a 
principios  del  año  a  Dinamarca.  Tu¬ 
vo  varias  conferencias  sobre  el  movi¬ 
miento  Ecuménico  con  asistencia  de 
muchos  prelados  y  fieles  de  la  Igle¬ 
sia  luterana.  A  su  Conferencia  cen¬ 
tral  sobre  ecumenismo,  respondió  el 
Obispo  luterano  de  Copenhagen  con 
sentidas  palabras  de  agradecimiento. 


Con  ocasión  de  su  visita  fue  recibido 
por  el  Rey  Federico.  Téngase  presen¬ 
te  que  hace  50  años  estaba  prohibida 
la  Iglesia  Católica  en  Dinamarca  y 
que  hoy  a  5  millones  de  Luteranos, 
corresponden  solamente  26.000  cató¬ 
licos.  La  situación  en  Suecia  es  toda¬ 
vía  peor,  con  un  0,3%  de  Católicos  en 
un  país  puramente  Luterano.  Los  Je¬ 
suítas  y  Dominicos  tienen  allí  misio¬ 
nes  y  la  actitud  con  respecto  a  los  ca¬ 
tólicos  ya  no  es  hostil. 

A  invitación  de  la  Universidad  de 
Harvard  viajó  el  Cardenal  Bea  a  Es¬ 
tados  Unidos  y  tuvo  tres  conferencias 
dentro  del  programa  de  conversacio¬ 
nes  entre  católicos  y  protestantes  so¬ 
bre  el  tema  del  ecumenismo,  en  el 
claustro  de  la  Universidad.  Aconte¬ 
cimiento  significativo  en  su  visita  a 
Nueva  York  lo  constituyó,  por  así  de¬ 
cir,  el  “ágape  fraternal”,  al  que  asis¬ 
tieron  con  el  Cardenal  Bea  y  el  Car¬ 
denal  de  Boston,  el  Alcalde  de  Nueva 
York,  el  Secretario  de  las  Naciones 
Unidas  y  más  de  400  representantes 
de  todas  las  sectas  y  religiones  de 
los  Estados  Unidos. 

Con  relación  al  movimiento  de 
Unión,  Estados  Unidos  presenta  el 
agravante  sobre  el  Protestantismo  Eu¬ 
ropeo,  de  la  multiplicidad  de  sectas 
y  de  la  poca  unión  entre  ellas.  Ade¬ 
más  hay  que  tener  en  cuenta  que  las 
familias  de  origen  irlandés  constitu¬ 
yen  quizá  el  bloque  más  importante 
del  pujante  Catolicismo  Norteameri¬ 
cano,  del  que  procede  también  gran 
parte  de  la  Jerarquía.  Si  se  recuerda 
el  comportamiento  inhumano  del  Pro- 
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testantismo  Inglés  con  los  católicos  ir¬ 
landeses  casi  hasta  nuestros  días,  se 
tiene  una  nueva  explicación  a  la  di¬ 
ficultad  de  relaciones  entre  protestan¬ 
tes  y  católicos,  y  a  la  reacción  un  po¬ 
co  lenta  en  el  sentido  de  la  Unión 
en  ese  país. 

Para  esta  segunda  sesión  del  Con¬ 
cilio  se  escribieron  nuevas  invitacio¬ 
nes  en  nombre  del  Papa  Paulo  VI 
para  envío  de  observadores.  Tenien¬ 
do  en  cuenta  que  un  90%  de  los  ob¬ 
servadores  de  la  primera  sesión  que¬ 
daron  no  solo  satisfechos,  sino  entu¬ 
siasmados  con  el  Concilio,  se  espera 
la  mejor  acogida  a  esta  nueva  invita¬ 
ción.  Se  espera  que  Rusia  enviará  de 
nuevo  2  ó  3  observadores  a  esta  se¬ 
sión. 

En  el  aspecto  disciplinar  organiza¬ 


tivo,  se  espera  la  aprobación  por  par¬ 
te  del  Concilio  de  una  “Carta  Mag¬ 
na”  para  la  Unión,  que  comprendería 
además  de  una  introducción  doctri¬ 
naria  con  los  principios  fundamenta¬ 
les  para  la  Unión,  dos  partes  de  apli¬ 
cación  concreta  a  los  Orientales  y 
Protestantes  respectivamente. 

Sin  embargo,  no  hay  que  creer  que 
la  tan  deseada  unión  de  los  Orienta¬ 
les  y  Protestantes  a  la  única  Iglesia 
Verdadera  sea  asunto  muy  rápido. 
Pero  a  nosotros,  evocando  el  pensa¬ 
miento  de  SS.  Juan  XXIII,  no  se  nos 
preguntará  en  el  juicio  final  si  he¬ 
mos  realizado  la  Unión,  sino  si  he¬ 
mos  orado  y  trabajado  por  ella. 

GUILLERMO  HOYOS  V.,  S.  J. 

Neuhausen  (Alemania) 

Agosto,  1963 


311 


El  derecho 
de  información 
en  la  sociedad  civil 
y  en  la  Iglesia 


ANGEL  VALTIERRA,  S.  J. 

Uno  de  los  temas  más  apasionantes  y  que  están  suscitando  más  interés 
en  los  medios  intelectuales  laicos  y  de  la  Iglesia  es  el  referente  a  las  impli¬ 
caciones  que  la  opinión  pública  y  en  concreto  la  información  pueden  tener 
en  el  mundo  de  hoy. 

Una  frase  de  la  Pacen  in  tenis  ha  recrudecido  este  debate.  Se  dice  allí: 
“todo  ser  humano  tiene  derecho  igualmente  a  una  información  objetiva;  este 
derecho  es  universal,  inviolable  e  inalienable,, . 

No  hay  limitaciones.  Ante  esto  se  pregunta:  ¿las  derivaciones  de  este 
principio  llegan  también  a  la  Iglesia?  En  otras  palabras:  ¿se  puede  hablar 
de  libertad  de  palabra  y  de  información  en  y  sobre  la  Iglesia? 

El  P.  Karl  Rahner  en  un  estudio  agudo  titulado  “la  libertad  de  pala- 
bra  en  la  Iglesia ”,  el  P.  Emile  Gabel,  presidente  de  la  oficina  católica  mun¬ 
dial  de  prensa  católica  con  su  estudio  aparecido  en  la  revista  de  París  “Etu- 
des”  julio-agosto  1963,  titulado  “El  derecho  a  la  información" ,  y  Mons.  Lam¬ 
berto  Echeverría  “El  Concilio  y  la  opinión  pública  han  abocado  el  tema  de 
una  manera  franca  y  sincera. 

Es  evidente  que  el  problema  es  difícil  y  se  presenta  a  exageraciones;  sin 
embargo  las  proyecciones  del  mismo  son  reales. 

El  P.  Rahner  sitúa  su  análisis  dentro  del  marco  de  la  posición  y  fun¬ 
ción  de  los  laicos  en  la  Iglesia,  es  un  llamamiento  a  los  mismos  para  que 
tomen  conciencia  de  su  misión  que  no  es  un  privilegio  sino  un  deber  de 
preocuparse  junto  con  la  Iglesia”.  Parte  de  la  pregunta  que  se  hacía  Pío 
XII  al  decir:  ¿si  en  la  Iglesia  hay  una  como  opinión  pública,  si  puede  existir 
legítimamente  o  incluso  si  debe  existir?  El  Padre  Gabel  insiste  en  el  derecho 
de  información. 

Los  dos  puntos  opinión  pública  e  información  están  unidos  ya  que  la 
una  ayuda  a  formar  la  otra. 
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EL  DERECHO  A  LA  INFORMACION 


Se  necesitaron  cuatro  meses  para  que  el  rey  de  España  se  informara  de 
que  el  Nuevo  Mundo  había  sido  descubierto.  Europa  se  enteró  del  asesinato 
de  Lincoln  a  los  8  días,  hoy  día  basta  mover  un  botón  para  conocer  las 
declaraciones  instantáneas  de  M.  Kennedy,  Kruscbev  o  el  Papa.  El  mundo 
se  enteró  30  segundos  después  de  la  muerte  de  Juan  XXIII. 

Es  la  instantaneidad  y  universalidad  de  la  noticia.  Pero  lo  más  impor¬ 
tante,  novedoso  y  decisivo  es  el  aspecto  colectivo  de  la  información  moderna 
en  el  sentido  de  que  todos  los  hombres  se  ponen  al  corriente  de  las  mismas 
cosas  en  el  mismo  mínenlo. 

Esto  trae  como  consecuencia  un  desenvolvimiento  especial  de  la  sicolo¬ 
gía  de  las  masas  con  la  consiguiente  despersonalización  que  esto  representa. 
La  información  moderna  conlleva  al  hombre  de  boy  riesgos  y  oportunidades 
desconocidas.  Estas  son  el  sistema  nervioso  de  la  vida  moderna  por  las  reac¬ 
ciones  que  desencadenan  y  por  el  influjo  que  propagan  a  través  del  cuerpo 
social.  Una  realidad  de  esta  clase  trae  consigo  muchos  problemas  aun  para 
la  Iglesia. 

El  derecho  de  información  por  vez  primera  es  proclamado  por  la  Igle- 
sia  solemnemente  en  la  “Pacem  in  terris”.  Una  pequeña  frase,  como  escrita 
al  azar,  al  fin  de  un  párrafo,  lo  dice  todo.  Después  de  haber  enumerado 
el  Papa  los  varios  derechos  del  hombre  en  los  órdenes  artístico  y  del  cono¬ 
cimiento  se  dice:  “Todo  ser  humano  tiene  igualmente  derecho  a  una  infor¬ 
mación  objetiva”.  Ese  derecho  como  los  anumerados  anteriormente  es  “uni¬ 
versal,  inviolable  e  inalienable”. 

La  prensa  desde  hace  un  siglo  hacía  gala  de  este  derecho,  la  mayoría 
de  las  veces  como  arma  contra  los  gobiernos,  y  con  frecuencia  con  temor 
por  parte  de  los  hombres  de  Iglesia. 

He  aquí,  vg.,  lo  que  escribía  Pío  VII  en  1814  a  Luis  XVIII  con  motivo 
de  la  libertad  de  prensa  en  la  nueva  constitución  francesa:  “Nuestra  sorpresa 
y  nuestro  dolor  no  son  menores  cuando  leído  el  artículo  23  de  la  constitu¬ 
ción  que  mantiene  y  permite  la  libertad  de  prensa,  libertad  que  amenaza  la 
fe  y  las  costumbres  con  graves  peligros  y  ruina  cierta”. 

Claro  que  el  Papa  se  refiere  a  la  libertad  de  prensa  y  opinión  llevadas 
a  un  grado  extremo,  pero  de  todos  modos  refleja  el  ambiente  de  la  época. 

Los  Estados  han  reconocido  modernamente  este  derecho  fundamental- 
La  Asamblea  de  las  Naciones  Unidas  en  1948  en  la  declaración  Universal 
de  los  derechos  del  hombre  firmada  por  110  miembros  de  la  ONU  dice  en 
el  artículo  19:  “Todo  individuo  tiene  derecho  a  la  libertad  de  opinión  y  de 
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expresión,  lo  que  implica  el  no  ser  inquietado  por  sus  opiniones  y  la  de  bus¬ 
car,  de  recibir  y  divulgar  sin  consideraciones  de  fronteras,  las  informaciones 
v  las  ideas  por  cualquier  medio  de  expresión”. 

La  convención  europea  de  salvaguardia  de  los  derechos  y  libertades  fun¬ 
damentales  (1950)  tiene  el  artículo  10  que  dice:  “Toda  persona  tiene  el  de¬ 
recho  a  la  libre  expresión.  Ese  derecho  comporta  la  libertad  de  opinión  y  la 
libertad  de  recibir  o  de  comunicar  informaciones  o  ideas  sin  que  pueda  ha¬ 
ber  ingerencia  de  las  autoridades  públicas  y  sin  consideración  de  fronteras”. 

Sin  embargo  en  el  parágrafo  segundo  de  este  mismo  artículo  agrega: 
“El  ejercicio  de  estas  libertades,  comportando  deberes  y  responsabilidades, 
puede  ser  sometido  a  ciertas  formalidades,  condiciones  y  restricciones  y  san¬ 
ciones  previstas  por  la  ley”. 

Esta  visión  europea  difiere,  como  se  ve,  algo  de  la  americana.  La  Iglesia 
agrega  así  por  su  parte  lo  que  podríamos  llamar  fundamentos  teológicos  de 
la  información  hasta  ahora  inexistentes. 

Los  moralistas  habían  insistido  sobre  todo  en  la  parte  negativa  y  no 
habían  colocado  la  información  en  sus  medidas  reales.  Había  gran  influjo 
de  los  prejuicios  del  siglo  XIX:  se  recalcaban  más  los  abusos  que  la  función  so¬ 
cial  enriquecedora  y  fecunda  de  la  información  sana. 

Mas  aún,  se  insistía  demasiado  en  la  distinción  de  prensa  de  informa¬ 
ción,  contra  la  cual  se  enfilaban  las  baterías,  y  prensa  de  opinión  o  de  for¬ 
mación,  sola  digna  según  ellos  de  consideración.  Así  cuando  apareció  la 
Croix  en  París  con  el  título  “Diario  católico  de  información”,  hubo  un  ver¬ 
dadero  escándalo. 

Se  creía  que  todo  periódico  católico  debía  formar  sobre  todo,  sin  caer 
en  la  cuenta  que  la  misma  información  ya  es  formación.  Las  mismas  noti¬ 
cias,  su  manera  de  presentarlas,  su  tratamiento,  su  jerarquización  tienen  por 
sí  mismas  una  eficacia  formatriz  excepcional. 

¿La  función  de  la  prensa,  del  diario  especialmente,  será  la  de  enseñar¬ 
me  doctrinas  o  más  bien  la  de  reseñarme  sobre  la  actualidad  viva? 

LTn  periódico  católico  no  tiene  como  misión  la  de  proponer  exprofeso 
la  doctrina  católica,  sino  la  de  extraer  de  los  hechos,  de  tomar  en  la  doctri¬ 
na  católica  y  en  las  enseñanzas  de  la  Iglesia  aquello  que  es  necesario  para 
juzgar  los  sucesos,  y  solamente  lo  que  es  necesario,  sin  olvidar  que  un  jui¬ 
cio  ortodoxo  sobre  una  noticia  falsa  es  un  abuso  de  confianza. 

La  información  tiene  su  valor  intrínseco,  como  lo  proclama  Pío  XII.  Dice  él 
hablando  a  unos  delegados  americanos  de  prensa  y  radio  (21  de  julio  de  1945) : 
“Vuestro  intento  ha  sido  dirigido  hacia  lo  que  llaman  la  noticia,  la  última  informa- 
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ción  que  debe  ser  comunicada  en  el  mínimo  de  tiempo  a  un  público  ávido  e  impa¬ 
ciente.  Este  es  un  servicio  inapreciable  para  la  sociedad;  ayuda  a  la  humanidad  a 
compartir  sus  alegrías  y  sus  tristezas,  sus  triunfos  y  sus  desastres,  sus  esperanzas  y 
sus  temores.  Pero  el  éxito  de  vuestra  profesión  depende  de  este  hecho  esencial: 
Vuestra  fidelidad  a  la  verdad  en  lo  que  escribís  y  en  eso  que  decís”. 

Para  los  católicos  tiene  el  problema  una  importancia  enorme  ya  que  hay 
dos  concepciones  de  la  sociedad:  la  personalista  y  democrática  y  la  concep¬ 
ción  marxista  y  totalitaria. 

En  la  contraposición  de  las  dos  mentalidades  se  ha  insistido  mucho  en 
la  importancia  de  la  propiedad  privada,  en  el  derecho  al  trabajo  y  residencia, 
y  poco  en  el  derecho  a  la  información,  suprimida  en  el  comunismo.  Esto 
ataca  la  libertad  interior  del  hombre. 

Hay  una  serie  de  factores  actualmente  que  han  creado  una  situación 
radicalmente  nueva  con  respecto  a  la  información. 

La  llegada  de  la  democracia  cada  vez  más  desarrollada  en  el  pueblo;  el 
retroceso  del  analfabetismo;  la  multiplicación  de  los  espectáculos,  y  sobre 
todo,  el  desenvolvimiento  de  los  medios  de  comunicación  social  y  más  en 
particular  las  telecomunicaciones.  El  hombre  moderno  tiene  ansia  de  ser  in¬ 
formado,  ese  deseo  a  veces  se  deforma  y  pervierte;  pero  de  todos  modos  res¬ 
ponde  a  una  curiosidad  legítima  e  implica  potencialmente  una  responsabili¬ 
dad.  Si  el  hombre  moderno  no  tiene  información,  corre  el  peligro  de  conver¬ 
tirse  en  un  medio,  un  mero  instrumento  pasivo  en  manos  del  Estado  u  otras 
potencias,  no  puede  obrar  como  persona  consciente  y  responsable,  sin  em¬ 
bargo  él  debe  formar  su  juicio.  Esto  es  una  cuestión  de  vida  o  muerte. 

En  el  fondo  de  muchas  reservas  hay  una  gran  nostalgia  del  pasado  y 
una  desconfianza  tremenda  hacia  la  prensa. 

L1  problema  de  la  información  se  resume  en  tres  palabras:  saber,  com~ 
prender,  participar. 

No  se  participa  si  no  se  comprende  y  no  se  comprende  si  no  se  sabe. 
El  escepticismo  de  los  ciudadanos  se  debe  precisamente  a  esto.  Los  jefes  po¬ 
líticos  se  quejan  a  veces  de  que  el  pueblo  no  vibra  y  algo  de  eso  podríamos 
pensar  de  la  Iglesia  y  sus  organizaciones,  hasta  el  punto  de  haber  dicho  al¬ 
gún  prelado  en  el  Concilio  que  “el  peligro  de  la  Iglesia  no  es  el  clericalismo 
sino  la  indiferencia  de  los  laicos”.  Ahora  bien:  ¿tienen  información  suficien¬ 
te?  Es  evidente  que  al  insistir  sobre  la  información,  no  se  pretende  abrir 
una  puerta  al  desenfreno. 

El  derecho  a  la  información  no  es  absoluto,  está  regido  por  leyes  mo¬ 
rales;  pero  éstas  deben  derivarse  de  la  misma  información  y  no  reducirse  a 
trabas  externas  de  sanciones  y  barreras.  La  información  por  otra  parte  tiene 
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una  función  social:  acercar  a  los  hombres,  hacerles  comprender  sus  proble¬ 
mas,  llevarlos  a  la  constitución  en  conjunto  de  la  sociedad  humana.  Traicio¬ 
naría  a  su  misión  si  esa  fuerza  se  endereza  a  la  excitación  de  las  pasiones,  a 
socavar  los  fundamentos  de  armonía  de  los  pueblos  mediante  la  calumnia  o 
mala  fe. 

Por  su  naturaleza  misma  la  vida  privada  como  tal  no  es  materia  de  in¬ 
formación,  porque  ella  no  corresponde  a  la  función  social  como  tal.  Cada  indi¬ 
viduo  tiene  derecho  a  su  intimidad  y  a  sus  secretos  y  puede  impedir  que 
venga  a  ser  objeto  de  curiosidad  del  mundo  entero.  En  este  punto  hay  gran¬ 
des  abusos  hasta  el  punto  de  que,  por  satisfacer  la  curiosidad  malsana  de  la 
gente,  no  se  respeta  nada,  se  lanzan  suposiciones  terribles  sin  posible  retro¬ 
ceso  ulterior  o  al  menos  sin  efecto  compensatorio  en  la  fama.  Esta  publi¬ 
cidad  atenta  gravemente  a  la  moral  y  no  basta  un  silencio  ulterior  o  un 
mea  culpa  para  quitar  todo  el  mal  hecho.  Sin  embargo  los  abusos  no  des¬ 
truyen  el  derecho  mismo.  Lo  único  que  muestran  es  que  es  necesario  un 
control  en  donde  entran  la  educación,  el  derecho  y  la  justicia.  El  mono¬ 
polio  estatal  absoluto  sería  contra  el  derecho.  La  opinión  pública  que  se  ali¬ 
menta  con  la  información  debe  gozar  “de  una  autonomía  eficaz  ante  los  po¬ 
deres  públicos”,  según  la  encíclica  Mater  et  Mctgistra. 

La  información  sana  es  una  fuente  de  equilibrio  entre  los  poderes  pú¬ 
blicos  y  el  pueblo.  Todo  gobierno  tiene  necesidad  de  silencio  en  ciertas  co¬ 
sas  y  no  hay  derecho  a  destruirlo  cuando  así  lo  exige  el  bien  común,  la  efi¬ 
cacia,  la  justicia  y  la  prudencia,  pero  no  se  puede  negar  que  hay  una  ten¬ 
dencia  muy  natural  a  extender  esas  zonas  de  silencio. 

LA  INFORMACION  EN  LA  IGLESIA 

Ahora  bien,  el  católico  que  vive  en  una  civilización  dada,  traslada  al 
dominio  religioso  las  necesidades  y  exigencias  a  las  cuales  le  tiene  acostum¬ 
brada  la  civilización  actual.  ¿No  podría  ser  informado  en  la  Iglesia  y  sobre 
la  Iglesia  de  la  misma  manera  que  es  informado  en  la  vida  profana?  ¿Es 
fundada  esta  reivindicación,  puede  ser  satisfecha?  ¿O  es  inconciliable  con  la 
naturaleza  misma  de  la  Iglesia,  sus  tradiciones  humanas,  y  sociológicas? 

En  una  palabra,  ¿se  puede  hablar  de  un  derecho  de  información  en  la 
Iglesia  y  sobre  la  Iglesia? 

El  P.  Emile  Gabel,  presidente  internacional  de  Prensa  Católica,  dice  textualmen¬ 
te:  “No  hay  por  qué  erizarse  ante  esta  fórmula,  se  puede  afirmar  y  reinvindicar 
derechos  de  la  Iglesia  y  hablar  de  derechos  del  pueblo  cristiano  en  tanto  que  pue¬ 
blo  cristiano  sin  fomentar  la  revuelta  en  su  seno  y  transformarla  en  una  simple 
democracia.  Porque  toda  persona  humana  miembro  de  una  sociedad  tiene  necesaria- 
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mente  derechos  y  deberes  en  esa  sociedad.  Callarse  y  obedecer  no  son  las  únicas 
virtudes  eclesiásticas  del  católico.  Tal  vez  haya  algo  más  urgente  para  él  como 
miembro  de  la  iglesia,  por  ejemplo,  el  de  saber  y  sentirse  responsable  de  toda  la 
obra  redentora  de  Cristo,  de  todo  el  crecimiento  del  cuerpo  místico.  Esto  comporta 
naturalmente  obediencia,  pero  no  incompatibilidad  entre  obediencia  e  iniciativa,  como 
no  lo  habrá  entre  Iglesia  jerárquica  e  información  de  la  comunidad.  Al  hablar  del 
derecho  de  información  no  habría  que  decir:  ese  derecho  existe  aun  en  la  Iglesia , 
sino  ese  derecho  existe  con  mayor  razón  en  la  Iglesia,  pues  si  el  derecho  de  infor¬ 
mación  reposa  sjobre  las  solidaridades  humanas  y  las  responsabilidades  sociales,  no 
hay  sociedad  donde  esto  sea  más  respetado  y  desenvuelto  que  en  la  Iglesia,  ya  que 
el  Cuerpo  místico  impone  solidaridades  e  impone  responsabilidades  profundas.  Agre¬ 
ga  con  franqueza:  “sería  vano  el  negarlo,  las  prácticas  actuales  de  información  en 
la  Iglesia  y  sobre  la  Iglesia  no  satisfacen,  son  discutidas,  como  se  vió  en  el  Conci¬ 
lio.  Sin  embargo  hay  que  tener  en  cuenta  en  este  punto  que  la  Iglesia  en  apariencia 
humana  es  sin  embargo  divina  y  al  hablar  de  información  hay  que  tener  en  cuenta 
que  existe  el  misterio  de  la  presencia  y  de  la  acción  de  Dios  en  ella.  Esto  divino 
es  en  lo  humiano,  y  esto  exige  respeto  especial,  circunspección  y  amor. 

El  problema  de  la  información  en  la  Iglesia  debe  colocarse  no  sola¬ 
mente  en  función  de  la  jerarquía  o  al  menos  únicamente  sino  en  función  y 
perspectiva  de  la  comunidad  y  del  pueblo  cristiano. 

Una  información  más  amplia  crearía  en  la  Iglesia  un  clima  de  confian¬ 
za  y  obligaría  seguramente  a  educar  la  fe  del  adulto  que  le  permita  afrontar 
los  problemas  de  la  vida. 

Durante  mucho  tiempo  la  prensa  especialmente  se  ha  servido  de  su  po¬ 
der  para  atacar  a  la  Iglesia,  calumniar  su  acción,  deformar  hechos  con  mala 
fe  y  agresividad,  pero  es  evidente  que  esta  situación  ha  cambiado  mucho, 
como  se  puede  ver  en  la  diferente  información  que  dio  sobre  el  Concilio 
Vaticano  I  y  II,  la  gran  prensa  del  mundo. 

La  Iglesia  es  autoritaria  y  lo  debe  ser,  pero  al  proclamar  ahora  ese  de¬ 
recho  natural  a  la  información  “universal,  inviolable  e  inalienable’',  ella  ha 
dado  un  gran  paso  y  mostrado  que  sin  renunciar  a  su  esencia  puede  adop¬ 
tar  tranquilamente  cierta  práctica  en  una  civilización  de  las  comunicaciones. 

Una  sociedad  sana  y  viva  del  diálogo  que  suele  exigir  verdad,  confian¬ 
za  y  libertad;  ahora  bien,  solo  una  información  objetiva,  amplia  y  permanen¬ 
te  sobre  los  sucesos  que  interesan  a  toda  la  sociedad  puede  hacer  este  diá¬ 
logo  posible  y  efectivo  ( 1 ) . 

LA  LIBERTAD  DE  PALABRA  EN  LA  IGLESIA 

La  figura  del  P.  Karl  Rahner,  S.  J.,  es  de  renombre  mundial,  perte¬ 
nece  a  la  categoría  de  los  grandes  teólogos  modernos  para  los  cuales  la  gran 

(1)  Vide  Emite  Gabel.  Le  droit  á  l’information  dans  la  cité  et  dans  l’église. 
Etudes,  París,  julio-agosto,  1963. 
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ciencia  sagrada  es  vida  profunda.  Se  ha  dicho  de  él  que  no  es  “uno  de  los 
silogistas  ambulantes”,  es  un  inquieto  del  espíritu,  un  renovador  y  un  maes¬ 
tro,  un  gran  pensador. 

En  su  amplio  tratado  sobre  la  posición  y  la  función  de  los  laicos  en  la 
Iglesia,  tiene  un  agudo  capítulo  titulado:  “La  libertad  de  palabra  en  la  Igle¬ 


sia  . 

Vamos  a  recoger  y  comentar  algunas  de  sus  ideas  que  completarán  lo 
anterior . 

Se  parte  de  la  pregunta  central  de  Pío  XII:  “¿Hay  en  la  Iglesia  una 
como  opinión  pública,  puede  ella  existir  legítimamente,  o  incluso  debe  exis¬ 
tir?”. 

En  la  esfera  profana  se  utiliza  esta  palabra,  se  usa  y  abusa  de  ella,  es 
una  especie  de  mito  que  no  se  discute  y  precisamente  allí  es  donde  resulta 
probremática,  hay  muchas  cosas  que  la  vician  y  deforman.  Es  maltratada 
en  muchas  partes  por  el  mismo  estado  o  expuesta  a  las  pasiones  ciegas  de 
la  masa  y  la  más  frecuente  es  que  sea  dirigida  por  unas  cuantas  personas 
o  entidades  que  se  esconden  entre  bastidores. 

El  hombre  de  la  calle  en  nuestro  tiempo  se  cree  libre  y  con  frecuencia 
no  es  sino  la  pobre  víctima  de  la  propaganda  dirigida. 

Se  lleva  la  sorpresa  de  ver  cómo  su  periódico  o  radio  piensan  cómo 

él. . . 

Al  trasladar  al  campo  de  la  Iglesia  los  conceptos  de  la  información  y  la 
libertad  de  palabra  nos  encontramos  con  factores  nuevos,  pues  ella  no  obs¬ 
tante  su  “visibilidad”,  su  faz  terrenal  y  jurídica,  contiene  algo  que  no  se 
puede  medir  y  que  no  cae  en  la  órbita  humana. 

De  aquí  que  sea  necesario  hacer  distinciones  y  poner  límites. 

Dice  el  P.  Rahner  textualmente: 

La  opinión  pública  en  la  vida  profano-civil  es  una  forma  de  que  se  sirve  el 
pueblo  para  expresar  su  voluntad.  Ahora  bien,  como  ésta  en  un  Estado  democrático 
constituye  la  norma  para  las  decisiones  del  gobierno,  debe  existir  y  respetarse  la 
opinión  pública.  Pero,  ¿en  la  Iglesia?  Su  autoridad  no  viene  de  la  merced  del  pue¬ 
blo,  sino  de  la  gracia  de  Cristo:  no  se  funda  en  una  elección  de  abajo,  sino  en  la 
investidura  de  arriba;  las  leyes  de  su  obrar  se  hallan  depositadas  en  la  constitu¬ 
ción  perenne  e  inalterable  que  le  fue  dada  por  su  Señor.  A  pe&ar  de  su  carácter 
histórica  y  su  evolución,  y  no  obstante  estar  entregada  a  la  merced  de  poderes  ex¬ 
teriores  de  este  mundo,  en  su  misma  esencia  no  es  el  resultado  de  las  cambiantes 
fuerzas  de  la  historia  profana,  sino  que  subsiste  como  fundación  del  Señor,  única 
y  permanente  hasta  el  fin  de  los  tiempos”. 

Esta  es  una  dificultad  seria  que  hay  que  abocar. 

y  < 
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Pío  XII  dijo  un  día  unas  palabras  realmente  luminosas  que  aclaran  este 
punto: 

“La  opinión  pública  constituye  el  patrimonio  de  cualquier  sociedad  normal  que 
se  compone  de  hombres...  Donde  no  aparezca  ninguna  manifestación  de  la  opinión 
pública,  mas  aún,  donde  haya  que  comprobar  que  ni  siquiera  existe,  debemosi  ver  en 
ello  una  falla,  una  debilidad,  una  enfermedad  de  la  vida  social...  Por  último,  que¬ 
remos  agregar  una  palabra  acerca  de  la  opinión  pública  en  el  seno  de  la  Iglesia 
(desde  luego,  en  lo  que  respecta  a  los  asuntos  que  pueden  discutirse  libremente) . 
Esto  les  parecerá  extraño  sólo  a  quienes  no  conozcan  a  la  Iglesia  Católica  o  que 
tengan  de  ella  una  noción  falsp.  Pues  ella  también  es  una  corporación  viva;  y  fal¬ 
taría  algo  de  su  vida  si  careciera  de  la  opinión  pública,  defecto  cuya  culpa  recaería 
tanto  sobre  los  pastores  como  sobre  los  fieles...” 

Notemos  que  el  Papa  expresa  con  claridad  indiscutible  la  necesidad  y 
la  legitimidad  de  una  opinión  pública  en  la  Iglesia,  en  tanto  que  atribuye 
el  negar  tal  función  a  un  conocimiento  deficiente  o  erróneo  de  la  Iglesia. 

Podría  surgir  una  dificultad:  ‘da  vida  de  la  Iglesia  no  está  llevada  sola¬ 
mente  por  los  impulsos,  mandatos  y  enseñanzas  de  la  autoridad  eclesiástica 
sino  también  por  los  carismas  del  Espíritu  Santo  que  puede  inspirar  a  quien 
quiere  siempre  bajo  la  dirección  de  la  jerarquía”. 

“...Nos  parece  — prosigue  Rahner —  mejor  excluir  del  concepto  más  bien  profano 
de  una  “opinión  pública”  a  todas  estas  manifestaciones  de  fuerzas  estrictamente  so¬ 
brenaturales,  los  dones  e  impulsos  que  el  Espíritu  Santo  concede  a  la  Iglesia  en  me¬ 
dio  del  santo  pueblo  de  Dios. 

Pero,  aun  excluyendo  este  terreno,  queda  todavía  bastante  lugar  para  una  es¬ 
pecie  de  opinión  pública  en  la  Iglesia.  Si  bien  la  Iglesia,  en  su  estructura  esencial 
(doctrina,  constitución,  sacramentos,  ley  moral,  etc.),  es  de  origen  divino,  necesaria¬ 
mente  lleva  asimismo  una  vida  terrenal:  hay  en  ella  también  un  jus  humanum,  o 
sea  formas  de  vida  en  la  piedad,  la  liturgia,  la  acción  pastoral,  las  costumbres,  la 
administración,  las  asociaciones  y  organizaciones,  las  cuales  aunque  no  exclusiva¬ 
mente,  son  expresión  de  las  cambiantes  circunstancias  naturales  de  la  época. 

La  Iglesia  debe  adaptar,  siempre  de  nuevo,  su  vida  concreta  a  las  situaciones 
exteriores.  Estas  a  menudo  se  sustraen  a  su  influencia  inmediata.  Sin  embargo, 
para  la  Iglesia  constituyen  factores  objetivos  que  ella  se  ve  forzada  a  reconocer 
como  tales”. 

Hay  campos  diversos  de  estos  amplios  y  magníficos  y  en  los  cuales  la 
Iglesia  y  sus  jefes  pueden  encontrar  elementos  muy  aprovechables. 

“La  autoridad  eclesiástica  debe,  por  lo  tanto,  tomar  conocimiento  del  sentir 
real  del  pueblo,  ya  que  ésta  y  no  otra  es  la  situación”  en  la  cual  ella  ha  de  de¬ 
senvolver  su  acción.  Esto  parece  ser  una  cosa  evidente;  sin  embargo,  en  la  prác¬ 
tica,  muchas  veces  se  pierde  de  vista  esta  verdad,  como  tántas  otras  evidentes. 
La  “opinión  pública”  constituye,  pues,  para  la  autoridad  eclesiástica  un  medio  por 
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el  que  se  proporciona  el  necesario  conocimiento  de  la  realidad  de  la  situación,  den¬ 
tro  de  la  cual  — y  teniéndola  en  cuenta —  ella  debe  desempeñar  su  función  de  go¬ 
bierno  espiritual.  Ella  necesita  saber  cómo  piensan  y  sienten  los  hombres,  qué  co¬ 
sas  aman  y  desean,  de  qué  se  escandalizan,  qué  disposición  les  resulta  difícil  y  pe¬ 
nosa,  en  qué  aspecto  ha  cambiado  su  modo  de  ser,  cuáles  son  los  problemas  que 
los  intranquilizan,  cuáles  son  las  respuestas  o  reglamentaciones  tradicionales  que 
no  los  satisfacen,  cuáles  son  las  cosas  que  les  gustaría  ver  modificadas  (aunque  no 
fuera  absolutamente  necesario) .  Cuanto  mayor  sea  el  número  de  los  hombres,  cuan¬ 
to  más  diversas  sus  condiciones  y  más  diferenciadas  sus  mentalidades,  tanto  más 
difícil  será  el  conocimiento  de  la  situación  real,  pero  también  tanto  más  necesaria 
será  una  “opinión  pública”. 


En  cierto  sentido  siempre  ha  habido  en  la  Iglesia  una  especie  de  opi¬ 
nión  pública  y  esto  en  el  estricto  sentido  que  podríamos  llamar  publicitario, 
la  Iglesia  recoge  estas  reacciones  y  las  utiliza. 


“Puesto  que  esto  vale  también  para  el  ámbito  de  la  Iglesia,  se  deduce  que  en 
cierto  grado  es  imprescindible  que  el  individuo  en  la  Iglesia  pueda  dirigirse  al  pú¬ 
blico  en  forma  “publicitaria”  (y  no  sólo  a  la  autoridad  eclesiástica,  inmediatamen¬ 
te,  por  medio  de  memorias) .  Este  permiso  o  derecho  no  tiene  el  sentido  de  una 
propaganda  “democrática”  de  cualquier  idea  o  deseo,  sino  que,  desde  el  punto  de 
vista  de  la  autoridad  eclesiástica,  constituye  un  modo  útil,  y  en  ciertas  circunstan¬ 
cias  hasta  necesario,  para  explorar  la  situación.  Ella  “deja  hablar”  al  individuo  para 
ver,  por  la  reacción  del  público,  si  aquél  realmente  expresa  y  manifiesta  una  cosa 
que  sea  característica  para  la  “situación”  general.  Síguese,  por  lo  tanto,  que  la  au¬ 
toridad  eclesiástica  debe  permitir  y  hasta  fomentar  la  formación  y  la  expresión 
de  una  opinión  pública  por  vía  publicitaria  en  la  medida  en  que  ella  no  puede  lle¬ 
gar  a  un  exacto  conocimiento  de  la  situación,  sino  por  este  camino  (lo  cual  hoy  día 
ocurre  en  la  mayoría  de  losl  casos) . 

Si  se  quiere  conocer,  realmente,  la  situación  (espiritual,  pastoral,  social,  etc.,) 
se  debe  “dejar  hablar”  a  la  gente,  también  en  la  Iglesia  (dentro  de  los  límites  que 
señalaremos  más  adelante) . 


Así  considerada  la  opinión  pública  constituye  el  medio  útil  y  en  nues¬ 
tra  época  necesario  para  que  la  autoridad  eclesiástica  llegue  a  un  amplio  co¬ 
nocimiento  de  la  situación  real. 

“En  las  cuestiones  en  que  viene  al  caso  una  como  opinión  pública,  la  autoridad 
eclesiástica  no  posee  el  dón  de  la  infabilidad,  no  obstante  el  auxilio  y  el  sostén  del 
Espíritu  Santo  de  que  goza. 


Allí  existe  la  posibilidad  de  errar,  de  omitir  y  de  quedar  rezagado  ante  los  cam¬ 
bios  de  la  situación  histórica.  Los  representantes  espirituales  de  la  autoridad  ecle¬ 
siástica,  a  causa  de  la  independencia  de  su  posición,  su  arraigo  más  firme  en  la  tra- 
dicción  eclesiástica,  sus  “relaciones  internacionales”  no  sólo  poseen  una  visión  más 
amplia  acerca  de  la  situación  real  del  mundo  y  de  la  vida  religiosa,  sino  que,  por 
esas  mismas  razones,  no  pocas  veces  se  hallan  en  el  peligro  de  no  conocer  sino 
un  sector  limitado,  el  “clerical”  y  tradicionalmente  más  tranquilo,  de  la  vida  real 
y  de  la  real  situación.  Si  ellos  no  se  aviniesen  a  “dejar  hablar”  alguna  vez  a  la 
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¿ente  (dicho  con  más  erudición:  si  ellos  no  toleraran  y  hasta  fomentaran,  con  va¬ 
lentía,  paciencia  y  cierto  optimismo,  libre  de  miedo,  la  opinión  pública  en  la  Igle¬ 
sia),  correrrían  peligro  de  gobernar  a  la  Iglesia,  burocráticamente,  desde  el  gabine¬ 
te,  en  vez  de  escuchar  la  voz  de  Dios  también  en  la  voz  del  pueblo”. 

A  la  luz  de  estas  ideas  se  capta  claramente  el  sentido  y  necesidad  de 
una  opinión  pública  en  la  Iglesia  y  el  papel  que  el  laico  mismo  puede  des¬ 
empeñar  en  ella. 

Contrapeso  a  lo  dicho  anteriormente  se  desprende  que  los  eclesiásticos 
y  los  laicos  tienen  una  gravísima  responsabilidad.  Para  que  ellos  no  sean 
unos  mudos  recibidores  de  órdenes  y  que  puedan  tomar  parte  activa  se  ne¬ 
cesita  una  gran  preparación  y  formación,  conocimiento  de  los  propios  lími¬ 
tes  y  también  un  sentido  filial  en  las  exigencias. 

La  Iglesia,  se  dice,  es  lenta  en  sus  decisiones  y  está  asentada  sobre  ba¬ 
ses  muy  firmes,  pero  hay  que  conocer  lo  que  enseña  la  Iglesia  y  lo  que  no 
enseña.  A  veces  se  dan  batallas  con  molinos  de  viento  creyendo  ser  gigan¬ 
tes;  el  resultado  es  romperse  la  cabeza  contra  las  aspas. . . 

Hay  en  el  mundo  actual  una  especie  de  temor  servil  cuando  se  trata 
de  dirigirse  a  las  autoridades  de  la  Iglesia. 

“Siempre  que  se  trate  de  una  cosa  de  personas  sensatas,  y  no  de  un  deporte 
ocioso  de  gente  que  no  tiene  otra  cosa  que  hacer,  podrá  constituir  un  modesjto  me¬ 
dio  por  el  que  la  opinión  pública  “toma  la  palabra”.  ¿Cuántos  católicos  cultos  hay 
que  hayan  dirigido  alguna  vez  a  su  obispo  una  carta  acerca  de  un  problema  que  los 
inquietaba?  Habrá  probablemente,  muy  pocos.  ¿Por  qué?  ¿No  hay  tales  proble¬ 
mas?  ¿O  es  que  no  existe  una  relación  de  confianza  entre  pueblo  y  obispo?  ¿O  es 
que  se  considera  a  la  jerarquía  como  una  instancia  celestial  para  recibir  de  ella  a 
lo  sumo  cartas  pastorales,  pero  no  para  dirigirle  también  alguna  vez  una  palabra 
de  preocupación,  de  gratitud  o  de  franqueza?  Seguramente,  sería  recibida  con  com¬ 
placencia.  En  los  paísest  anglosajones  es  mucho  mayor  que  entre  nosotros  la  inter¬ 
vención  de  los  laicos  en  la  vida  de  la  parroquia,  en  sus  problemas  económicos,  en 
el  jardín  parroquial  de  infantes  y  otras  instituciones  similares. 

¿Cuántos  laicos)  piden  la  palabra  en  la  prensa  eclesiástica?  Son  demasiado  po¬ 
cos  todavía. 

Para  terminar,  quisiéramos  hacer  una  última  observación.  En  el  transcurso  de 
la  historia  eclesiástica  hubo  múltiples  formas  de  exteriorización  de  una  opinión  pú¬ 
blica  en  la  Iglesia  que  variaban  según  las  circunstancias  de  la  época.  La  interven¬ 
ción  del  pueblo  cristiano  en  la  elección  del  obispo,  en  la  selección  de  los  demás 
clérigos,  la  admisión  de  los  catecúmenos  y  la  reconciliación  de  los  penitentes. 

Pero  en  contraste  con  las  formas  modernas  de  hacer  valer  la  opinión  pública, 
aquéllas  poseían  la  particularidad  de  que  estaban  instituidas  y  ordenadas  por  vías 
de  derecho  formal,  siendo  una  parte  del  derecho  laical  en  la  Iglesia. 

Pero  sí  debemos  comprobar  que  en  la  actualidad  apenas  hay  modos  jurídica¬ 
mente  establecidos  para  el  funcionamiento  de  tal  opinión  pública  en  la  Iglesia”. 
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Concluye  el  P.  Rahner  así: 

“La  opinión  pública  que  en  la  Iglesia  existe  y  debe  existir  ¿no  podría  recibir, 
en  tal  o  cual  aspecto,  en  tal  o  cual  forma,  una  constitución  jurídica,  a  fin  de  que 
llegue  a  ser  eficaz,  y  eficaz  en  una  orientación  auténtica? 

Todo  lo  espuesto  se  resume,  al  fin  y  al  cabo,  en  la  afirmación  de  que  cada 
cristiano  es  también  responsable  de  la  Iglesia  y  de  su  vida  en  su  tiempo. 

Tenemos  la  convicción  de  que  también  en  la  Iglesia  hay  y  debe  haber  una  co¬ 
mo  libertad  de  palabra  y  que,  por  consiguiente,  asimismo  aquel  que  no  puede  con¬ 
tribuir  con  otra  cosa  que  su  opinión  muy  privada  y  personal,  tiene  derecho  a  expre¬ 
sarla  y  a  ser  escuchado  con  benevolencia. 

El  apostolado  del  laico  encuentra,  pues,  su  fundamento  inmediato  en  su  ser 
propio  de  cristiano.  Lo  que  determina  la  extensión  y  el  modo  de  este  apostolado. 

El  apostolado  del  laico  así  comprendido  es  obligatorio  para  el  cristiano.  Di¬ 
mana  de  sai  mismo  ser. 

Ciencias,  arte,  medicina,  politica,  economia,  trabajo,  matrimonio,  etc.,  es  decir 
todas  las  dimensiones  de  la  existencia  humana  ?on,  sin  perjuicio  de  su  relativa  au¬ 
tonomía,  otras  tántas  cuestiones  abiertas  en  el  orden  concreto  de  la  salvación  o  del 
pecado. 

El  cristiano  realiza  su  propio  apostolado  cuando  en  todos  esos  planos  lleva  una 
vida  cristiana  ejemplar  que  opera  como  un  ejemplo  dinámico  y  eficaz.  Todo  hom¬ 
bre  puede  tener  la  ocasión  de  hacer  conocer  los  cursos  íntimos  de  su  corazón  y 
de  su  vida,  y  a  veces  tiene  el  deber  de  hacerlo  (1). 

Mons.  Lamberto  Echeverría  en  su  magnífico  estudio  “El  Concilio  y  la 
opinión  pública”,  tiene  estas  palabras  relacionadas  con  este  ensayo: 

“Opinión  pública  no  supone  siempre,  ni  siquiera  en  la  abrumadora  ma¬ 
yoría  de  los  casos,  crítica.  Es  necesario  superar  esta  estrecha  concepción  pa¬ 
ra  llegar  a  concebir  nuestra  tarea  más  bien  como  una  tarea  de  aportación. 
Descubrir  problemas,  sugerir  soluciones,  formar  un  ambiente  adecuado  para 
que  éstas  puedan  aplicarse  es  mucho  más,  y  sobre  todo  algo  muy  distinto 
que  lanzarse  a  una  labor  de  agria  crítica”  (2). 

Estudiado  así  el  problema,  podemos  hablar  con  propiedad  de  opinión 
pública  y  de  libertad  de  palabra  en  la  Iglesia. 


(1)  Véase  Karl  Rahner,  “La  libertad  de  palabra  en  la  Iglesia”.  Ed.  Criterio. 
Buenos  Aires. 

(2)  Lamberto  Echeverría,  “El  Concilio  y  la  opinión  pública”.  Ed.  Ppc.  Ma¬ 
drid. 
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El 

catolicismo 

inglés 

PETER  HEBBLETHWAITE,  S.  J. 


A  PARTIR  de  la  crisis  de  Suez  se  ha  intentado  muchas  veces  reconsi¬ 
derar  la  posición  de  la  Gran  Bretaña  en  el  mundo  y  su  readapta¬ 
ción  a  una  situación  internacional  cambiada.  El  examinarse  así  mis¬ 
mo  puede  ser  un  ejercicio  penoso,  especialmente  para  una  nación  que  por 
naturaleza  no  es  dada  a  la  introspección.  Un  papel  más  humilde  y  más  dis¬ 
creto  ha  de  encontrarse  para  estas  islas,  apenas  separadas  del  continente 
europeo,  tal  como  De  Gaulle  nos  lo  ha  recordado  recientemente. 

Es  pues,  esta,  una  excelente  oportunidad  para  reconsiderar  la  posición 
de  los  católicos  en  Inglaterra;  tal  esfuerzo  ya  se  ha  iniciado,  al  menos,  como 
un  primer  intento.  El  trabajo  de  la  “Newman  Demographic  Survey”,  em¬ 
pezado  en  1953  y  ahora  en  vías  de  rápida  expansión,  da  material  suficiente 
para  la  reflexión  y  pone  las  bases  científicas  paía  entrar  a  generalizar.  Pero 
su  labor  está  muy  lejos  de  ser  completa  y  en  ella  no  se  encuentra  la  res¬ 
puesta  a  todos  los  probables  interrogantes.  Algunos  de  los  juicios  de  este 
artículo  serán,  pues,  personales;  muchos,  tal  vez  la  mayoría,  no  aceptarán 
la  premisa  de  que  hay  algo  en  el  catolicismo  inglés  que  debe  ser  reconsi¬ 
derado.  La  complacencia  propia  puede  llegar  a  esconder  una  multitud  de 
defectos . 


I  —  UNA  OJEADA  A  LA  HISTORIA 

El  Cardenal  Newman  predicó  su  sermón  sobre  la  restauración  de  la 
Jararquía  en  Inglaterra,  en  el  cual  predijo  con  incomparable  elocuencia  un 

El  P.  Peter  Hebblethwaite,  S.  J.,  nació  en  Manchester.  Enseñó  Inglés  y  Fran¬ 
cés  en  el  Mount  St.  Mary’s  College.  Estudió  Filosofía  en  Chantilly,  Francia, 
en  Oxford,  Literatura  Moderna,  obteniendo  el  título  de  “Magister  Artium”  con 
Mención  Honorífica.  Colabora  en  varias  revistas  de  Inglaterra.  Su  libro  “Georges 
Bernanos  an  Introduction”  será  publicado  antes  del  final  del  año. 
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nuevo  florecimiento  del  catolicismo  en  este  país;  una  segunda  primavera. 
Eso  fue  en  1851.  Cien  años  después  uno  podría  preguntarse  si  esa  profecía 
se  ha  cumplido.  En  1851  el  total  de  la  población  de  Inglaterra  y  Gales  era 
de  22  millones,  y  los  católicos  subían  a  700.000,  o  sea  el  2,15%;  en  1961 
sobre  una  población  de  53  millones,  los  católicos  sumas  5  millones,  es  decir, 
más  alta  rata  de  natalidad  entre  los  católicos  (que  es  más  y  más  importante 
a  medida  que  el  control  de  la  natalidad  es  promovido  y  públicamente  di¬ 
fundido)  y  también  al  continuo  flujo  de  Irlandeses  a  Inglaterra.  Las  con¬ 
versiones,  acerca  de  lo  cual  hablaré  más  adelante,  han  sido  entre  14.000  y 
15.000  por  año  en  los  últimos  tiempos. 

Tres  grupos  principales,  unidos  entre  sí,  formaban  el  Catolicismo  Inglés 
cuando  Newman  predicó  su  famoso  sermón  en  1851;  y  es  importante  se¬ 
pararlos  porque,  aunque  confundidos,  permanecen  presentes  en  el  Catoli¬ 
cismo  Inglés  de  hoy. 

(1)  Los  Viejos  Católicos,  o  sea,  una  pequeña  minoría  de  nobles  y  ca¬ 
balleros  que  habían  conservado  la  fe  viva  a  través  de  los  tiempos  de  per¬ 
secución.  Dignos  de  confianza  más  que  brillantes,  sospechosos  acerca  del 
mundo  exterior,  practicaban  una  piedad  simple  que  se  apoyaba  en  el  sa¬ 
cerdote  y  en  la  Misa.  Era  ante  todo,  a  causa  de  la  Misa,  por  lo  que 
los  mártires  habían  muerto.  La  piedad  barroca  no  había  tocado  a  estos  es¬ 
forzados  individualistas. 

(2)  Los  convertidos  del  “Movimiento  de  Oxford”  fueron  el  más  espec- 
taculizar  refuerzo  que  se  adhirió  al  vigor  de  la  Iglesia.  Es  difícil  describirlos 
comprensivamente  ya  que  frecuentemente  eran  individualistas  que  buscaban 
la  autoridad  docente  de  la  Iglesia.  Algunos  de  ellos  como  Faber  y  Manning 
llegaron  a  ser  más  papistas  que  el  papa;  introdujeron  devociones  italiani¬ 
zantes  y  se  convirtieron  en  agresivos  campeones  de  la  infalibilidad  pontifi¬ 
cia.  Otros  simpatizaron  con  los  Católicos  Liberales  de  Francia  y  en  una 
generación  posterior  se  acercaron  al  modernismo.  Newman  siguió  su  pro¬ 
pio  camino.  Para  aquellos  versados  intelectuales  convertidos,  las  viejas  fa¬ 
milias  católicas  aparecían  prosaicas,  pasivas  y  perdidas  en  la  nostalgia  de 
un  pasado  heroico. 

(3)  Los  emigrantes  Irlandeses.  Sucesivas  épocas  de  escasez  a  lo  largo 
del  siglo  XIX  los  empujaron  a  venir  a  Inglaterra,  donde  se  agolparon  en  ; 
las  ciudades  del  Norte  y  del  Centro  que  crecían  rápidamente,  y  engrosa¬ 
ron  las  filas  del  proletariado.  Bajo  el  cuidado  de  sacerdotes  Irlandeses  aho¬ 
rraron  heroicamente  para  construir  escuelas  e  iglesias.  Por  más  de  una  ge¬ 
neración  les  fue  difícil  olvidar  su  origen  Irlandés  y  su  piedad  sencilla,  de 
corazón,  combativa,  les  hizo  ver  en  el  Inglés  un  ser  frío,  cuando  no  hostil. 
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Aún  más,  su  aporte,  hechura  Irlandesa,  fue  vital:  no  es  injusto  decir 
que  sin  la  emigración  Irlandesa,  el  Catolicismo  Inglés  sería  de  una  élite,  y 
carecería  de  su  base  popular. 


II  —  EMERGIENDO  DEL  “GHETTO” 

Para  un  visitante  a  la  Inglaterra  de  hoy,  no  es  fácil  llegar  a  percatarse 
de  los  grupos  que  he  venido  describiendo.  Hoy  por  hoy  ellos  se  han  tren¬ 
zado  entre  sí  y  han  llegado  a  ser  casi  indistinguibles.  Los  Viejos  Católicos 
viven  aún  entre  nosotros,  pero  su  importancia  va  disminuyendo;  los  altos 
impuestos  hacen  la  vida  difícil  a  los  poseedores  de  propiedades  heredadas. 
En  el  siglo  XIX  la  mayor  parte  de  los  miembros  de  la  jerarquía,  provenía 
de  ellos,  pero  ahora  los  obispos  principalmente  son  de  origen  Irlandés,  si  es 
que  ya  en  su  exterior  no  aparecen  como  tales.  El  proletariado  del  siglo 
XIX  ha  alcanzado,  o  está  alcanzando,  un  nivel  de  clase  media,  gracias  a 
una  más  alta  educación  abierta  para  todos  “según  la  habilidad  y  aptitud  de 
cada  uno”  tal  como  lo  establece  la  ley  de  educación  de  1944.  Los  descen¬ 
dientes  de  emigrantes  Irlandeses  pueden  tal  vez  sentirse  un  poco  sentimen¬ 
tales  en  la  fiesta  de  San  Patricio,  patrono  de  Irlanda,  pero  tomados  como 
un  todo,  han  sido  asimilados,  se  han  vuelto  Ingleses.  El  Catolicismo  Inglés 
ha  emergido  socialmente  del  “ghetto”.  Católico  no  significa  más  ser  una 
excentricidad  o  ser  un  “no  Inglés”. 

Algunos  famosos  convertidos  han  ayudado  todavía  más  a  hacer  del  Ca¬ 
tolicismo  Inglés  algo  socialmente  aceptable  y  respetable.  Nombres  de  le¬ 
trados  como  G.  K.  Chesterton  y  Ronald  Knox  vienen  a  la  mente.  Y  aun¬ 
que  podría  ser  difícil  entender  cómo  las  novelas  de  Graham  Greene  contri¬ 
buyen  a  formar  esa  imagen  de  respetabilidad,  ellas  ayudan  y  en  forma  im¬ 
portante:  son  un  recuerdo  útil  para  todos,  de  que  un  escritor  católico  no 
está  condenado  a  pasar  su  vida  escribiendo  propaganda.  Evelyn  Waugh, 
quien  ha  sido  llamado  “el  más  fino  de  los  escritores  Ingleses  que  actualmen¬ 
te  viven”  (aunque  parece  no  estar  traducido  y  ser  intraducibie)  es  otro 
convertido.  Detrás  de  figuras  tan  prominentes,  otros  muchos  nombres  me¬ 
nos  conocidos  aparecen;  nombres  que  contribuyen  también  a  la  vitalidad  del 
Catolicismo  Inglés:  políticos  como  Lord  Longford  y  Christopher  Hollis,  ac¬ 
tores  como  Alee  Guinness,  hombres  de  universidad  como  el  Profesor  Tem¬ 
ple  de  Oxford.  Toda  generalización  es  difícil,  pero  lo  que  aparece  detrás 
de  la  conversión  de  muchos  intelectuales  es  la  simpatía  por  la  cohesión 
filosófica  y  por  la  continuidad  histórica  del  Catolicismo.  La  Iglesia  Angli¬ 
cana  como  contraste,  parece  virar  a  todos  los  vientos,  parece  no  poder  re¬ 
solverse,  permitir  amplias  divergencias  y  a  veces  posiciones  contradictorias. 
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Los  agnósticos  saben  esto:  en  Oxford  fue  oída  a  menudo  esta  anotación: 
“Si  yo  estuviese  para  hacerme  Cristiano,  solo  podría  llegar  a  ser  Católico". 
Otros  convertidos  vienen  por  el  matrimonio.  Y  aún  otros,  a  través  de  cur¬ 
sos  por  correspondencia  dirigidos  por  el  “Catholic  Enquiry  Centre",  que  se 
insertan  en  los  periódicos  de  circulación  nacional  llamativos  anuncios. 

Nadie  hoy  en  Inglaterra  duda  de  la  sinceridad  o  del  patriotismo  de  los 
Católicos  Ingleses.  La  superación  de  esa  situación  de  “ghetto”  parece  com¬ 
pleta  . 

III  —  LAS  PENAS  CRECEN 

Pero  no  todo  está  hecho,  o  mejor,  la  perspectiva  psicológica  no  se  ha 
ajustado  todavía  a  la  nueva  situación.  Los  católicos  son  frecuentemente 
acusados  de  ser  cerrados,  gregarios,  reluctantes  al  cambio,  de  poseer  menta¬ 
lidad  de  “comunidad  parroquial".  El  más  popular  periódico  católico,  “The 
Universe"  todavía  irradia  la  atmósfera  de  algún  celebrado  periódico  parro¬ 
quial;  uno  de  sus  legendarios  titulares,  “FUTBOLISTA  CATOLICO  ANO¬ 
TA  UN  TANTO",  es  significativo.  Políticamente  es  tímido  y  trata  de  no 
ofender  a  nadie.  Y  lo  consigue.  El  otro  periódico  católico,  “The  Catholic 
Herald",  es  más  enérgico  pero  no  tan  popular.  Dedica  toda  una  página  ca¬ 
da  semana  a  cartas  de  sus  lectores,  y  de  estas  cartas  con  frecuencia  sinceras 
y  a  veces  extravagantes,  se  puede  formar  una  buena  idea  acerca  de  lo  que 
los  Católicos  Ingleses  piensan.  Si  escojo  tres  tópicos,  no  es  porque  los  Ca¬ 
tólicos  Ingleses  no  piensen  en  nada  más,  sino  simplemente  para  señalar  las 
áreas  que  se  dominan  en  el  campo  de  la  discusión. 

(A)  EDUCACION 

Los  católicos  poseen  sus  propios  colegios  de  gran  importancia  en  todo  el 
país.  Los  profesores  y  los  gastos  de  funcionamiento  son  pagados  por  el  Estado. 
Pero  el  50%  del  valor  de  los  edificios  debe  ser  financiado  por  los  católicos 
mismos.  Este  es  un  compromiso  típicamente  inglés,  que  concede  el  derecho 
de  existir  a  las  escuelas  de  cualquier  denominación  religiosa,  en  forma  tal 
que  no  sea  demasiado  fácil  ejercerlo.  Algunos  se  preguntan  acerca  de  la  im¬ 
portancia  de  los  colegios  católicos.  Señalan  que  muchos  sacerdotes  consu¬ 
men  sus  vidas  inventando  planes  para  conseguir  dinero,  dejando  de  lado 
sus  tareas  espirituales.  Todavía  más:  los  críticos  señalan  el  desconcertante 
fenómeno  de  los  que  dejan  de  practicar;  por  razones  obvias  no  hay  esta¬ 
dísticas  a  la  mano  del  número  de  jóvenes  que  abandonan  la  práctica  de  su 
religión  cuando  salen  del  colegio,  pero  es  grande.  Los  críticos  sugieren  que 
la  atmósfera  religiosa  del  colegio  no  compensa  la  ausencia  de  atmósfera  re¬ 
ligiosa  en  casa.  Y  todavía  peor,  la  existencia  de  colegios  católicos  al  pa- 
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recer,  dispensa  a  los  padres  de  cualquier  preocupación  acerca  de  la  forma¬ 
ción  religiosa  de  sus  hijos.  Ninguno  de  estos  argumentos  es  enteramente 
convincente  y  la  Jerarquía  mantiene  firmemente  la  política  de  colegios  ca¬ 
tólicos  para  niños  católicos. 

Hay  algo  que  debe  decirse  a  propósito  de  la  educación  secundaria.  La 
mayor  parte  de  los  colegios  son  dirigidos  por  órdenes  religiosas  y  pueden 
ponerse  favorablemente  al  lado  de  los  colegios  del  Estado.  Para  la  educa¬ 
ción  técnica,  que  día  a  día  se  hace  más  importante,  la  contribución  cató¬ 
lica  es  pequeña.  No  debido  a  que  se  menosprecie  este  tipo  de  educación, 
sino  simplemente  a  incapacidad  por  parte  de  la  Iglesia.  Pero  esta  falla,  de 
no  remediarse,  habrá  de  pagarse  más  tarde,  puesto  que  dejar  de  lado  la 
educación  técnica  es  dejar  de  lado  una  de  las  claves  del  futuro.* 

No  hay  universidad  católica  en  Inglaterra.  El  cardenal  Manning  se 
empeñó  en  un  prolijo  y  fracasado  intento  de  fundar  una  universidad  cató¬ 
lica  en  el  siglo  XIX.  En  verdad  se  puede  decir  que  los  católicos  no  la  de¬ 
sean.  Esto  es  debido  en  gran  parte  a  que  muchos  de  ellos  se  han  ganado 
una  buena  posición  en  el  mundo  universitario  y  son  aceptados  por  su  com¬ 
petencia  en  los  campos  del  saber  humano.  Gustan  de  la  tolerancia  y  de  la 
libertad  académica  de  la  universidad;  muchos  de  ellos  ejercen  un  apostola¬ 
do  discreto  pero  efectivo  entre  sus  colegas  y  estudiantes.  Hay  cierta  ten¬ 
dencia  entre  los  católicos  hacia  las  facultades  de  artes  (entendidas  en  sen¬ 
tido  clásico),  especialmente  a  la  de  lenguas  modernas  y  filosofía,  pero  hay 
también  científicos  que  desempeñan  importantes  puestos.  Estos  universita¬ 
rios  católicos  son  de  lo  más  impresionante.  De  60  ó  70  católicos  que  ense¬ 
ñan  en  Oxford,  por  ejemplo,  alrededor  de  una  tercera  parte  son  converti¬ 
dos,  ejemplo  que  se  repite  en  muchas  partes.  Su  franqueza  es  reconfortante, 
a  veces  perturbadora.  Deploran  que  el  sistema  de  educación  en  seminarios 
aislé  a  los  clérigos  de  la  vida  intelectual  del  país.  Señalan  que  desde  New- 
man,  Inglaterra  no  ha  producido  un  teólogo  sobresaliente.  Hábiles  perio¬ 
distas,  brillantes  polemistas,  fogosos  ensayistas,  sí;  pero  no  teólogos.  Estas 
críticas  están  bien  fundadas.  La  ciencia  teológica  necesita  de  una  atmós¬ 
fera  en  donde  poder  florecer.  Sólo  en  1960  apareció  la  primera  revista 
de  teología,  “The  Heythrop  Journar.  La  Universidad  de  Birming- 
gham  ha  tenido  un  profesor  de  Teología  Católica  durante  algu¬ 
nos  años,  pero  sus  clases  son  atendidas  principalmente  por  estudiantes  de 
Teología  protestante.  Su  presencia  en  la  universidad  -es  un  tributo  a  su 
ideal  de  objetividad. 
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(B)  ECUMENISMO 


Estas  anotaciones  llevan  directamente  al  problema  de  las  relaciones  con 
las  otras  iglesias.  Aquí  nos  encontramos  con  una  paradoja.  Los  Católicos 
Europeos  siempre  creen  que  puesto  que  los  Católicos  Ingleses  se  mezclan 
libre  y  constantemente  con  sus  hermanos  separados,  deben  estar  tomando  el 
primer  puesto  en  el  Movimiento  Ecuménico.  El  esquema  histórico  visto  an¬ 
tes,  explicaría  en  líneas  generales,  por  qué  esta  expectación  no  se  cumple. 
Los  Católicos  Ingleses  han  tenido  la  tendencia  a  responder:  “Es  fácil  ser 
un  ecumenista  a  distancia,  y  desde  un  escritorio”.  La  mayor  parte  de  los 
Católicos  Ingleses  mayores  de  30  años  han  tenido  una  visión  muy  simplista 
de  las  cosas.  En  la  Reforma,  la  Iglesia  de  Inglaterra  rompió  con  Roma;  y 
la  única  verdad  ha  de  encontrarse  entre  aquéllos  que  mantuvieron,  o  restau¬ 
raron  a  gran  precio,  el  vínculo  con  Roma.  La  evidencia  de  la  brecha  —las 
bellas  catedrales  e  iglesias  parroquiales,  donde  la  Misa  no  se  ofrece  más,  las 
ruinas  de  famosas  abadías—  aparece  delante  de  sus  ojos  todos  los  días. 
Y  los  mártires  de  los  días  de  la  persecución  son  tenidos  en  gran  honor.  El 
Ecumenismo  no  llega  fácilmente  a  un  pueblo  que  ha  crecido  rodeado  por 
el  clamor  de  la  controversia;  desde  niños  han  oído  que  los  matrimonios  mix¬ 
tos  son  condenados  como  perjudiciales,  y  la  Reforma  en  Inglaterra  descrita 
como  un  robo  vergonzoso. 

Pero  el  Inglés  es  tolerante  y  en  los  últimos  30  años  se  han  oído  voces 
más  suaves,  aunque  no  siempre  han  sido  escuchadas.  Hombres  como  los 
Padres  Henry  Saint-John,  O.  P.  y  Bernard  Leeming,  S.  J.,  han  recalcado 
que  el  énfasis  en  la  frase  “hermanos  separados”  debe  ponerse  en  “herma¬ 
nos”  y  nó  en  “separados”.  Nosotros  de  hecho  no  tratamos  con  los  reforma¬ 
dores,  sino  con  sus  sucesores  que  no  son  propiamente  quienes  rompieron 
con  Roma.  Un  Bautismo  común  los  hace  Cristianos,  aun  en  el  caso  en  que 
sus  doctrinas  parezcan  fluctuantes  y  desconcertantes.  La  visita  del  Arzo¬ 
bispo  de  Canterbury  al  Papa  Juan  XXIII  ayudó  a  tranquilizar  a  los  vacilan¬ 
tes.  Pero  todavía  subsiste  cierta  tirantez  que  no  ha  sido  resuelta.  Tirantez 
que  aparece  expresada  en  el  hecho,  por  lo  demás  picante,  de  que  el  Car¬ 
denal  Bea  es  a  la  vez  Postulador  de  la  Causa  de  los  Mártires  Ingleses  y 
Presidente  del  Secretariado  para  la  Unidad  de  los  Cristianos.  Ambos  oficios 
son  sin  duda  contradictorios,  pero  muestran  cómo  es  de  fútil  el  esperar  so¬ 
luciones  fáciles  para  los  problemas  ecuménicos. 

Es  justo  añadir  que  los  Anglicanos  están  igualmente  interesados  en  el 
diálogo  ecuménico  y  que  algunos  de  ellos  han  dado  grandes  pasos  hacia 
las  posiciones  teológicas  de  la  Iglesia  Católica.  Decir  “algunos  de  ellos”  es 
una  restricción  importante.  La  Iglesia  de  Inglaterra  (no  se  confunda  con  la 
Iglesia  en  Inglaterra),  se  enorgullecía  así  misma  de  su  “gloriosa  compren- 
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sión”,  del  derecho  de  sus  miembros  para  sostener  casi  cualquier  posición 
teológica.  Hoy,  sin  embargo,  se  oye  con  menos  frecuencia  esta  jactanciosa 
afirmación,  y  los  Anglicanos  se  están  polarizando.  Algunos  de  ellos  como 
el  Arzobispo  de  Canterbury,  doctor  Ramsey,  sostienen  una  Teología  casi 
completamente  católica;  pero  eso  no  impide  a  uno  de  los  obispos  de  la  Igle¬ 
sia  Anglicana,  el  doctor  J.  A.  T.  Robinson,  diluir  la  fé  cristiana  en  forma 
tal  que  llega  escasamente  a  ser  distinguible  de  un  panteísmo  optimista. 

(C)  LOS  LAICOS  Y  LA  LITURGIA 

Los  laicos  están  también  envueltos  en  estas  cuotidianas  discusiones. 
Newman  ansió  un  laicado  vigoroso  y  duramente  probado.  En  los  últimos  10 
años  ha  habido  agitaciones  de  alguna  importancia.  Un  libro  publicado  por 
un  grupo  de  laicos  “Nuclear  Weapons  and  Christian  Conscience”,  movió 
a  algunos  moralistas  a  revisar  su  posición  con  respecto  a  la  moralidad  de 
tales  armas  nucleares.  Los  trabajos  de  Rahner  y  Küng  han  sido  devorados 
por  ávidos  lectores.  Aun  en  el  “The  Times”,  apareció  un  anuncio  reciente¬ 
mente  en  la  columna  de  ofertas  personales  que  decía:  “Un  Católico  Teil- 
bard  de  Chardanista,  ofrece  hospedaje  a  algún  compañero  católico  de  la  mis¬ 
ma  opinión”.  La  oferta  debió  haber  sido  aceptada.  Una  pequeña  pero  bien 
estructurada  minoría  de  laicos  está  envuelta  en  estos  entusiasmos  teológi¬ 
cos.  Aunque  allí  existe  sin  duda  “un  ribete  lunático”  son  ciertas  la  buena  fé 
y  sinceridad  de  la  mayoría  que  quiere  desempeñar  un  papel  en  la  vida  toda 
de  la  Iglesia.  J.  M.  Cameron,  profesor  de  Filosofía  en  la  Univer¬ 
sidad  de  Leeds,  dice  en  su  admirable  libro  “The  Night  Battle”: 
“En  los  tiempos  modernos  el  laicado  ha  llegado  a  la  madurez  po¬ 
lítica;  pero  dentro  de  la  Iglesia  el  laico  ha  tendido  a  permanecer  pueril. 
El  anti-clericalismo  (y  el  clericalismo)  endémicos  en  países  católicos,  brota 
de  la  contradicción  entre  madurez  política  e  inmadurez  religiosa.  Con  el 
Movimiento  Litúrgico.  .  .  se  presenta  la  posibilidad  de  superar  la  contradic¬ 
ción  y,  con  ello,  la  tensión  y  esterilidad  que  han  caracterizado  tan  frecuen¬ 
temente  la  política  en  las  sociedades  católicas”. 

El  diagnóstico  del  profesor  Cameron  es  preciso.  El  Movimiento  Litúrgico 
parte  del  reconocimiento  de  que  el  pueblo  arrodillado  en  la  iglesia  debe 
poder  entender,  debe  ser  activo  participante  en  los  ministerios  divinos.  Y 
ello  presupone  el  reconocimiento  de  su  madurez,  su  edad  de  adulto  en  la 
Iglesia . 

Estos  debates  se  están  continuando  en  Inglaterra .  Las  tensiones  a  las 
que  he  aludido  son  penas  que  crecen  como  los  signos  de  la  vida.  ¿No  fue 
el  Cardenal  Newman  quien  dijo:  “El  crecimiento  es  la  sola  evidencia  de  la 
vida”? 

Heythrop,  Agosto  de  1963. 
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Una  figura  nacional 

de  tiempos 

de  la  Regeneración 

GUILLERMO  VARGAS  PAUL  * 

ERA  Jefe  de  la  Iglesia  Colombiana,  el  Ilustrísimo  señor  Arzobispo  de  Bo¬ 
gotá  don  José  Telésforo  Paúl,  cuyo  corto  pero  fecundo  pontificado  con¬ 
verge  precisamente  con  los  hechos  trascendentales  que  se  cumplen  desde 
las  altas  esferas  del  gobierno  de  entonces-  Antes  de  entrar  de  lleno  en  el  tema 
mismo  que  voy  a  tratar,  considero  conveniente  bosquejar,  así  sea  a  grandes 
rasgos,  el  perfil  biográfico  del  ilustre  Prelado,  cuyas  actuaciones  son  materia 
de  este  estudio. 

El  Ilustrísimo  señor  Paúl  llegó  a  la  vida  en  eneros  de  1831,  cuando  aún 
no  se  había  silenciado  el  eco  de  las  descargas  de  fusilería,  ni  el  retumbar 
de  los  cañones,  que  anunciaron  a  Colombia  la  infausta  muerte  del  Liber¬ 
tador  y  su  tránsito  glorioso  a  la  inmortalidad.  Por  línea  paterna  el  señor 
Paúl  llevaba  sangre  venezolana,  que  había  estado  estrechamente  vinculada 
al  movimiento  emancipador  de  aquella  república.  Su  abuelo  presidió  el 
Congreso  de  Venezuela  que  en  Julio  de  1811  declaró  su  independencia;  su 
tío  abuelo  Francisco  Antonio  Paúl,  mejor  conocido  como  “Coto  Paúl”,  fue 
con  Bolívar  y  Rivas  el  alma  de  la  insurrección  libertadora,  y  murió  en  el 
ostracismo  al  lado  del  Libertador,  durante  la  Campaña  Admirable;  su  pa¬ 
dre,  traído  por  el  propio  Bolívar  a  Bogotá,  a  poco  de  llegar  a  esta  ciudad 
contrajo  matrimonio,  para  morir  luégo  dejándole  en  la  horfandad . 

Matriculado  en  el  Colegio  Mayor  de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  pasó 
a  los  trece  años  al  noviciado  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  soportó  con  ella 
bajo  el  gobierno  del  General  José  Hilario  López,  la  pena  del  destierro. 
Regresa  a  su  patria  en  1860  para  abandonarla  por  segunda  vez,  por  la  nue¬ 
va  expulsión  de  los  Jesuítas  que  ordenara  entonces  el  General  Mos¬ 
quera.  Errante  por  tierras  centroamericanas,  logra  establecerse  al  fin  en  Pa¬ 
namá,  por  indulgencia  del  presidente  de  aquel  estado.  Allí  le  sorprende  en 
1875  su  designación  como  obispo  de  aquella  diócesis,  que  gobierna  por  nue¬ 
ve  años  hasta  cuando  a  la  muerte  del  Ilustrísimo  señor  Vicene  Arbeláez, 
es  exaltado  a  la  silla  metropolitana  de  Bogotá. 

*  Académico  de  la  Historia.  Licenciado  en  Ciencias  Económicas  y  Financieras 
(Berlín) .  Profesor  Universitario  y  Escritor. 
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El  Ilustrísimo  señor  Paúl  llegó  a  asumir  sus  funciones  arzobispales,  en 
momentos  de  conmoción  nacional,  pues  había  estallado  la  guerra  civil  que 
comprometió  al  país  en  corta  pero  cruenta  lucha  fratricida.  Esta  dolorosa 
circunstancia  no  es  óbice  para  que  el  Prelado  ascienda  por  el  río  Magda¬ 
lena  en  un  barco  de  la  revolución,  que  lo  transporta  con  todos  los  mira¬ 
mientos  y  consideraciones  debidos  a  su  alta  investidura.  En  febrero  de  1885 
hace  su  apoteósica  entrada  a  Bogotá,  que  le  recibe  con  las  mayores  mues¬ 
tras  de  respeto  y  devoción,  “en  medio  de  una  ovación  popular  sólo  parecida 
a  la  que  se  hacía  en  tiempos  gloriosos  al  Libertador,  cuando  retornaba  car¬ 
gado  de  laureles,  abrumado  de  gloria,  saludado  padre  de  la  Patria”,  al  de¬ 
cir  de  Monseñor  Carrasquilla. 

Se  hace  presente  el  señor  Paúl  en  la  capital  de  la  República,  en  los 
precisos  momentos  para  presenciar  la  transformación  política  que  inicia  des¬ 
de  el  gobierno  el  doctor  Rafael  Núñez,  que  tiene  como  antífona  aquella 
histórica  declaración  presidencial,  hecha  desde  los  mismos  balcones  del  Pa¬ 
lacio  de  San  Carlos,  que  entera  al  país  de  que  la  Constitución  de  1863  ha 
dejado  de  existir.  “La  vida  del  señor  Paúl  —dice  el  doctor  Manuel  Mos¬ 
quera  Garcés  en  su  interesante  estudio  titulado  “Paúl  y  su  tiempo”—  se 
entrelaza,  por  modo  tan  sorprendente  con  los  hechos  más  capitales  de  la 
existencia  pública,  que  el  curso  de  sus  días  impone,  por  fuerza  a  quien 
haya  de  trazar  su  semblanza,  el  juicio  siquiera  perfuntorio,  de  sucesos  de 
gravedad  incomparable;  su  infancia  religiosa  se  ve  azotada  por  los  hechos 
políticos  de  1849,  y  sus  primeros  pasos  en  la  vida  devota,  se  ven  nublados 
por  el  extrañamiento;  ya  religioso  le  toca  presenciar  una  de  las  épocas  más 
calamitosas  de  cuantas  hayamos  padecido  bajo  el  imperio  del  General  Mos¬ 
quera,  que  lo  arroja  a  las  angustias  del  destierro;  peregrino  por  extrañas 
latitudes,  creciendo  en  virtud  a  favor  de  los  agudos  acicates  de  la  triun¬ 
fante  contradicción  enemiga,  templa  su  carácter  en  el  fuego  de  las  ense¬ 
ñanzas  que  atiza  la  escuela  de  las  tribulaciones.  Si  fueron  continuas  las 
penalidades,  si  esas  cuitas  apenas  toparon  bálsamo  en  los  celajes  de  lo  eter¬ 
no,  su  vida  episcopal  se  despereza,  así  fuera  de  corta  y  limitada,  por  arca¬ 
duces  de  pacífica  concordia,  por  términos  de  generosa  y  quieta  convivencia. 
Fuéle  propicio  el  cielo  en  los  minutos  más  encarecidos  de  su  reinado  reli¬ 
gioso,  y  le  brindó  consolaciones  inefables  al  darle  venturosa  ocasión  para 
realizar  los  anhelos  de  su  alma,  y  para  cooperar  a  la  ejecución  del  más 
vasto  designio  civilizador  que  haya  visto  y  espere  ver  nuestra  república. 
Fecunda  cual  ninguna  en  acontecimientos  capitales  es  la  época  en  que  se 
inicia  su  gobierno  espiritual;  trascendental  porque  marca  etapas  nuevas  en 
la  vida  colombiana;  generosa  para  él  porque  se  mueve  por  vertientes  de  tan 
segura  solidez  y  discurre  por  cuestas  de  tan  manso  declive,  que  en  verdad 
puede  afirmarse  que  fue  corona  que  en  vida  se  le  otorgó  y  palma  que  des- 
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de  temprano  vino  a  brindarse  a  su  existencia  desvelada”.  Hasta  aquí  Mos¬ 
quera  Garcés.  (1). 

Inicia,  pues,  Paúl,  su  gobierno  espiritual  como  metropolitano  de  Co¬ 
lombia,  en  instantes  de  honda  significación  para  -el  porvenir  de  la  repú¬ 
blica.  Triunfante  el  doctor  Núñez  sobre  la  revolución  que  le  organizaron 
sus  compañeros  de  antaño  los  radicales,  y  declarada  fenecida  la  Constitu¬ 
ción  de  1863,  decide  convocar  un  consejo  de  delegatarios  que  acuerde  las 
bases  y  redacte  la  nueva  Constitución.  Pero  dificultades  sin  cuento,  pudié¬ 
ramos  decir  que  insalvables,  se  oponen  a  los  designios  del  Regenerador. 
Jamás  podría  contar  Núñez  para  sus  empeños  reformistas  con  el  radicalismo, 
al  cual  acababa  de  vencer  en  una  contienda  bélica  que  había  abierto  entre 
él  y  aquella  agrupación  política  un  abismo  infranqueable.  Los  radicales,  de 
cuyas  orientaciones  se  había  alejado  el  doctor  Núñez  desde  su  regreso  del 
exterior  en  1874,  que  le  habían  combatido  acerbamente  para  evitar  su  lle¬ 
gada  y  luégo  su  posterior  regreso  a  la  Presidencia  de  la  República,  que  en 
desarrollo  de  este  propósito  habían  apelado  a  la  guerra  como  último  recurso 
para  oponerse  a  sus  proyectos  de  reforma;  vencidos  y  por  ello  enfrentados 
definitivamente  a  Núñez,  con  el  amargo  sabor  de  la  derrota  aún  en  los  la¬ 
bios,  habían  determinado  con  toda  lógica  no  dar  ni  pedir  cuartel  al  Rege¬ 
nerador.  Muy  por  el  contrario,  acordaron  combatirlo  sorda  y  despiadada¬ 
mente,  con  apelación  a  todas  las  armas  a  su  alcance,  a  fin  de  doblegarle  y 
de  minar  su  prestigio  en  todos  los  sectores  políticos,  de  mjanera  de  dejarle 
sin  piso  sobre  el  cual  poder  afirmar  sus  ideas  de  gobierno. 

El  partido  conservador,  que  había  seguido  expectante  la  dura  lucha  en¬ 
tre  el  radicalismo  y  Núñez,  no  se  hacía  muchas  ilusiones  sobre  una  posible 
colaboración  con  el  jefe  del  gobierno,  pues  no  lograba  desipar  sus  temores 
de  que  en  el  hábil  político,  hoy  moderado  y  contemporalizador,  amigo  de  com¬ 
partir  con  ellos  el  poder,  surgiera  de  pronto  el  Núñez  sectario  de  antaño, 
Secretario  del  General  Mosquera  que  en  1862  auspició  y  defendió  entre 
otras  medidas  extremas,  los  famosos  decretos  de  “tuición  de  cultos  y  des¬ 
amortización  de  bienes  de  manos  muertas”,  todo  ello  no  obstante  la  eficaz 
colaboración  que  algunos  jefes  militares  le  prestaron  para  sofocar  la  revo¬ 
lución.  Dentro  del  grupo  de  sus  hombres  notables,  de  sus  dirigentes  más 
prestigiosos,  había  cierta  reticencia,  cierto  recelo  en  secundar  abiertamente 
las  iniciativas  reformistas  del  doctor  Núñez.  En  estas  condiciones,  el  Rege¬ 
nerador  sólo  contaba  con  el  apoyo  decidido  y  constante  de  la  fracción  libe¬ 
ral  llamada  independiente. 

En  tan  difíciles  y  apremiantes  circunstancias,  es  cuando  surge  la  dis- 

(1) — Manuel  Mosquera  Garcés.  —  Paúl  y  su  tiempo,  capítulo  de  “La  Ciudad  Cre¬ 
yente”,  Bogotá,  1963. 


creta  labor  del  Arzobispo  Paúl,  quien  con  tino  y  prudencia  influye  en  los 
sectores  renuentes  o  reacios,  para  obtener  su  apoyo  a  las  iniciativas  de  refor¬ 
ma  de  Núñez.  Propúsose  lograr  el  ambiente  político  indispensable  que  hi¬ 
ciera  posible  la  reforma  que  aquél  aspiraba  a  realizar.  “Mas  que  en  mani¬ 
fiestos  —dice  Mosquera  Garcés  en  el  opúsculo  ya  citado—  la  labor  del  Pre¬ 
lado  se  dirigió  a  amigar  voluntades  para  facilitar  la  conjunción  de  fuerzas 
nacionales  que  debía  impeler  el  movimiento  y  sostener  los  resultados  que 
tenía  de  provocar.  En  el  campo  conservador,  sobre  todo,  fue  fecunda  la  ac¬ 
ción  del  arzobispo  para  vencer  las  resistencias  que  se  ofrecían  y  matar  las 
desconfianzas  que  brotaban.  No  pocas  asperezas  sembraban  el  camino  del 
reformador  costeño,  y  fue  Paúl  quien  se  encargó  de  limitarlas,  mostrando  a 
los  incrédulos  los  beneficios  que  traería  la  soñada  transformación,  y  brin¬ 
dando  entusiasmo  a  quienes  no  se  decidan  a  ser  sustentos  de  tan  peregri¬ 
nas  intenciones.  Acatado  por  las  más  altas  figuras  de  la  colectividad  tradi- 
cionalista,  Paúl  influyó  cual  ninguno  en  la  formación  del  partido  nacional, 
heredero  del  pensamiento  tutelar  de  Núñez,  y  sede  de  las  mejores  inteli¬ 
gencias  colombianas,  así  por  la  categoría  de  sus  doctrinas,  como  por  el  vuelo 
de  sus  patrióticos  deseos.  Intimo  de  Caro,  estimuló  a  este  procer  en  el  sen¬ 
tido  de  la  reforma,  y  con  su  autoridad  que  jamáis  cayó  del  liado  de  las  con¬ 
veniencias  sectarias,  ni  se  arrimó  a  la  muralla  de  los  egoísmos  banderizos, 
mantuvo  en  tranquilidad  las  conciencias  para  que  cooperaran  al  buen  su¬ 
ceso  de  la  idea”  (2). 

De  tan  honda  trascendencia  fue  la  labor  del  señor  Paúl  a  este  respecto 
y  de  resultados  tan  positivos,  que  logró  influir  favorablemente  en  el  ánimo, 
entre  otros,  del  señor  Caro  para  que  aceptase  las  orientaciones  del  doctor 
Núñez,  y  accediera  en  consecuencia  a  participar  en  las  labores  de  redacción 
de  la  nueva  carta  constitucional.  La  intervención  del  señor  Paúl  ante  Caro 
obtuvo  que  éste,  no  solo  se  asociara  a  la  reforma,  sino  que  se  constituyese 
en  uno  de  sus  principales  artífices. 

Consta  en  documentos  de  muy  respetable  fuente,  que  el  doctor  Núñez 
quiso  que  el  Arzobispo  de  Bogotá  tomara  asiento  en  el  Consejo  de  Delega¬ 
tarios,  encargado  de  sentar  las  bases  y  redactar  la  nueva  constitución.  Y  por 
esos  mismos  documentos  se  sabe  que  el  señor  Paúl  se  opuso  rotundamente 
a  ello,  con  palabras  que  ha  recogido  la  historia.  En  efecto,  cuando  a  nom¬ 
bre  del  señor  Núñez  se  le  propuso  al  Arzobispo  que  aceptara  concurrir  al 
Consejo  de  Delegatarios,  contestó:  “Si  yo  concurriera  al  Consejo,  mal  po¬ 
dría  invocar  allí  en  mi  favor,  fuero  o  prerrogativa  de  ninguna  especie;  en 
la  puerta  del  salón  tendría  que  dejar  mis  insignias  episcopales.  Pero  en 

(2) — Lorenzo  Marroquín.  —  Recuerdo  biográfico  del  limo,  señor  Paúl.  —  Colombia 

Ilustrada,  N°  2  de  mayo,  1889. 
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caso  de  llegar  a  ser  irrespetado,  sería  siempre  el  Arzobispo  de  Bogotá,  y  esa 
dignidad  no  puedo  comprometerla  en  ningún  caso”.  No  es  menos  cono¬ 
cida  la  anécdota  según  la  cual,  cuando  se  le  informó  a  Núñez  sobre  la  ne¬ 
gativa  del  Arzobispo  a  concurrir  al  Consejo,  el  Presidente  quiso  ir  perso¬ 
nalmente  a  convencerlo.  Tomó  el  gabán  y  el  sombrero  para  trasladarse  al 
Palacio  Arzobispal,  y  alcanzó  a  bajar  hasta  el  descanso  de  la  escalera  del  Pa¬ 
lacio  de  San  Carlos,  lugar  en  el  cual  se  detuvo  unos  instantes  para  regresar 
de  nuevo  a  su  despacho,  después  de  manifestar  a  sus  acompañantes:  cuando 
el  señor  Arzobispo  ha  tomado  esa  determinación,  es  porque  tiene  razones 
muy  valederas  (3). 

Efectivamente  no  concurrió  el  señor  Paúl  al  Consejo  de  Delegatarios, 
pero  en  cambio  ocupó  una  silla  en  aquella  corporación  en  representación 
de  Panamá  y  en  asocio  de  don  Miguel  Antonio  Caro,  su  hermano  el  doctor 
Felipe  F.  Paúl,  quien  fue  designado  Presidente  de  la  comisión  redactora 
de  la  nueva  carta.  De  esta  manera,  unas  veces  consultado  directamente, 
otras  a  través  del  doctor  Paúl,  el  Arzobispo  no  estuvo  en  ningún  momento 
ausente  de  las  importantes  deliberaciones  del  Consejo  de  Delegatarios  que 
dio  al  país  la  Constitución  de  1886. 

Cuentan  asimismo  algunas  crónicas,  que  hasta  avanzadas  horas  de  la 
noche  se  veían  encendidas  las  luces  del  despacho  arzobispal,  donde  el  Ar¬ 
zobispo,  don  Miguel  Antonio  Caro  y  el  doctor  Paúl  discutían  y  redactaban 
luégo  los  proyectos  de  artículos  de  la  nueva  carta,  que  al  día  siguiente  se¬ 
rían  sometidos  -a  la  consideración  del  Consejo  de  Delegatarios.  A  este  par¬ 
ticular  dice  el  Profesor  López  de  Mesa  en  artículo  sobre  la  constitución  de 
1886:  “El  estatuto  en  sí  fue  orgánico  y  tan  bien  fraseado  por  sus  autores  el 
ilustre  Delegado  señor  Caro  y  el  Ilustrísimo  señor  Paúl,  que  él  puede  pa¬ 
rangonarse  con  los  mejores  del  mundo  entonces,  y  aún  ganarles  en  castidad 
de  dicción  y  normativa  reciembre”  (4). 

Si  se  tienen  en  cuenta  todos  estos  antecedentes,  es  forzoso  concluir  que 
fue  de  excepcional  importancia  la  participación  del  Ilustrísimo  señor  Paúl  en 
los  preámbulos  y  en  la  redacción  misma  de  la  Constitución  de  1886.  Parti¬ 
cipación  que  es  lógico  suponer,  influyó  de  manera  determinante  para  que  el 
estatuto  constitucional  vigente,  tuviera  en  el  fondo  sabias  y  atinadas  orien¬ 
taciones,  en  un  todo  conformes  con  el  credo  religioso  que  profesa  la  inmen¬ 
sa  mayoría  de  los  colombianos.  En  verdad  tan  sabias  y  atinadas  que,  trans¬ 
curridos  77  años  de  su  vigencia,  nuestros  compatriotas  tan  difíciles  de  ponerse 
de  acuerdo  sobre  muchos  aspectos  de  la  vida  nacional,  han  aceptado  con 

(3)  — Luis  López  de  Mesa.  —  Escrutinio  Sociológico  de  la  Historia  Colombiana. 

(4)  — Antonio  Gómez  Restrepo.  —  Recuerdo  del  Arzobispo  Paúl.  El  Mensajero  del 

C.  de  Jesús.  Tomo  XXVII,  1923. 
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sorprendente  unanimidad,  que  los  preceptos  constitucionales  de  1886  cons¬ 
tituyen  afortunada  concreción  de  sabiduría  política. 

“¿No  contribuiría  a  evitar  obstáculos  —dice  don  Lorenza  Marroquín  en 
apunte  biográfico  sobre  el  señor  Paúl—  el  afectuoso  respeto,  el  altísimo  apre¬ 
cio  de  los  hombres  más  conspicuos  de  la  República,  la  ilimitada  adhesión 
del  clero  y  el  modo  blando  e  irresistible  con  que  supo  hacerse  amar  y  obe¬ 
decer  de  toda  la  grey?  Y  no  serían  las  raras  dotes  de  que  estaba  adornado,  su 
blandura  y  benevolencia,  sus  virtudes,  su  tino  especial  para  manejar  las  más 
arduas  cuestiones,  su  vasta  ilustración,  el  ascendiente  que  ejercía,  lo  que 
despertó  sentimientos  que  debieron  traer  tan  benéficos  resultados?”  (5). 

“El  doctor  Núñez  —escribe  bellamente  don  Antonio  Gómez  Restrepo— 
entonces  en  el  apogeo  de  su  gloria  y  de  su  poder,  tenía  no  solo  deferencia 
sino  veneración  por  el  Arzobispo  de  Bogotá;  el  gran  político,  frío  conocedor 
de  los  hombres,  espíritu  nacido  para  la  dominación,  se  inclinaba  reve¬ 
rente  ante  la  virtud  y  la  inteligencia  del  señor  Paúl.  Carlos  Holguín,  que 
ante  nadie  humilló  la  altiva  frente,  desplegaba  las  regias  dotes  de  su  espí¬ 
ritu,  para  dar  digna  acogida  a  aquel  príncipe  de  la  Iglesia;  don  Miguel  An¬ 
tonio  Caro,  deponía  la  majestuosa  clámide  de  su  grandeza  romana,  y  habría 
su  corazón  al  Prelado  con  afecto  filial”  (6) . 

No  menos  vasta  y  provechosa  fue  la  intervención  del  Arzobispo  Paúl 
en  la  solución  del  problema  religioso,  que  mantenía  en  divorcio  a  Colom¬ 
bia  con  la  Silla  Apostólica,  y  que  durante  su  corto  pontificado  vio  resolverse 
en  forma  favorable  para  los  intereses  del  país  y  de  la  Iglesia.  Desde  1853, 
cuando  liquidado  el  patronato,  se  proclamó  el  lema  de  “la  Iglesia  libre  den¬ 
tro  del  Estado  libre”,  situación  irregular  que  la  Iglesia  aceptó  como  mal  me¬ 
nor,  preferible  a  permitir  la  nociva  interferencia  oficial  en  sus  asuntos  de 
organización  interna,  se  habían  interrumpido  las  relaciones  con  la  Santa 
Sede.  El  señor  Paúl,  obtenida  la  expedición  de  la  nueva  constitución,  con¬ 
sideró  que  el  paso  fundamental  siguiente  para  consolidad  la  paz  y  la  tran¬ 
quilidad  de  la  nación,  debía  ser  el  buscar  una  normalización  de  las  relacio¬ 
nes  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  interrumpidas  como  se  ha  dicho,  35  años 
atrás.  Y  al  logro  de  ese  laudable  fin  encaminó  todos  sus  esfuerzos,  que  se 
vieron  ampliamente  recompensados  con  la  firma  del  concordato  Vélez-Ram- 
polla  en  1887,  convenio  que  selló  de  manera  definitiva  “en  campo  de  mutuo 
respeto  y  recíproca  amistad”,  las  relaciones  con  la  Santa  Sede.  Este  nuevo 
acierto  que  pondera  el  desvelado  celo  pastoral  del  Arzobispo  Paúl,  permi- 

(5)  — Rafael  María  Carrasquilla.  —  Oración  fúnebre  del  limo,  señor  Paúl,  1889. 

(6)  — Luis  Eduardo  Nieto  Caballero.  —  Comentarios  a  la  Historia  del  Partido  Li¬ 

beral  de  Milton  Puentes,  1943.  “El  Tiempo”. 
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tió  afirmar  a  Monseñor  Carrasquilla:  “Pero  si  al  Uustrísimo  señor  Paúl 
faltó  solo  en  la  última  época  de  su  vida  la  gloria  del  martirio,  alcanzó  otra 
tan  grande,  tan  pura,  tan  rica  en  frutos,  que  se  la  envidiarán  santamente 
los  obispos  venideros.  Y  es  la  parte  que  tuvo  en  reconciliar  al  Estado  con 
la  iglesia;  en  traer  a  Colombia  a  la  amistad  con  N.  S.  Jesucristo”.  Y  agregó 
a  este  mismo  particular:  “Sin  la  voluntad  del  gobierno  civil  nada  se  habría 
hecho,  sin  la  generosidad  del  Romano  Pontífice  menos  aún,  sin  la  inter¬ 
vención  del  Ilustrísimo  señor  Paúl,  la  obra  hubiera  resultado  incompleta”. 

Esta  actuación  atinada,  invaluable,  inspirada  en  el  más  puro  patriotis¬ 
mo,  porque  resultaba  acorde  con  las  más  apremiantes  necesidades  de  la  pa¬ 
tria,  no  fue  sin  embargo  adecuadamente  valorada  en  su  tiempo,  por  quienes 
tenían  especial  interés  en  hacer  fracasar  la  transformación  política  en  cami¬ 
no,  que  en  manera  alguna  contaba  con  sus  simpatías.  Si  bien  es  cierto, 
como  lo  anotan  versados  historiadores  que  se  han  ocupado  de  este  álgido 
período  de  nuestra  vida  republicana,  que  al  señor  Paúl  le  cupo  la  satisfac¬ 
ción  de  contribuir  a  la  solución  de  los  más  graves  problemas  que  afrontaba 
entonces  el  país,  como  eran  el  de  la  reforma  política  y  el  de  la  cuestión  ro¬ 
mana;  si  no  es  menos  evidente  que  su  gobierno  espiritual  se  desenvolvió 
dentro  de  un  ambiente  de  concordia  nacional  y  de  elevados  propósitos  por 
parte  del  estado  de  rodear  a  la  Iglesia  de  garantías  y  consideraciones  que 
se  le  habían  venido  escatimando;  no  puede  pasarse  por  alto  que  se  le  hizo 
blanco  de  muy  acerbas  críticas,  por  la  forma  prudente  y  ponderada  como 
orientó  las  relaciones  con  el  gobierno  civil.  Sus  sabios  consejos  en  cuanto 
a  la  constitución  del  86  se  refiere,  su  desvelado  interés  por  la  feliz  culmi¬ 
nación  del  acuerdo  concordatario,  sirvieron  de  pábulo  para  afirmar  por  los 
enemigos  del  gobierno,  que  era  inferior  a  sus  deberes  y  complaciente  con 
los  dogmas  de  la  Iglesia.  Todo  ello  porque  en  vez  de  censurar  públicamen¬ 
te  la  situación  irregular  que  existía  en  el  hogar  del  Presidente  de  la  Re¬ 
pública,  había  propiciado  la  solución  de  los  ya  citados  problemas,  y  facili¬ 
tado  de  esta  manera  la  obra  del  Regenerador.  Sus  gratuitos  censores,  hu¬ 
bieran  preferido  verle  en  abierta  pugna  con  el  Jefe  del  Estado  por  razón 
de  su  matrimonio  civil  contraído  en  vida  de  su  esposa  legítima,  que  coad¬ 
yuvando  a  solucionar  los  problemas  del  país.  Así,  por  esas  frecuentes  y  ab¬ 
surdas  contradicciones  humanas  que  suelen  presentarse,  la  nación  pudo  pre¬ 
senciar  el  espectáculo  de  que  quienes  habían  quitado  toda  fuerza  legal  al 
matrimonio  católico,  implantado  el  matrimonio  civil  y  proclamado  el  divor¬ 
cio  vincular,  se  tornaban  por  arte  de  magia  en  los  defensores  de  la  indiso¬ 
lubilidad  del  matrimonio  católico.  “La  Iglesia  también  fue  política  — escri- 
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bió  un  notable  publicista.  Echó  sus  preceptos  y  sus  dogmas  a  la  cesta,  cerró 
los  ojos  ante  el  escándalo,  y  los  abrió  ante  las  conveniencias  que  adivinaba 
le  traería  una  actitud  complaciente  y  cortesana”,  (7)  apreciación  ligera 
desde  todo  punto  de  vista,  por  fortuna  posteriormente  rectificada,  que  des¬ 
conocía  los  valiosos  intereses  que  estaban  en  juego,  que  por  ser  los  de  Co¬ 
lombia,  no  podían  festinarse  irresponsablemente,  ni  podían  subordinarse  a 
la  situación  particular  de  un  ciudadano,  por  muy  ilustre  que  él  fuera,  y 
quien  además  se  había  declarado  públicamente  como  libre-pensador,  es  de¬ 
cir,  acatólico.  Hoy,  transcurridas  siete  décadas  desde  aquél  entonces,  y  con 
la  suficiente  perspectiva  para  analizar  desprevenidamente  aquellos  hechos, 
podemos  formularnos  la  siguiente  pregunta,  en  la  seguridad  de  tener  que 
contestarla  negativamente:  ¿Hubiera  sido  posible  la  reforma  constitucional  y 
la  firma  del  concordato,  si  el  Ilustrísimo  señor  Paúl  asume  una  actitud  di¬ 
ferente  a  la  que  su  inteligencia  y  su  talento  le  aconsejaron?  No,  ciertamente! 

“Hacer  producir  el  bien,  todo  el  bien  que  se  pueda  lograr,  sacar  de  la 
bienandanza  todo  el  partido  posible,  aprovechar  sabiamente  el  buen  tiempo, 
prevenir  la  adversa  en  la  próspera  fortuna,  puede  tener  tánto  mérito  como 
afrontar  las  mayores  dificultades  y  vicisitudes,  con  ánimo  fuerte  y  corazón 
entero”,  dice  Lorenzo  Marroquín  en  el  recuerdo  biográfico  ya  citado. 

Escudriñadas  severamente  las  circunstancias  en  extremo  difíciles,  den¬ 
tro  de  las  cuales  le  correspondió  actuar  al  señor  Paúl,  es  de  fuerza  y  de 
justicia  concluir  que  su  proceder  jamás  podría  juzgarse  como  apresurado  o 
inconsulto,  sino  por  el  contrario,  a  la  altura  del  momento  crucial  que  vivía 
la  República,  y  en  total  consonancia  con  los  valiosos  y  sagrados  intereses  que 
se  le  habían  confiado.  Ello  es  de  tal  evidencia,  que  la  Santa  Sede  en  nin¬ 
gún  instante  censuró  o  siquiera  desaprobó  la  conducta  del  Arzobispo  de  Bo¬ 
gotá,  pues  la  encontró  en  un  todo  ceñida  a  los  graves  deberes  de  su  cargo. 
A  este  particular  dice  el  erudito  historiador,  Monseñor  José  Restrepo  Posada, 
quien  honra  la  Academia  con  sus  virtudes  y  su  saber,  en  escrito  sobre  el 
Arzobispo  Paúl:  “A  mediados  del  año  de  1888  la  Santa  Sede  quiso  mostrar 
públicamente  lo  satisfecha  que  se  hallaba  con  la  obra  del  Arzobispo  de  Bo¬ 
gotá,  y  le  concedió  los  títulos  y  prerrogativas  de  Prelado  Doméstico  de  Su 
Santidad,  Asistente  al  Solio  Pontificio  y  Conde  Romano.  El  Padre  Santo 
—transcribe  Monseñor  Restrepo  carta  del  Cardenal  Secretario  de  Estado- 
quiere  que  Usía  Ilustrísima  tenga  una  muestra  de  su  benévola  consideración 
por  la  obra  prestada  en  beneficio  de  esa  diócesis,  y  por  el  obsequioso  aca- 


(7) — José  Restrepo  Posada.  —  Discurso  sobre  el  señor  Paúl.  “La  Iglesia”,  Nos. 
665,  66,  667,  1946. 
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tamiento  de  que  ha  dado  prueba  para  con  la  Santa  Sede  y  la  persona  del 
Pontífice”.  Se  trataba  nada  menos  que  del  gran  Pontífice  León  XIII!  (8). 

Cúpole,  pues,  al  egregio  Arzobispo  Paúl,  la  honda  satisfacción  de  ha¬ 
ber  contribuido  en  su  breve  pontificado  de  cuatro  años,  a  resolverle  a  su 
patria  sus  más  graves  problemas,  el  de  la  unificación  nacional,  lograda  con 
la  Constitución  de  1886,  y  el  de  la  paz  religiosa,  afianzada  definitivamente 
con  el  Concordato  de  1887.  Por  ello,  como  afortunado  intérprete  de  la  gra¬ 
titud  nacional,  pudo  decir  Monseñor  Carrasquilla  en  elogio  necrológico  del 
señor  Paúl:  “Bogotá  lo  sabrá  mirar  como  hijo  suyo,  ilustre  al  par  de  los 
mayores  que  han  visto  en  ella  la  primera  luz,  la  arquidiócesis  se  ufanará  de 
haberlo  tenido  por  pastor;  Colombia  lo  mirará  como  gloria  purísima  suya,  y 
la  Compañía  de  Jesús  que  lo  crió  a  sus  pechos,  añadirá  el  nombre  del  Ar¬ 
zobispo  de  Bogotá,  a  la  lista  de  preclaros  varones  que  han  salido  de  su  seno”. 


(8)  Indalecio  Liévano  Aguirre. — “Núñez”. 

Joaquín  Tamayo. — “Núñez”. 

José  Ramón  Vergara. — “Escrutinio  Histórico”. 

José  María  Samper. — “Derecho  Público  Interno  de  Colombia”. 
Gustavo  Otero  Muñoz. — “La  vida  tormentosa  de  Rafael  Núñez”. 
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Desviacionismo 

sindical 

A  PROPOSITO  DE  UN  LIBRO  Y  UNA  PROPAGANDA 

GUILLERMO  VILLEGAS,  S.  J.  * 

LA  CLASC  es  la  rama  latino-americana  de  una  meritoria  y  antigua 
Confederación  Internacional,  la  CISC,  que  durante  muchos  años  ha 
representado  en  Europa  el  pensamiento  social  cristiano  en  el  campo 
sindical  y  que  solo  hace  nueve  años  decidió  extenderse  por  América  y  puso 
una  oficina  regional  en  Santiago  de  Chile. 

Su  fuerza  numérica  es  todavía  muy  pequeña;  pero  puesto  que  las  ideas 
que  representa  son  las  de  la  doctrina  social  católica,  cualquier  error  en  quie¬ 
nes  la  dirigen  o  en  sus  sistemas  de  propaganda  compromete  delante  de  las 
masas  y  de  las  personas  sensatas  esas  ideas  sociales. 

Desde  hace  varios  meses  viene  desarrollándose  una  intensa  campaña 
publicitaria,  especialmente  en  boletines,  hojas  volantes,  avisos  murales  a  fa¬ 
vor  de  dicha  Confederación  y  de  las  organizaciones  filiales  que  en  Colom¬ 
bia  tratan  de  abrirse  paso,  ganándose  la  opinión  pública. 

Esa  propaganda  no  deja  de  preocupar  a  quienes  miran  con  serenidad 
los  problemas  sociales  y  buscan  su  solución  sin  tener  que  acudir  a  los  peli¬ 
grosos  medios  de  la  demagogia  y  sin  entrar  a  dividir  fuerzas  cristianas  con 
el  objetivo  de  presentar  cada  día  un  número  mayor  de  afiliados  a  su  mo¬ 
vimiento. 

La  actitud  de  algunos  dirigentes  continentales,  encabezados  por  el  se¬ 
ñor  Emilio  Máspero,  se  hace  sospechosa,  porque  mientras  privadamente  con¬ 
fiesan  que  su  sindicalismo  es  integralmente  cristiano,  respetuoso  a  la  Je¬ 
rarquía  y  sus  derechos,  por  otra  parte  sus  escritos  están  llevando  la  des¬ 
orientación  a  los  trabajadores  cristianos,  apartándolos  demagógicamente  del 
respeto  y  debida  sumisión  a  los  representantes  de  la  Iglesia. 

Muchas  de  las  expresiones  que  están  apareciendo  en  las  campañas  de 
conquista  de  los  dirigentes  de  CLASC,  pueden  alinearse  con  las  expresiones 
de  los  dirigentes  comunistas  y  con  su  táctica  de  agitación  que  siembra  por 
doquiera  el  espíritu  de  la  lucha  de  clases. 

*  Sociólogo.  Miembro  del  CIAS.  Bogotá. 


339 


El  boletín  “RECONSTRUCCION”,  publicado  en  Medellín  por  los  di¬ 
rectivos  de  ASA  (Acción  Sindical  Antioqueña),  inserta  en  sus  últimos  nú¬ 
meros  apartes  del  libro  “América  Latina:  Hora  Cero”  de  Emilio  Máspero, 
que  juzgamos  desorientador  para  nuestros  trabajadores  cristianos  que  siem¬ 
pre  se  han  distinguido  por  su  acatamiento  a  la  Venerable  Jerarquía. 

El  libro  de  Emilio  Máspero  es  un  llamamiento  a  la  “revolución”,  con 
acres  críticas  a  la  Iglesia,  de  la  cual  se  constituye  en  juez  inexorable  y  una 
tergiversación  de  los  principios  expuestos  por  los  Sumos  Pontífices  acerca 
de  lo  que  debe  ser  un  sindicalismo  de  verdadera  orientación  cristiana. 

Algunas  de  las  ideas  del  señor  Emilio  Máspero,  casi  las  podríamos  pre¬ 
sentar  sin  comentario;  ellas  de  por  sí  retratan  al  ideólogo  de  la  CLASC  y 
dan  luz  para  juzgar  sus  efectos  en  las  actitudes  de  varios  de  los  dirigentes 
que  esa  organización  tiene  en  Colombia. 

Dice  el  señor  Máspero  en  su  libro  citado:  “El  sindicalismo  cristiano  es 
totalmente  independiente  de  las  autoridades  eclesiásticas” .  (El  subrayado  es 
nuéstro...)  Por  otro  lado,  lo  que  se  quiere  realizar  definitivamente  es  sin¬ 
dicalismo  y  no  ninguna  suerte  de  acción  católica  o  de  cofradías,  más  o  me¬ 
nos  piadosas.  En  el  sindicalismo  cristiano  el  sustantivo  sigue  siendo  “sindi¬ 
calismo”,  mientras  que  el  adjetivo  es  “cristiano”. .  . 

“Algunas  experiencias  sindicales  católicas  realizadas  antes  de  la  apari¬ 
ción  de  la  CLASC  en  América  Latina  estaban  muy  teñidas  de  clericalismo 
y  muy  atadas  a  las  autoridades  eclesiásticas,  con  grave  desmedro  para  el  sin¬ 
dicalismo  y  grandes  riesgos  para  la  misma  Iglesia.  La  CLASC  ha  fijado 
muy  claramente  su  línea  en  cuanto  a  desclericalizar  y  desconfesionalizar 
todos  los  movimientos  sindicales  cristianos  del  Continente”. 

Y  entre  otras  razones  da  la  siguiente:  “los  trabajadores  desconfían  in¬ 
mediatamente  de  todo  sindicato  cristiano  donde  la  persona  del  sacerdote 
sea  visible  (es  nuéstro  el  subrayado)  y  dominante”. 

El  señor  Emilio  Máspero,  quien  con  su  ideología  propia  está  dando 
orientación  a  la  CLASC,  insiste  en  que  su  cristianismo  es  adjetivo,  y  quien 
dice  adjetivo,  dice  algo  que  no  es  esencial,  algo  que  no  modifica  realmente  lo 
sustancial,  las  estructuras,  los  programas,  los  medios  de  acción.  Cristianis¬ 
mo  adjetivo  es  mero  título  que  se  asemeja  a  los  contrabandos  de  licores, 
cuya  presentación  es  lujosa  y  de  apariencia  halagadora,  mientras  su  conte¬ 
nido  defrauda. 

¿Estará  dentro  de  la  concepción  de  las  enseñanzas  de  los  Pontífices  que 
tan  frecuentemente  han  hablado  sobre  el  sindicalismo  de  orientación  cris¬ 
tiana,  esta  afirmación  del  señor  Emilio  Máspero  que  lo  sustantivo  es  sindi¬ 
calismo,  mientras  lo  adjetivo  es  “cristianismo”? 
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El  señor  Emilio  Máspero  habla  de  total  independencia  frente  a  las  au¬ 
toridades  eclesiásticas.  La  doctrina  de  la  Iglesia  es  diáfana  sobre  esta  ma¬ 
teria:  las  autoridades  eclesiásticas  no  tienen  por  qué  intervenir  en  los  asun¬ 
tos  técnicos,  pero  no  pueden  renunciar  a  su  derecho  de  intervenir  en  lo 
que  respecta  a  la  moral  y  los  sanos  principios  de  la  ley  natural  y  la  ley 
evangélica.  Pero  se  habla  de  total  independencia  sin  distinción,  alzando  un 
muro  infranqueable  para  que  en  el  campo  sindical,  denominado  cristiano, 
se  obre  sin  tener  en  cuenta  a  los  que  tienen  pleno  derecho  tratándose  de 
un  movimiento  que  hace  sus  campañas  con  el  nombre  cristiano,  aunque  lo 
juzguen  meramente  adjetivo . 

LA  CLASC,  según  el  autor  de  “América  Latina:  Hora  Cero”  ha  fijado 
muy  claramente  su  línea  en  cuanto  a  desclericalizar  y  desconfesionalizar  to¬ 
dos  los  movimientos  sindicales  cristianos  del  Continente”.  La  actitud  no 
puede  ser  más  categórica,  sólo  restó  el  que  indicara  cuáles  son  esos  movi¬ 
mientos  concretos  donde  se  va  a  llevar  a  cabo  esa  tarea.  En  otros  términos 
podríamos  presentar  la  pretensión  del  señor  Máspero:  “confinar  a  la  Iglesia 
dentro  de  los  muros  del  Santuario”,  retirar  hasta  su  presencia  visible  de  la 
organización  obrera  sindical,  porque  ella  es  molesta  y  hay  que  complacer  a 
los  que  no  ven  con  buenos  ojos  la  influencia  sacerdotal . 

“Desclericalizar”  es  un  término  más  conforme  a  los  labios  de  un  ene¬ 
migo  de  la  Iglesia  que  de  un  verdadero  cristiano;  nada  más  cerca  a  la  “laici¬ 
zación”,  al  cerco  duro  que  separa  a  los  representantes  de  la  Iglesia  de  la 
clase  trabajadora . 

No  vale  decir  que  se  toma  la  palabra  en  un  sentido  peyorativo,  porque 
eso  sería  juzgar  los  actos  concretos  de  la  Iglesia  y  su  Jerarquía,  a  lo  cual 
no  tiene  ningún  derecho  el  señor  Emilio  Máspero. 

En  conferencia  dictada  por  el  mismo  autor  de  “América  Latina:  Hora 
Cero”  en  la  Universidad  de  Notre  Dame,  South  Bend,  el  23  de  abril  de 
1963,  profusamente  difundida  por  ASA  (Acción  Sindical  Antioqueña),  rea¬ 
firma  sus  ideas: 

“Pero  el  tipo  de  sindicalismo  que  queremos  realizar  está  calificado  por 
el  adjetivo  cristiano.  El  término  “cristiano”  para  nosotros  no  tiene  ninguna 
exigencia  confesional,  religiosa,  eclesiástica,  teológica  o  dogmática”. 

Si  un  Sindicalismo  que  se  denomina  “cristiano”  no  tiene  ninguna  exi¬ 
gencia  confesional,  religiosa,  eclesiástica,  teológica  o  dogmática”  ¿a  qué  se  re¬ 
duce  su  cristianismo:5  Bien  se  compagina  lo  presente  con  lo  anterior,  cuando 
el  señor  Máspero  recalca  que  lo  “cristiano”  es  adjetivo  en  la  ideología  pro¬ 
pia  del  Sindicalismo  de  la  CLASC. 

Las  grandes  verdades  cristianas:  la  existencia  de  Dios,  su  Paternidad 
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sobre  todos  los  hombres,  la  fraternidad  humana  basada  en  las  dos  anteriores 
verdades  dogmáticas  de  la  Iglesia,  la  Redención,  la  elevación  del  hombre  a 
la  vida  sobrenatural,  ¿  no  son  una  exigencia  dentro  del  sindicalismo  cristiano? 
Comparando  lo  anterior  con  la  definición  del  hombre:  animal  racional,  ¿se 
pudiera  afirmar  que  lo  racional  es  sólo  adjetivo,  es  accidental,  que  lo  que 
importa  es  que  sea  animal? 

Decir  que  no  tiene  ninguna  exigencia  de  las  grandes  verdades  teológi¬ 
cas  y  dogmáticas,  es  prescindir  de  algo  fundamental  en  el  espíritu  cristiano, 
es  querer  la  reivindicación  de  los  derechos  del  trabajador  y  del  campesino, 
haciendo  caso  omiso  del  fin  del  hombre,  del  fin  de  los  bienes  temporales 
que  entran  en  la  exigencia  más  radical  de  la  doctrina  cristiana. 

Mientras  el  señor  Máspero  no  demuestre  que  dentro  de  las  normas 
cristianas,  tan  claras  en  los  documentos  pontificios  sobre  la  orientación  sin¬ 
dical,  se  puede  ubicar  la  llamada  por  él  ideología  propia  de  la  CLASC,  ni 
como  cristianos  y  menos  como  católicos  la  podemos  admitir. 

Es  tiempo  de  que  la  misma  Iglesia  juzgue  esta  ideología  propia  y  la 
actividad  de  la  CLASC,  pues  la  demagogia  con  que  se  está  presentando,  lo 
mismo  que  el  pregonar  a  los  cuatro  vientos  que  son  totalmente  independien¬ 
tes  de  los  representantes  de  la  Iglesia,  aunque  se  denominan  los  portaestan¬ 
dartes  de  la  doctrina  social  católica,  y  con  el  objeto  de  conquistar  afiliados, 
parece  un  camino  bastante  peligroso. 

El  señor  Máspero  dice  de  Colombia:  “Escribo  estas  reflexiones  desde 
Colombia,  país  de  un  catolicismo  feudal  y  ritualista •  (sic).  Pero  de  donde 
cada  cien  personas,  sesenta  padecen  hambre.  Y  donde  más  de  330.000 
hombres  han  muerto  violentamente  en  las  guerrillas,  en  menos  de  doce 
años.  Los  conservadores  y  las  oligarquías  afirman  que  son  bandoleros.  Pero 
los  que  saben  observar  los  profundos  fenómenos  sociales  de  América  Latina, 
dicen  que  son  campesinos  que  buscan  tierra  y  libertad  por  sus  propios  me¬ 
dios,  porque  la  democracia  burguesa  y  la  justicia  corrompida  jamás  han  in¬ 
terpretado  las  aspiraciones  más  imperiosas  y  humanas  de  un  campesinado 
que  no  tiene  tierra  y  tiene  hambre”. 

Para  quien  haya  seguido  paso  a  paso  la  historia  de  la  violencia  en 
Colombia,  y  más  para  los  que  en  nuestras  propias  familias  hemos  sentido 
su  barbarie,  fácilmente  puede  constatar  la  ligereza  de  criterio  del  autor  de 
“América  Latina:  Hora  Cero”,  al  juzgar  los  acontecimientos.  Si  todos  los 
crímenes  cometidos,  máxime  en  personas  humildes  del  campo,  en  campe¬ 
sinos  que  tenían  un  pedazo  de  tierra  para  vivir  en  paz  y  honestamente,  es 
manifestación  de  la  agresividad  de  los  que  no  tienen  nada,  su  actitud  es 
incomprensible . 

El  señor  Emilio  Máspero  sólo  ha  venido  a  nuestras  grandes  ciudades; 
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nunca  ha  penetrado  en  los  campos,  ni  ha  oído  de  los  propios  campesinos 
sus  trágicas  historias,  de  esos  campesinos  que  vivían  en  paz  y  tenían  su 
tierra  que  amaban  con  cariño.  Ellos  mismos,  los  campesinos  del  Tolima, 
del  Cauca,  de  Caldas  y  de  los  demás  departamentos  martirizados,  rechaza¬ 
rán  como  injusta  la  anterior  interpretación  de  la  violencia. 

Nuestros  campesinos  quieren  la  reforma  agraria,  luchan  por  la  justicia, 
buscan  por  los  medios  legítimos  se  respeten  sus  derechos  y  se  les  mire 
como  a  quienes  hacen  la  grandeza  de  la  Patria,  pero  rechazan  que  se  juz¬ 
gue  como  una  manifestación  de  sus  anhelos  el  que  algunos  foragidos  se 
lancen  a  matar  a  sus  mismos  hermanos  campesinos  para  concretizar  violen¬ 
tamente  sus  derechos  a  la  tierra. 

Sindicalismo  duro,  agresivo,  revolucionario,  predica  el  libro  citado,  ali¬ 
neándose  con  los  partidos  políticos  que  en  nuestros  países  colocan  bombas 
destructoras,  corren  a  atizar  el  descontento  en  las  huelgas,  fomentan  en  todas 
partes  la  agitación.  Los  medios  violentos  no  son  constructivos,  antes  por  el 
contrario  abren  el  paso  a  las  minorías  anárquicas  y  destructoras. 

En  Colombia  la  escuela  de  Máspero  va  produciendo  sus  frutos.  No 
hace  mucho  tiempo  ASA  (Asociación  Sindical  Antioqueña)  afiliada  a  la 
CLASC,  se  unía  con  los  más  destacados  dirigentes  comunistas  de  Antioquia 
y  firmaba  un  pacto  con  una  federación  sindical  comunista,  condenada  en 
varias  ocasiones  por  la  Venerable  Jerarquía  de  la  Iglesia.  Como  lo  “cristia¬ 
no”  era  adjetivo,  no  había  ninguna  traba  para  esa  posición  y  ese  maridaje. 

De  los  escritos  de  los  dirigentes  de  CLASC  en  Colombia  es  mucho  lo 
que  pudiéramos  citar,  bástenos  una  sola  que  diga  parte  del  programa  ini¬ 
ciado  para  Colombia:  “Somos  democráticos  y  para  salvar  la  democracia  lu¬ 
charemos  hasta  destruir  las  familias  capitalistas  de  Colombia,  para  que  ese 
capital  pase  a  manos  de  quienes  queremos  que  el  capital  cumpla  su  fin  so¬ 
cial  dentro  del  pueblo”.  (Labor,  órgano  informativo  de  Asival.  Año  I,  N.  I). 

Téngase  bien  presente:  “hasta  destruir  las  familias  capitalistas  de  Co¬ 
lombia...”  Esta  afirmación  dicha  tan  categóricamente  suponemos  que  en¬ 
tra  en  la  ideología  propia  que  vuela  en  los  boletines  de  los  amigos  de 
CLASC  entre  nosotros. 

No  conocemos  a  fondo  la  situación  de  Chile  o  Venezuela,  ni  podemos 
apreciar  hasta  qué  punto  sea  allá  táctico  el  usar  ese  lenguaje  demagógico, 
ni  el  ofrecer  un  sindicalismo  cristiano  sin  cristianismo. 

Lo  que  sí  sabemos  es  que  ni  para  conquistar  adeptos  es  lícito  defor¬ 
mar  los  principios  cristianos  o  renegar  de  ellos  y  que  la  trayectoria  que  ha 
seguido  el  sindicalismo  de  orientación  católica  en  Colombia  sin  demagogias, 
ni  anuncio  de  revoluciones  y  fiel  a  la  orientación  doctrinal  católica,  ha  lo¬ 
grado  más  adeptos  y  cuenta  en  su  haber  con  más  realizaciones  que  las  rea¬ 
lizadas  por  los  demagogos  comunistas  y  por  los  agitadores  de  postín. 
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LUIS  CARLOS  HERRERA,  S.  J. 


Una  llama 
al  viento 


PORFIRIO  Barba  Jacob  nació  en  Santa  Rosa  de  Osos  el  29  de  julio 
de  1883  y  murió  en  Méjico  el  14  de  enero  de  1942.  El  se  definió 
como  una  llama  al  viento:  llama  de  pasión  y  poesía.  La  muerte 
con  soplo  ineluctable  no  pudo  apagar  del  todo  la  vida  del  poeta:  “non  omnis 
moriar,,  decía  Horacio  y  se  refería  a  sus  obras  que  perviven  en  un  monu¬ 
mento  más  perenne  que  el  bronce. 

Miguel  Angel  Osorio,  conocido  en  el  mundo  de  las  Letras  por  el  seu¬ 
dónimo  de  “Porfirio  Barba  Jacob”,  tiene,  en  su  aspecto  luminoso,  claridades 
que  lo  inmortalizan.  Su  luz,  en  vez  de  apagarse  con  la  muerte,  brilla  trans¬ 
figurada  con  el  tinte  sobrenatural  que  le  dieron  las  últimas  horas  de  arre¬ 
pentimiento. 

Nos  cuenta  Junco  que  lo  visitó  en  su  lecho  de  muerte:  “Era  un  espec¬ 
tro  en  que  fulgía  la  profundidad  de  sus  ojos.  La  delgadez  extrema  alar¬ 
gaba  aún  más  la  figura:  dijérase  Don  Quijote  moribundo.  Y  con  el  mis¬ 
mo  concertado  sosiego,  con  la  misma  elegante  lucidez,  me  dijo  sencillamen¬ 
te:  me  quiero  confesar.  Habló  de  espíritus  delicados  que  lo  deseaban;  de 
que  había  nacido  católico;  de  que  señaladamente  en  esta  hora  del  mundo, 
había  que  dar  testimonio  del  espíritu  y  aferrarse  a  los  valores  eternos. .  . 
En  la  noche  del  5  de  enero  recibía  el  P.  Gabriel  Méndez  su  confesión. 
El  día  siguiente,  fiesta  de  los  Reyes  Magos,  el  Niño  se  manifestaba  al  poe¬ 
ta.  Dios  le  hacía  la  gracia  de  una  maravillosa  epifanía.  Y  la  fecha  dijérase 
escogida  para  quien  fue  en  tántas  cosas  un  niño  grande,  y  mantuvo  into¬ 
cados  el  recuerdo  y  la  nostálgica  obsesión  de  la  infancia:  Oh  quién  pudiera 
de  niñez  temblando,— a  un  alba  de  inocente  renacer...! 

Púdolo  Barba  Jacob:  purificado,  hundido  en  arrobo  de  la  Visita,  trans¬ 
figurado,  rompía  a  instantes  en  sollozos  de  niño.  Luégo  extendió  sus  miem¬ 
bros  para  la  unción  final,  y  fue  siguiendo,  con  sorpresa  reverente,  las  ora¬ 
ciones  admirables  de  la  Iglesia.  El  domingo  11  volvió  el  Huésped.  No  fue 
menester  reconciliarse:  estaba  ya  la  casa  sosegada.  Confió  el  enfermo  que, 
la  noche  precedente,  llenó  el  largo  insomnio  disponiéndose  con  comuniones 
espirituales.  Se  había  engañado  el  poeta  en  su  lamentación  de  octubre: 
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Oh,  quién  pudiera  de  niñez  temblando 
a  un  alba  de  renacer ...  I 
Pero  la  vida  está  pasando 
y  ya  no  es  hora  de  aprender. 

Siempre  es  hora.  El  acabó  por  saberlo  y  se  entregó  a  la  nueva  jubilosa. 
Temblando  de  niñez  y  renacido  en  un  alba  de  inocencia,  le  halló  la  ma¬ 
drugada  del  14  de  enero. 

El  hombre  de  tormentas  entraba  definitivamente  en  la  paz.  Era  una 
llama  al  viento,  ¿el  viento  la  apagó?  Más  bien,  llevábala  a  resplandecer  en 
lo  altísimo.  Y,  ahora  para  siempre”. 

“De  simas  no  sondadas  subía  a  las  estrellas...” 
Estudiemos  en  su  obra,  esa  vida  tormentosa. 

Atormentado  precursor  de  los  existencialistas,  su  vida  se  puede  resumir 
en  la  inquietante  pugna  entre  la  luz  y  las  tinieblas.  Pero  esa  lucha  revistió 
en  Barba  Jacob  caracteres  de  tragedia.  Otros  estudien  lo  demoníaco  y  lo 
lúbrico,  boy  quiero  estudiar  en  el  poeta  lo  humano  en  el  más  noble  sen¬ 
tido  de  la  palabra;  intimar  en  sus  valores  y  en  el  mensaje  de  su  obra  y  de 
su  vida. 

Es  un  espectáculo  incomparable  ver  a  un  hombre  que  robó  al  cielo  la 
llama  de  la  poesía  y  encadenado  en  sus  propias  pasiones  como  un  nuevo 
Prometeo,  herido  en  sus  entrañas,  se  debate  entre  la  muerte  y  el  amor. 
Y  es  dolorosamente  triste  verlo  avanzar,  arrancada  la  fe  y  la  esperanza,  ciego 
sin  lazarillo,  bajo  el  azul  de  enero . . .  con  fatales  pasos  hacia  el  fatal  abismo. 

Libre,  impetuoso  y  rebelde,  probó  todas  las  cosas  y  todas  le  dejaron  in¬ 
saciado.  Así  vivió  errante  por  América  a  merced  de  su  instinto.  Su  obra 
es  fiel  reflejo  de  su  vida:  en  FUTURO  sintetizó  su  inmensa  pequeñez  y 
su  íntima  contradicción  de  luz  y  sombras: 

Decid  cuando  yo  muera  (y  el  día  esté  lejano): 

Soberbio  y  desdeñoso,  pródigo  y  turbulento 
en  el  vital  deliquio  por  siempre  insaciado, 

ERA  UNA  LLAMA  AL  VIENTO. 

Vagó  sensual  y  triste  por  islas  de  su  América; 
en  un  pinar  de  Honduras  vigorizó  el  aliento; 
la  tierra  mejicana  le  dió  su  rebeldía, 
su  libertad,  sus  ímpetuSr-Y  era  una  llama  el  viento. 
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De  simas  no  sondadas  subía  a  las  estrellas; 
un  gran  dolor  incógnito  vibraba  por  su  acento; 
fue  sabio  en  sus  abismos  y  humilde,  humilde,  humilde, 
porque  no  es  nada,  una  llamita  al  viento. 

Y  supo  cosas  lúgubres,  tan  hondas  y  letales 
que  nunca  humana  lira  jamás  esclareció, 
y  nadie  ha  comprendido  su  trágico  lamento . . . 

Era  una  llama  al  viento  y  el  viento  la  apagó. 

La  lección  de  Barba  Jacob  con  ser  de  excelsa  calidad  poética,  tiene  so¬ 
bre  todo  un  contenido  de  humana  realidad.  El  hombre  moderno  con  sus 
rudos  contrastes  de  problemas  y  ensueños,  de  desesperación  y  angustiosa 
esperanza  vislumbra  el  remedio  de  su  infinita  tristeza:  Dios,  la  inocencia 
de  la  niñez,  la  amable  naturaleza  y  la  poesía. 

Su  obra  poética  es  una  enorme  lección  de  humanismo  y  de  actualidad. 
Y  al  referirme  a  lo  humano,  no  quiero  decir  con  esto  lo  bajo  y  lo  escuro 
que  solo  dejó  “sabor  de  cenizas”  en  los  labios,  sino  a  los  aspectos  sublimes 

que  lo  rescataron  de  sus  miserias  de  hombre  efímero  y  lo  arrebataron  hacia 

el  país  de  la  armonía. 

EL  HOMBRE  Y  SUS  PROBLEMAS 

Barba  Jacob  habla  del  problema  humano  con  un  acento  nunca  oído. 
Una  vivida  emoción  trasciende  su  obra.  Saborea  el  peso  de  su  propia  in¬ 
constancia  y  el  sentido  de  su  contingencia  humana  lo  empapa  de  melanco¬ 
lía  y  desencanto.  Probó  que  la  vida  era  voluble  y  cantó  el  ondeante  trans¬ 
currir  de  sus  días  inciertos,  serenos  o  tormentosos,  fecundos  o  trágicos,  hasta 
llegar  a  aquel  día  terrible  en  que  se  deja  de  vivir. 

La  volubilidad  es  la  esencia  de  la  vida  y  el  hombre  solo  es  constante 

en  su  propia  inconstancia: 

uHay  días  en  que  somos  tan  móviles,  tan  móviles, 
como  las  leves  briznas  al  viento  y  al  azar. 

Tal  vez  bajo  otro  cielo  la  gloria  nos  sonría.  . . 
la  vida  es  clara,  undívaga  y  abierta  como  un  mar. 

“Y  hay  días  en  que  somos  tan  sórdidos,  tan  sórdidos, 
como  la  entraña  oscura  de  oscuro  pedernal; 
la  noche  nos  sorprende  con  sus  profusas  lámparas, 
en  rútilas  monedas  tasando  el  bien  y  el  mal. 
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También  supo  escapar  en  alas  de  la  ilusión  y  de  los  sueños,  en  una 
fuga  del  mundo  real,  de  la  dureza  de  lo  cotidiano;  porque  como  Rasch  Isla 
y  como  todo  hombre  alimentaba  “la  ansiedad  de  escapar  de  sí  mismo.  . . 
Queriendo  de  su  propio  corazón  emigrar’ . 

Así  lo  hizo  en  LA  VIEJA  CANCION  donde  lo  poético  lo  redime  de 
la  monotonía  diaria: 

“Talvez  brinde  un  consuelo  a  sus  cuitas 
en  la  tarde  de  pompas  marchitas 
la  ventana  que  está  frente  al  mar: 

Tal  vez  pueda  en  antiguo  volumen 
cuyos  trazos  los  siglos  esfumen, 
divagar,  divagar,  divagar . . . 

Siempre  experimentó  el  combate  entre  su  ambición  infinita  y  la  men¬ 
guada  realidad. 

“Le  pedí  una  hoguera  de  amor,  nunca  extinta, 
para  que  a  mis  sueños  prestase  calor. 

Me  dió  una  luciérnaga  de  menguado  brillo : 

Yo  quería  un  sol’\  SOBERBIA. 

El  fracaso,  el  hastío,  la  desilusión  con  la  estela  que  dejan  en  el  alma 
las  bajas  pasiones.  Pavorosas  imágenes  de  soledad  y  desasosiego  van  hilva¬ 
nando  sus  versos:  ANTORCHAS  CONTRA  EL  VIENTO,  es  una  pince¬ 
lada  más  que  da  el  autor  a  su  auto- retrato  sicológico.  Allí  su  alma  en  lla¬ 
mas  se  eleva  sedienta  de  infinito,  pero  esclavizada  a  la  materia,  siente  la 
tortura  de  los  eslabones  de  la  carne,  de  la  ceguedad  de  su  vana  sabiduría 
y  en  su  noche  de  soledad  no  comprende  la  vida  y  sí  es  consciente  de  la 
esterilidad  de  su  combate. 

EN  ESPIRITU  ERRANTE,  como  hombre  inteligente,  interrogó  todas 
las  cosas  y  al  fin  de  su  búsqueda  inútil  exclama:  “Oh  sed  insaciable  del 
alma  que  busca  las  normas”.  Y  queda  en  su  espíritu  la  dolprosa  incógnita: 
“Seremos  tan  solo  ventanas  el  hombre,  los  lirios,  el  valle  y  el  día?” 

La  naturaleza  le  reprende  su  propio  descarrío  en  ELEGIA  DE  SEP¬ 
TIEMBRE  y  al  evocar  sus  dichas  y  pesares  corre  un  pavor  extraño  por  sus 
venas  ante  el  presentimiento  del  olvido . . . 

'Y  vosotros,  dice,  rosal  florecido, 

lebreles  sin  amo,  luceros  corpúsculos, 

escuchadme  esta  cosa  tremenda:  He  vividol 

He  vivido  con  alma,  con  sangre,  con  nervios,  con  músculos, 

y  voy  al  olvido ...” 
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Por  fin,  ante  la  contemplación  DEL  ARBOL  VIEJO,  próximo  a  caer 
Bajo  el  ímpetu  del  hacha,  “le  duele  el  corazón”,  siente  temblar  las  carnes 
como  las  ramas  sacudidas  del  árbol  y  se  queda  perplejo  ante  el  silencio  de 
la  noche  que  no  responde  a  sus  preguntas. . . 

UN  CAMINO  FALLIDO 

En  medio  de  las  tinieblas  de  su  vida,  vislumbra  Barba  Jacob  un  camino 
de  solución  a  sus  problemas  en  la  sencillez  de  su  infancia.  Pero  este  ca¬ 
mino  se  cierra  ante  el  poeta,  porque  no  comprendió  que  la  fe  y  la  gracia 
pueden  fundir  el  corazón  “viejo  y  roto”  como  se  funden  las  campanas. 

Que  se  puede,  que  se  debe  ser  niño,  si  se  quiere  entrar  en  el  Rei¬ 
no  de  los  Cielos. 

El  poeta  ensaya  un  nuevo  medio  de  pacificación  interior,  vuela  con  su 
imaginación  a  la  niñez.  Está  cerrado  el  camino  y  de  nuevo  se  sumerge  en 
la  tristeza: 

ESTANCIAS 

Hacia  el  jardín  de  la  luz,  de  la  ilusión 
entre  las  brumas  de  la  edad, 
echó  a  volar  mi  corazón : 
consumido  por  la  pasión, 
quiero  volver  a  la  infantilidad . 

Escueto,  triste,  duro  corazón 
ebrio  del  acre  vino  de  la  edad 
envuelto  en  negras  llamas  de  pasión: 
haz  de  volver  a  la  infantilidad, 
roto,  cansado,  viejo  corazón. 

Oh,  sí!  Volver  a  la  infantilidad, 
hacia  el  jardín  de  la  luz,  de  la  ilusión . . . 

Y  cómo  ir  en  las  brumas  de  la  edad, 
perdida  ya  la  sencillez  de  corazón! 

Porfirio  Barba  Jacob  recuerda  con  tristeza  sus  años  infantiles.  Con  sus 
años  de  niño  pasaron  los  únicos  años  felices  de  su  existencia.  El  poeta  des¬ 
cribe  objetivamente  a  los  niños,  pero  en  medio  de  esta  objetividad  deja  en¬ 
trever  una  envidia  inmensa: 


LOS  NIÑOS 


Los  niños  son  tranquilos  y  suaves; 
trino  en  la  noche,  lampo  de  la  aurora, 
sus  risas  puras  y  sus  ojos  graves. 

Nativamente  saben  la  canción 
del  prodigioso  ritmo  sub-oído, 
que  hace  regocijar  el  corazón; 
y  en  los  brazos  abiertos  de  la  noche 
gustan  la  'maravilla  del  olvido . 

Y  olvidan  luz  y  amor,  y  gozo  y  pena, 
y  la  trisca  pueril  en  los  senderos, 
donde  se  imprime  en  la  menuda  arena 
el  tibio  rastro  de  sus  pies  ligeros. 

O  si  apunta  la  luz  del  día  infante 
de  Navidad,  cuando  el  rocío  es  miel, 
se  lanzan  en  un  ímpetu  anhelante, 
por  ver  al  Niño  y  por  jugar  con  él. 

Y  juegan  arrecidos,  florecidos 
y  cantan  engreídos. . . 

Amor  pide  entre  duelos  sus  júbilos  y  coros, 
y  ellos,  ricos  del  Reino  de  los  Cielos, 
jamás  economizan  sus  tesoros. 

En  sus  almas  recónditas  se  inicia 
una  virtud  augusta,  que  aún  se  esconde; 
mas  cuando  llega  la  estación  propicia 
y  el  genio  llama,  la  virtud  responde. 

Niños !  He  aquí  la  luz  del  día  eterno 
de  Navidad  cuando  el  rocío  es  miel; 
id  hacia  el  mundo  en  ímpetu  fraterno 
por  ver  al  niño. . .  Y  jugaréis  con  éll 

La  CANCION  DEL  TIEMPO  Y  EL  ESPACIO,  canción  de  su  tiem¬ 
po  de  niño,  del  espacio  de  un  día,  es  un  lamento  y  una  comparación  nos¬ 
tálgica  entre  el  dulce  ser  de  un  niño  y  el  amargo  ser  de  hombre  dolorido.  . . 

Que  dejó  de  ser  niño,  pues  dejó  de  ser  bueno! 
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CANCION  DEL  TIEMPO  Y  DEL  ESPACIO 

El  dulce  niño  'pone  el  sentimiento 
entre  la  pompa  de  jabón  que  fía 
el  lirio  de  su  mano  a  la  extensión .  . . 

El  dulce  niño  pone  el  sentimiento  y  el  contento, 
en  su  pompa  de  jabón. 

Yo  pongo  el  corazón;  pongo  el  lamento, 
entre  la  pompa  de  ilusión  del  día 
en  la  mentira  azul  de  la  extensión . . . 

El  dulce  niño  pone  el  sentimiento  y  el  contento, 
yo  pongo  el  corazón ! 

UN  SENDERO  DE  LUZ 

La  naturaleza  es  el  único  lenitivo  para  su  angustia  humana.  En  con¬ 
tacto  con  ella  rescata  la  virtud,  eleva  su  oración  y  se  alegra  en  las  cosas  hu¬ 
mildes.  Allí  encontró  la  poca  paz  de  que  pudo  disfrutar  en  su  vivir  agitado. 
Halló  en  el  silencio  y  en  la  serenidad  las  virtudes  perdidas.  El  sencillo  con¬ 
tacto  con  el  campo  y  con  los  animales  sin  vicio  y  sin  resabio,  le  dieron  for¬ 
taleza  “para  entrar  en  el  último  sueño”  . .  .Y  de  buscar  un  rumbo  cierto  a 
la  sombra  de  Dios. 

Una  luz  divina  brilló  en  el  cielo:  “la  estrella  de  la  tarde  está  encendi¬ 
da”  y  a  través  de  la  bruma,  ascendió  el  poeta  por  el  hilo  de  luz  hasta  que, 
ante  la  tarde,  tranquilo  y  sosegado,  sintió  en  el  alma  un  incendio  de  es¬ 
trellas.  . . 

EL  PENSAMIENTO  PERDIDO 

Yo  tuve  un  pensamiento  de  inspiración  divina, 
seguro  como  un  monte  y  arduo  como  un  amor; 
encerraba  el  misterio  de  la  concha  marina, 
del  vuelo  de  las  águilas,  del  ritmo  y  de  la  flor, 
jamás  lucero  alguno  vertió  desde  la  altura, 
sobre  el  escueto  páramo  más  dulce  claridad 
que  el  pensamiento  mío  sobre  la  carne  oscura, 
hecha  por  él,  florida  de  bien  y  de  verdad. 

Bajo  su  beso  el  mundo  reía  en  la  alborada. . . 

Y  la  alborada  fue  mi  honda  de  David! 

Oh  ternura  sin  lágrimas  de  la  luz  aniñada 
jugando  en  los  racimos  maduros  de  la  vid! . . . 

En  su  esplendente  lumbre  —rubí,  zafiro,  día 
eterno —  iban  las  múltiples  fuerzas  del  bien  y  del  mal 
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( palomas  y  milanos)  con  rumbo  a  la  armonía 
y  todo  se  nutría  de  ciencia  divinal. 

Agrias  tormentas  —agrias  como  erizada  roca- 
entre  la  mente  oscura  y  el  ciego  corazón; 

'plegaria  que  te  vuelves,  al  brotar  de  la  boca, 
iracunda  blasfemia  o  ardiente  maldición; 
enfermedad  sagrada  que  busca  lo  absoluto 
en  nuestro  ser  efímero,  más  no  lo  puede  hallar; 
celeste  poesía  que  llevas  hasta  el  bruto 
tus  perfumadas  ánforas,  tu  lirio  y  tu  azahar; 
soplo  que  extingue  al  paso  la  llama  de  la  vida; 
ósculo  de  las  sombras;  fatídico  vaivén 
entre  un  día  futuro  y  una  edad  preterida; 
hambre  de  azul;  melódica  nostalgia  del  Edén .  .  . 

Todo  bajo  la  lumbre  del  claro  pensamiento 
era  impulso  armonioso,  miel,  perla,  vino,  abril. . . 

El  suspiro  de  Dios,  que  armonizaba  el  viento, 
iba  en  mi  pensamiento  por  el  viento  dé  abril l 

El  poema  AQUARIMANTICA  es  la  epopeya  de  su  propia  vida,  una 
odisea  maravillosa  camino  de  la  armonía. 

Es  la  ciudad  de  sus  deseos,  el  reino  de  la  poesía,  su  'Vago  sueño”: 

"...  Fulgía  en  mi  ilusión  Aquarimántima. 

Ciudad  del  bien,  fastuosa,  legendaria, 
ciudad  de  amor,  esfuerzo  y  ufanía 
y  de  meditación  y  de  plegaria; 
una  ciudad  azulea,  egregia,  fuerte, 
una  Jerusalén  de  poesía!” 

En  síntesis,  Barba  Jacob  fue  un  hombre  desdichado,  que  se  debatió 
entre  la  muerte  y  el  amor  y  lloró  y  cantó  su  infortunio:  sentirse  inconstan¬ 
te,  cuando  una  voz  interior  le  ordenaba  ser  fiel;  sentirse  carnal  cuando  una 
ley  le  obligaba  a  ser  casto;  ávido  de  sabiduría,  nada  supo  y  no  comprendió 
sino  tardíamente  el  misterio  del  nacer  y  de  morir. 

El  tormento  de  su  pasión  interior,  el  desbordamiento  de  su  pasión  sen¬ 
sitiva,  y  sus  ardientes  ansias  infinitas  nos  abren  las  rutas  de  la  grandeza  y 
pequeñez  del  corazón  humano. 

Fue  un  poeta  auténtico  porque  vivió  en  trance  de  revelación  y  muchas 
veces  hizo,  según  su  definición  de  poesía,  "del  pensamiento  divino  melodía 
humana” . 
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El  ser 
y  la  nada 

ALFONSO  LLANOS,  S.  J.  * 

MEDITACION  FILOSOFICA 

NOS  asedia  el  mal  físico:  una  operación,  un  cansancio,  una  caída.  Desde 
la  infancia  nos  acosa  otro  mal,  el  mal  moral:  desobediencia  ala  madre, 
un  cine  prohibido,  un  beso  furtivo...  pero,  ¿y  el  mal  metafísico,  ese  mal 
que  muerde  a  todo  ser  creado,  lo  hemos  pensado  alguna  vez?  Leibniz  le  dio 
este  nombre.  Pero  no  importa  que  no  se  entienda  el  nombre,  que  suene 
demasiado  extraño.  Veamos  ahora  su  significado.  El  mal  metafísico  consis¬ 
te  en  la  limitación  del  ser  creado,  en  la  pequeñez  de  la  creatura.  ¿Se 
piensa  algún  día  lo  que  esto  significa?  ¿Limitación  del  ser,  de  mi  ser? 

Cierta  imaginación  nos  lleva  a  concebir  el  ser  creado  como  limitado 
por  los  “bordes”:  en  el  tiempo:  limitación  horizontal  en  el  espacio:  limi¬ 
tación  vertical.  Y  en  parte  esta  limitación  es  cierta:  empezamos  a  ser.  Cuan¬ 
do  tratamos  de  echar  retro  con  nuestra  imaginación  a  tiempos  pasados,  to¬ 
pamos  con  un  borde,  con  un  límite,  con  la  nada.  Nos  cuesta,  sentimos 
un  “dolor  metafísico”;  una  nostalgia  de  no  poder  ir  más  para  atrás.  Ese 
freno  nos  duele  en  el  alma.  Llegará  también  un  día  en  que  moriremos: 
otro  borde,  otro  límite.  Este  nos  cuesta  más.  Es  un  freno  que  impide 
nuestras  ansias  de  seguir  viviendo  sin  fin,  de  largarnos  sin  meta;  pero  al 
ir  recorriendo  con  la  imaginación  esos  días  posibles,  esa  soñada  vida  sin  fin, 
nos  chocamos  de  nuevo  con  la  nada,  con  la  oscuridad. 

El  espacio  también  nos  limita.  Es  un  límite  vertical.  Estamos  aquí. 
Quisiéramos  estar  en  otra  parte,  alcanzar  sin  movernos  el  cigarrillo  que  está 
en  el  extremo  de  la  mesa,  no  podemos.  Y  en  las  noches  estrelladas  senti¬ 
mos  nostalgia  de  ese  más  allá.  Quisiéramos  ser  habitantes  de  él,  sin  perder 
nuestra  actual  ubicación:  pero  el  freno  de  nuestro  ser  nos  detiene.  Somos 
tan  poca  cosa! 

Pero  la  limitación  de  nuestro  ser  es  algo  más.  Casi  me  diría  que  es 
otra  cosa  muy  distinta;  algo  en  lo  que,  creo,  nunca  hemos  pensado. 

*  Profesor  de  Etica  en  las  Facultades  Eclesiásticas  de  la  Pontificia  Universidad 
Católica  Javeriana. 
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Ser  limitado.  Ser  yo  y  no  tú.  Es  algo  así  como  un  límite  interno,  un 
llevar  consigo  algo  de  nada.  Ya  bien  había  dicho  Bossuet  con  mucha  pro¬ 
fundidad:  “Todo  ser  creado  de  la  nada  conserva  siempre  algo  de  nada!”. 
De  veras  que  este  hecho  de  ser  limitado  es  llevar  bordes  por  dentro!  Es  un 
diario  experimentarse  limitado  en  todo  y  por  todo  y  para  todo:  es  un  un 
freno  interior.  Es  un  convivir  con  la  nada! 

Simbiosis  misteriosa!  La  nada  es  nada,  y  con  todo  como  que  adquiere 
cierta  personalidad  dentro  de  nosotros.  La  nada  es  un  parásito  que  vive  de 
nuestro  ser,  de  nuestra  sustancia.  Somos  una  especie  de  dos  naturalezas  en 
una  persona!  Y  esta  sola  persona  que  somos  tiene  conciencia  de  las  dos  na¬ 
turalezas.  De  aquí  que  a  veces  nos  sintamos  dioses  y  a  veces  nos  creamos 
nada!  Es  un  dualismo  torturante.  Es  un  distendernos  en  sentidos  contrarios: 
hacia  el  todo  y  hacia  la  nada;  a  veces  nos  atrae  el  ser  y  nos  sentimos  gran¬ 
des;  a  veces  nos  atrae  el  abismo  del  no  ser  y  nos  sentimos  al  borde  de  la 
nada! 

De  veras  que  ya  vamos  viendo  mejor  que  sí  se  trata  de  una  limitación 
interior;  de  una  especie  de  alambrada  que  con  sus  púas  punza  cada  acto 
de  nuestro  ser,  cada  momento  de  nuestra  existencia:  somos  ser  y  somos  na¬ 
da,  pero  al  tiempo,  balanceándonos  de  un  extremo  a  otro. 

Y  no  caemos  en  la  nada,  porque  Dios  el  SER,  interiormente  interviene 
a  cada  momento  para  que  esa  nada  no  nos  absorba . 

Participamos  del  ser  y  de  la  nada:  simbiosis  misteriosa,  esencia  de  nues¬ 
tro  ser  de  criaturas,  de  seres  limitados.  Llevar  consigo  algo  de  ser  y  algo 
de  nada  y  ser  atraídos  fuertemente  por  el  SER  y  por  la  NADA. 

El  Ser  nos  atrae,  nos  sostiene,  nos  quiere  fusionados  con  él. 

Solo  cuando  lleguemos  a  esta  eterna  fusión  perticiparemos  de  la  esta¬ 
bilidad  del  Ser  infinito!  Y  la  nada  dejará  de  punzamos  con  sus  púas,  dejará 
de  atraernos  hacia  sí.  Porque  la  Nada  también  nos  atrae,  nos  quiere  volver 
a  poseer;  porque:  salimos  de  ella,  fuimos  hechos  de  la  Nada. 

“Un  abismo  atrae  a  otro  abismo!”  dice  la  Escritura. 

Esta  mutua  atracción  tiene  su  explicación .  No  somos  propiamente  la 
simbiosis  del  Ser  y  la  Nada.  Más  exactamente  diría  que  participamos  de 
ambos:  llevamos  “algo”  de  ser,  y  “algo”  de  nada.  Esta  mutua  dependencia 
crea  una  mutua  relación;  es  la  explicación  de  esa  distorsión  interna  hacia  el 
Ser  y  hacia  la  Nada.  Ambos  ven  en  nosotros  su  imagen,  algo  que  en  cierto 
sentido  les  pertenece,  y  lo  reclaman  con  una  atracción  centrífuga  que  ex¬ 
perimentamos  a  cada  momento  en  la  médula  misma  de  nuestro  ser.  Somos 
el  teatro  de  una  milenaria  disputa.  Uno  y  otro  nos  atraen.  Nos  quieren 
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sumergir  en  el  abismo  de  su  seno.  A  nosotros  nos  toca  decidir.  Nuestra 
voluntad  tiene  la  última  palabra! 

De  veras  que  somos  algo  de  ser  y  algo  de  nada!!!  Y  es  curioso  verificar 
que  cuanto  mayor  es  la  dote  óntica  con  que  venimos  a  la  vida,  nos  balancea 
y  contrapesa  una  dote  proporcional  de  nada.  Curiosa  antinomia:  cuanto 
más  somos,  más  nada  somos!  Solo  esta  compensación  antitética  explica  el 
dicho  del  sabio:  “Corruptio  optimi  pessima”:  la  corrupción  del  justo  es  la 
peor!  Así  mismo,  solo  aquí  radica  la  explicación  de  la  casi  infinita  malicia 
de  Satán. 

Ser  y  nada,  como  que  son  las  partes  constitutivas  del  fenómeno  ‘cria¬ 
tura”.  Pero  existe  un  abismo  entre  la  criatura  racional  y  la  irracional.  Esta 
es  finita,  limitada,  mezcla  también  de  ser  y  de  nada,  pero  no  lo  sabe;  por 
eso  no  se  angustia,  no  se  suicida.  El  hombre  en  cambio  e;s  testigo  doloroso 
de  esta  diaria  pugna  interior  entre  el  ser  y  la  nada.  Y  esta  visión  tan  cer¬ 
cana,  esta  intuición  de  su  nada,  este  verse  al  borde  de  la  nada,  lo  trae  an¬ 
gustiado,  y  solo  encuentra  solución  a  su  náusea  refugiándose  en  el  Ser,  o 
en  la  nada  del  suicidio. 

Pero  otro  misterio  más  profundo  se  esconde  en  esta  pugna  interior. 
Allí  se  incuba  esa  dialéctica  vital,  ese  juego  de  la  libertad  que  es  origen 
del  progreso  y  del  pecado. 

Cuando  el  “yo”  elige  y  abraza  su  ser,  su  limitación,  cuando  sigue  su 
camino  y  se  subordina  al  Ser,  entonces  se  da  la  superación  de  la  nada:  se 
marca  un  paso  adelante,  un  paso  hacia  el  Ser.  Se  va  pasando  de  la  muerte 
a  la  vida:  es  una  lenta  resurrección  ontológica.  Es  un  paso  de  las  tinieblas 
a  la  luz. 

No  pasa  lo  mismo  cuando  el  “yo”  elige  la  nada.  Su  misma  finitud,  su 
limitación  en  el  ser,  que  nos  angustia  y  nos  ahoga  hasta  el  momento  en 
que  el  no  ser  ahoga  al  ser  en  el  suicidio,  es  la  causa  que  hace  posible  el 

Somos  y  quisiéramos  ser  sin  límites.  Es  el  caso  en  que  nuestro  ser  limi¬ 
tado  transpasa  o  pierde  su  camino,  su  ley.  El  pecado  no  es  una  elección 
del  mal,  del  no  ser.  Todo  ser  apetece  el  ser.  Nada  ni  nadie  tiende  por 
naturaleza  al  no  ser,  a  la  nada,  al  mal.  El  pecado  es  un  vano  conato  por 
superar  la  limitación;  es  un  ansia  desmedida  e  imprudente  de  superar  el 
poco  de  nada  que  llevamos  con  nosotros.  El  mal  como  tal  no  cabe  dentro 
de  la  elección.  La  posición  metafísica  del  que  abraza  el  pecado  es  un  di¬ 
lema  que  se  ofrece  a  su  libertad  entre  ser  sin  límites  y  seguir  siendo  un  ser 
limitado.  No  tiene  aquí  cabida  el  dilema  shakespereano :  “To  be  or  non 
to  be,  that  is  the  question”.  No.  Aquí  se  repite  más  bien  el  eterno  atrac- 
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tivo  de  Luzbel  de  ser  como  Dios,  o  seguir  su  propio  camino,  abrazar  libre¬ 
mente  su  limitación.  Es  de  notar  que  este  mismo  poder  aspirar  a  ser  sin 
límites  ya  es  una  manifestación  de  limitación  del  ser  racional  creado.  No 
es  un  pecado,  pero  es  la  raíz  de  él.  Pero  pasa  algo  muy  curioso  cuando  la 
voluntad  elige  “ser  sin  límites”;  le  queda  desproporcionado  este  oficio.  No 
le  cabe  en  su  ser!  Y  así  es  rechazado  por  el  Ser.  Sacrifica  su  hambre  in¬ 
nata  e  inmensa  de  ser  y  se  coloca  en  el  no  ser;  se  hunde  en  el  no  ser.  En 
vez  de  perfeccionarse,  se  destruye.  Elimina  las  esperanzas  de  resurrección 
ontológica.  Aclaremos:  cuando  un  sujeto  elige  el  pecado,  el  divorcio  por 
ejemplo,  no  elige  el  mal.  Elige  el  ser  libre  como  Dios.  No  caminar  por 
el  sendero  que  le  trazó  Dios,  sendero  acomodado  a  su  ser.  Quiere  caminar 
libremente,  sin  límites  ni  bordes  internos;  explayarse  en  el  ser,  ser  Dios. 
Pero  sin  quererlo,  con  esta  actuación  se  sale  del  camino  de  su  ser  y  se  es* 
pina.  La  púa  de  la  nada  lo  punza.  Cuando  se  cree  Dios,  es  precisamente 
cuando  se  coloca  fuera  de  Dios,  del  Ser,  se  acerca  al  abismo  de  la  nada; 
mejor  aún:  se  entrega  voluntariamente  a  la  nada. 

Pero  el  ser  es  paciente  con  la  nada.  Cuando  Luzbel  se  hizo  Dios,  se 
fingió  el  Ser,  el  mismo  Ser  lo  precipitó  instantáneamente  en  la  Nada.  Dios 
es  paciente  con  el  hombre.  Cuando  este  ha  usurpado  el  papel  de  Dios,  es 
cosa  impresionante  como  desempeña  su  papel:  se  siente  por  unos  instantes, 
breves  años  de  dios  falso,  se  siente  ebrio  de  vida,  dueño  de  la  creación. 
Y  no  sabe  el  insensato,  que  ese  momento  fugaz  se  lo  concede  el  Ser  para 
que  recapacite  y  vuelva  sobre  sí:  para  que  al  ver  lo  mal  que  h^ce  de  Ser, 
vuelva  a  ser  lo  que  debe  ser!  Qué  bondad  la  de  Dios! 

Aceptemos,  como  la  Esclava  del  Ser,  la  condición  limitada  de  nuestro 
ser  y  sometámonos  gustosos  al  servicio  de  Dios.  Así  veremos  germinar  en 
la  limitación  de  nuestro  seno  la  plenitud  de  EL  SER. 
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Vicisitudes  de  una 
Reforma  Agraria* 

ESTUDIO  HISTORICO 

MANUEL  BRICEÑO  JAUREGUI,  S.  J. 

-  XI  - 

LA  OPOSICION 

LA  filantrópica  legislación  de  Cayo  es  redondeada  con  otra  serie  de  es¬ 
tatutos  menores,  como  la  lex  militaris  que  mitiga  la  rudeza  del  servi¬ 
cio  militar:  ratificando  solemnemente  para  el  ejército  el  ius  provoca- 
tionis  (derecho  de  -apelar  al  pueblo  en  caso  de  sentencia  capital).  Con  lo 
cual  introduce  una  relajación  en  la  disciplina  castrense  (241).  Ordena,  ade¬ 
más,  que  el  vestido  y  equipo  de  las  tropas  corran  a  expensas  del  tesoro  pú¬ 
blico  y  no,  como  hasta  entonces,  de  los  soldados  (242).  Finalmente,  probibe 
el  reclutamiento  de  menores  de  17  años,  acabando  así  con  un  abuso  (243). 

Otro  problema  que  el  victorioso  demagogo  intenta  resolver,  es  el  cre¬ 
ciente  descontento  de  los  aliados  latinos  e  italianos  (244).  Así,  pues,  pro¬ 
pone  extender  el  derecho  de  ciudadanía  (ius  civitatis)  a  los  latinos,  y  el 
derecho  de  votar  (ius  suffragii)  a  los  segundos  (245).  Aquí  de  nuevo  Cayo 
muestra  real  talento  de  estadista.  Pero  su  fracaso  —debido  al  egoísmo  de 
la  aristocracia  y  de  la  plebe—  va  a  ser  la  causa  directa  de  la  Guerra  Social 
que,  años  más  tarde,  llevará  a  Roma  al  borde  de  la  ruina. 

Cayo  está  en  su  apogeo.  En  los  comicios  para  el  año  siguiente  —122 
a*  C.—  se  presenta  de  nuevo  para  la  reelección  junto  con  su  amigo  el  ex¬ 
cónsul  M.  Fulvio  Flaco,  y  otros  candidatos  de  la  misma  cuerda.  El  éxito 
es  pleno.  Su  actividad  sigue  asombrosa.  Ea  prosperidad  general  se  acre- 

(*)  Véase  REVISTA  JAVERIANA,  agosto  de  1962,  marzo  y  agosto  de  1963. 

(241)  Diod.  34-35,  21,1;  cfr.  CAH,  1.  c.  62  n. 

(242)  Diod.  34-35,  25;  cfr,  Ase.  68  c. 

(243)  Plut.  o.  c.  5;  Bloch-Carcopino,  o.  c.  255. 

(244)  Plut  ibid.;  App.  o.  c.  23 

(245)  T.  II.  Liv.  25,  3,  16. 
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cienta.  La  presidencia  de  la  comisión  agraria,  que  es  giratoria,  este  mismo 
año  corresponde  a  Graco. 

Mientras  él  legisla  para  los  ciudadanos,  es  apoyado  por  la  plebe;  ape¬ 
nas  quiere  hacer  algo  por  los  aliados  e  italianos  le  abandonan  los  suyos: 
mobilium  turba  quiritium  (246).  Su  política  y  éxitos  han  llenado  de  cólera 
a  los  nobles;  pero  la  animosidad  de  Graco  no  disminuye  al  verse  sin  res¬ 
paldo.  Sus  métodos  son  peores  que  sus  medidas.  Para  hacer  cumplir  sus 
leyes  señala  regularmente  comisiones  especiales,  unas  veces  nombradas  por 
la  misma  ley,  otras  señaladas  por  la  asamblea  popular  después  de  aprobada. 
El  mismo  ha  acumulado  una  serie  de  cargos  en  sus  manos  —cosa  perfecta¬ 
mente  legal  (247)—:  así,  pues,  este  año  de  su  reelección  es  al  mismo  tiem¬ 
po  tribuno,  triunviro  de  la  comisión  agraria,  comisario  jefe  de  carreteras, 
superintendente  de  las  nuevas  colonias  que  están  para  fundarse,  encargado 
de  la  elección  de  jueces  del  orden  ecuestre. . .  Y  por  todas  partes  sale  acom¬ 
pañado  de  una  gran  muchedumbre  de  arquitectos,  embajadores  extranjeros, 
magistrados,  contratistas,  oficiales  del  ejército,  obreros,  soldados,  literatos  y 
filósofos,  con  los  cuales  se  muestra  muy  afable  y  benigno...  (248). 

Plutarco  opina,  no  sin  exageración,  que  Cayo  ejerce  una  autoridad  casi 
de  rey  ( monarchtke  tis  hischys)  (249),  mientras  el  senado  y  demás  magis¬ 
trados  quedan  prácticamente  en  las  sombras  (250). 

No  es,  pues,  de  extrañar  que  en  éstos  creciera  la  desesperación  y  re¬ 
solvieran  salir  del  gran  tribuno  por  cualesquiera  medios  se  ofrecieran.  Hasta 
hoy  han  estado  pasivos.  Pero  eso  no  es  de  admirar.  Es  que  no  era  posible 
otra  actitud.  Ahora  los  oligarcas  van  a  mostrarse  en  abierta  hostilidad.  El 
punto  álgido  va  a  ser  el  proyecto  de  concesión  de  la  ciudadanía  a  los  latinos. 
Estos  de  hecho  tenían  razón  para  el  descontento:  carecían  del  derecho  de  nego¬ 
ciar  con  los  ciudadanos  o  el  de  casarse  (ius  commercn,  ius  conubii);  nunca 
tomaban  parte  en  la  fundación  de  una  colonia;  ni  siquiera  podían  vivir  en  la 
capital.  Y  aunque  suministraban  al  Estado  las  mejores  tropas,  los  oficiales 
italianos  no  podían  aspirar  más  allá  del  comando  de  los  propios  contingen¬ 
tes,  mientras  veían  descollar  sobre  ellos  a  ineficientes  oficiales  romanos  que 
aseguraban  los  ascensos  en  virtud  de  su  posición  política.  Y,  evidentemen¬ 
te,  no  tenían  derecho  al  voto.  A  los  ojos  de  los  romanos  eran  inferiores,  y 
a  veces  tratados  con  ruda  insolencia  y  crueldad  (251). 

(246)  Hor.  Or.  I,  1,  7. 

(247)  Marsh,  o.  c.  63. 

(248)  Plut.  o.  c.  6. 

(249)  ibid. 

(250)  Cfr ;  Mommsen,  /.  c.  332;  357. 

(251)  Gell.  X,  3,2;  Cic.  Brut.  26,99;  De  orat.  III,  47,183;  Pult.  o.  c.  5,9,12,  etc.; 
App.  o.  c.  23. 


357 


Los  optimates  creen  que  si  Cayo  da  la  ciudadanía  a  los  aliados  latinos 
puede  crear  un  cuerpo  grande  de  potenciales  sufragantes  que  pudieran  in¬ 
clinar  la  balanza  en  alguna  de  las  tribus  rurales  (252). 

LA  DEFECCION  DE  UN  AMIGO 

Cayo  Fanio,  liberal  de  la  vieja  escuela,  ha  sido  elegido  cónsul  gracias 
al  apoyo  decidido  de  Graco.  Cogido  ahora  entre  la  espada  y  la  pared,  entre 
la  amistad  de  Cayo  y  sus  escrúpulos  de  estrecho  patriotismo,  se  pronuncia 
contra  el  primero.  El  populacho  mezquino,  arengado  por  Fanio,  reacciona 
contra  el  reformador:  " Crees  vosotros ,  quintes,  dice  cínicamente  el  cónsul, 
que  si  concedéis  el  derecho  de  ciudadanía  a  los  latinos  no  vais  después  a 
encontrar  dificultades  para  entrar  holgadamente  al  foro,  al  teatro,  a  las  ter¬ 
mas  y  a  los  juegos  del  circo?  ¿Qué  vais  a  hacer  los  días  de  fiesta ?  ¿No  yen- 
sais  acaso  que  ellos  van  a  comerse  vuestro  trigo?” . . .  (253).  Y  la  plebe  nie¬ 
ga  su  apoyo  a  Graco.  Un  decreto  del  senado  los  expulsa  de  la  urbe  (254). 
Cayo  se  limita  a  prometer  su  asistencia  particular  a  los  que  no  obedezcan 
(255). 

Por  su  parte  los  capitalistas  —que  le  deben  tan  extraordinarios  privile¬ 
gios  económicos—  le  retiran  su  respaldo,  porque  los  nuevos  ciudadanos  fu- 
dieran  ser  peligrosos  para  ello.  En  efecto,  no  es  inconcebible  el  que  los  no¬ 
bles  quieran  aprovechar  a  los  latinos  con  el  fin  de  acabar  con  la  comisión 
agraria,  y  entonces  pueden  ayudar  al  populacho  a  aprobar  medidas  más  o 
menos  perjudiciales  a  los  intereses  de  los  grandes  negocios  en  Roma!  Más 
aún,  es  posible  que  para  mantener  a  tanto  nuevo  ciudadano  según  la  lex 
frumentaria,  el  fisco  tal  vez  tenga  que  acudir  a  impuestos  adicionales,  y  es¬ 
to  quizás  a  expensas  más  o  menos  directas  de  los  ricos! .  . .  Todo  eso  es 
posible ! . . . 

RIVAL  EFECTIVO 

En  este  punto  vulnerable  concentran  los  nobles  sus  ataques  al  reforma¬ 
dor.  Y  aquí  es  cuando  aparece  en  la  arena  un  desconocido:  M.  Livio  Dru- 
so,  uno  de  los  tribunos.  Puede  ser  por  convicción  sincera  o  por  razones  mez¬ 
quinas,  ello  es  que  va  a  trabajar  con  dignidad  y  con  astucia  al  servicio  del 

(252)  Plut.  o.  c.  8. 

(253)  luí.  Vict.  6,4;  cfr.  Cic.  Brut.  26,99:  (C.  Fannius)  unatn  orationem  de 
sociis  et  nomine  latine  contra  C.  Gracchum  reliquit  sane  et  bonam  et  nobilem. 

(254)  App.  o.  c.  23;  Plut.  o.  c.  12. 

(255)  Bloch-Carcopino,  o.  c .  267. 
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senado  (256).  Bien  conoce  la  historia  de  Octavio  diez  años  antes  con  Tibe¬ 
rio:  por  eso  no  arriesga  en  seguida  el  peligroso  recurso  de  la  intercessio 
(veto).  Como  miembro  del  partido  popular  está  con  el  pueblo.  Pero  su  tác¬ 
tica  es  ingeniosa:  si  Graco  es  demagogo,  él  no  lo  va  a  ser  menos.  Y  cuando 
el  reformador  promulga  una  ley,  Druso  replica  con  una  variante  calculada 
para  producir  mayor  efecto  popular.  Es  decir,  le  presenta  batalla  en  su  pro¬ 
pio  terreno  y  con  las  mismas  armas.  Por  eso  Druso  se  manifiesta  más  liberal 
con  el  pueblo  y  más  avanzado  en  el  Movimiento  Revolucionario . . . 

Y  primero  se  declara  opuesto  a  la  franquicia  de  los  aliados,  critica  se¬ 
mejante  proyecto,  mas  ofrece  como  premio  de  consolación  algunas  concesio¬ 
nes  menores  (257).  En  cuanto  a  las  proyectadas  colonias  de  Graco,  Druso 
resuelve  'pisar  más  duro.  Aquel  ha  planeado  dos  en  el  sur  de  Italia  de  gen¬ 
te  medianamente  acomodada  y  una  transmarina  en  Cartago  de  6.000  colo¬ 
nos  de  Roma  e  italianos.  Druso  no  deja  nada  a  la  aventura  y  propone  nada 
menos/  que  doce  colonias,  y  esto  en  el  centro  de  la  Península,  cada  una  con 
3.000  habitantes  de  los  más  pobres !  Claro  que  todo  es  una  utopía,  pero  la 
plebe  le  aplaude  con  delirio,  y  el  senado  la  apoya  con  todas  sus  fuerzas 
(258),  para  hacer  malograr  las  de  Graco. 

Se  están  jugando  estúpidamente  la  jefatura  de  la  democracia.  Por  des¬ 
gracia  Cayo  tiene  el  error  de  no  tomar  en  serio  el  peligro.  Druso  sigue 
adelante:  como  Graco  es  demasiado  absorbente  y  reúne  todo  el  poder  y  to- 
de  las  comisiones  en  sus  manos,  Druso  renuncia  a  todos  esos  honores,  y  así 
gana  la  simpatía  del  pueblo  por  su  desinterés;  por  otra  parte,  dado  que  la 
comisión  agraria  ha  distribuido  las  parcelas  inalienables  del  ager  puhlicus  y 
los  agraciados  deben  pagar  una  renta  (vectigal)  al  Estado,  Druso  los  exime 
de  las  rentas  (259)  y  les  permite  vender  las  tierras.  Y  el  populacho,  feliz! 
Y  por  ese  estilo  continúa  la  esgrima  maquiavélica  dando  leyes  que,  según 
la  expresión  del  historiador  griego  Plutarco  (260),  “no  son  ni  laudables  ni 
útiles:  su  único  propósito  es  sobrepasar  a  Cayo  en  el  favor  y  condescenden¬ 
cia  con  el  pueblo,  compitiendo  en  adulación  y  servicialidad,  como  si  fueran 
los  actores  de  una  comedia ...”  Pero  Druso  tiene  una  precaución :  en  to¬ 
das  sus  propuestas  hace  notar  el  patronazgo  del  senado,  con  lo  cual  afloja 
la  tensión  entre  la  nobleza  y  el  pueblo  (261),  y  muestra  ser  más  práctico  y 
demócrata  que  los  triunviros  de  la  comisión  agraria. 

(256)  Plut.  o.  c.  8. 

(257)  id.  9;  App.  o.  c.  23;  Salí.  Iug.  69;  cfr .  Sherwin  White,  R.  Citizenship,  Oxford 
(OUP),  127  s. 

(258)  Plut.  o.  c.  9. 

(259)  ibid.;  Mommsen,  o.  I.  364. 

(260)  ibid. 

(261)  ibid. 
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Y  aquí  hay  un  momento  dramático.  Cayo  urge  su  proposición  acerca 
de  los  aliados  latinos;  Druso  anuncia  su  veto.  Cayo  no  intenta  derribarle; 
porque  aún  confía  en  su  inmensa  popularidad  y  en  el  respaldo  oportuno,  y 
olímpicamente  deja  su  ley,  vuelve  las  espaldas  y  se  aventura  a  salir  de  la 
capital  durante  60  días  para  inspeccionar  su  proyectada  colonia  en  Africa, 
donde  hace  todas  las  lustraciones  y  ceremonias  del  caso.  En  su  ausencia 
trabajan  febrilmente  sus  enemigos.  Cuando  regresa,  su  prestigio  está  mina¬ 
do  irreparablemente. . .  Con  todo,  para  acercarse  más  al  pueblo,  se  aloja  en 
un  barrio  plebeyo,  no  lejos  del  foro,  con  sencillez  democrática  (262).  Pero 
ya  es  demasiado  tarde.  El  partido  de  los  populares  había  quedado  en  ma¬ 
nos  del  ex-cónsul  Fulvio;  imprudente,  listo  siempre  a  cualquier  inútil  vio¬ 
lencia,  falto  de  tacto  político,  se  había  mostrado  inhábil  para  la  empresa  de 
mantenerlo  unido. 

Mas  Graco  es  demasiado  astuto  para  dejarse  engañar.  Druso,  respal¬ 
dado  por  los  senadores,  había  prometido  doce  colonias  en  la  Italia  central. 
Pero  allí  no  hay  tierras  suficientes  (263).  Una  vez  conocido  el  hecho,  es 
posible  una  reacción,  y  Cayo  volverá  a  su  prestigio  antiguo  máxime  si 
puede  volver  a  ganar  la  simpatía  de  los  capitalistas.  El  senado  no  se  hace 
ilusiones.  No  sabemos  los  detalles  exactos  de  lo  que  aconteció  en  este  mo¬ 
mento,  porque  ahora  comienzan  a  circular  rumores  alarmantes.  Las  ruinas 
de  Cartago,  la  vieja  rival  de  Roma,  habían  sido  tiempo  ha  maldecidas. 
Siniestros  augurios  llegan  del  Africa  relacionados  con  la  presunta  colonia  de 
Graco:  la  ira  de  los  dioses!...  (264).  Además,  él  ha  repartido  las  tierras 
como  amo  y  señor  sin  equidad  ninguna...!  (265). 

Entre  tanto  llegan  las  elecciones:  Graco  es  candidato  por  tercera  vez. 
Pero  fracasa.  Muy  mal  lleva  este  desaire.  Se  defiende:  alega  que  la  ma¬ 
yoría  era  sin  duda  suya,  pero  no  es  proclamado  por  la  mala  fe,  por  el  frau¬ 
de  y  la  injusticia  del  colega  Druso,  y  demás  excusas  que  en  tales,  casos  se 
estilan .  Y  emplaza  a  sus  contrarios  para  más  adelante . . .  (266) . 

-  XII  - 

HACIA  LA  CATASTROFE 

El  diez  de  diciembre  —122  a.  C.—  termina  definitivamente  su  oficio 
y  pasa  a  la  categoría  de  ciudadano  privado.  Los  últimos  días  de  tribuno  los 

(262)  Plut .  o.  c.  12. 

(263)  Bloch-Carcopino,  o.  I.  266;  Mommsen,  o.  I.  364-5. 

(264)  Plut.  o.  c.  11. 

(265)  Bloch-Carcopino,  o.  I.  269. 

(266)  Plut.  o.  c.  12. 
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ha  gastado  en  una  dura  lucha  personal  con  Druso  (267).  Cada  uno  pro¬ 
pone  leyes  y  más  leyes  tentando  el  apetito  popular.  Y  por  fin  ‘‘Cayo  tiene 
que  soportar  el  desengaño  de  verse  sobrepujado  por  un  rival  cuya  principal 
superioridad  consiste  en  hallarse  dispuesto  a  presentar  proyectos,  sean  posi¬ 
bles  o  no,  sin  miramiento  alguno  a  las  consecuencias  que  puedan  tener” 
(268) . 

Año  nuevo  de  121  a.  C-  Toma  de  posesión  de  los  nuevos  cónsules,  uno 
de  los  cuales  es  Lucio  Opimio,  el  vencedor  de  Frególa,  enemigo  encarniza¬ 
do  de  Cayo  y  uno  de  los  jefes  más  decididos  y  menos  escrupulosos  del  par¬ 
tido  aristocrático.  Los  nuevos  magistrados,  urgidos  por  los  optimates,  se  es¬ 
fuerzan  por  anular  lo  más  posible  de  la  legislación  sempronia.  Los  équites 
son  demasiado  fuertes  para  ser  atacados.  A  la  plebe  no  se  le  puede  quitar 
su  ración  de  grano.  Pero  los  rumores  de  la  ira  de  los  dioses  manifestada  en 
los  malos  augurios  y  prodigios  pésimos  de  Junonia  en  Cartago?  ¿Qué  hacer? 

El  cónsul  Opimio,  que  preside  los  procesos  contra  Graco,  consulta  al  senado 
sobre  la  abrogración  de  la  lex  Rubria  que  establece  dicha  colonia.  Los  pa¬ 
dres  conscriptos  se  apresuran  a  otorgar  la  debida  auctoritas  para  ello  (269) . 

Ante  tamaño  desbarajuste,  Graco  y  Fulvio  recorren  las  calles  clamando 
como  locos  —según  la  expresión  de  Apiano  (270)—  que  eso  de  los  augurios 
es  mentira  podrida. . .  Cayo  en  su  desesperación  exclama:  Desgraciado  de 
mil  ¿Qué  refugio  me  queda  ya?  ¿A  dónde  puedo  volverme?  ¿Al  Capitolio? 
Pero  está  manchado  con  la  sangre  de  mi  hermano !  ¿A  mi  hogar?  Para  en¬ 
contrar  allí  a  mi  madre  postrada  por  el  dolor  y  por  las  lágrimas? . . .  (271). 
Pero  reacciona,  y  organiza  con  Fulvio  sin  disimulos  el  partido  para  la  lucha, 
gracias  a  la  impetuosidad  del  último.  Cayo  no  quiere  la  violencia,  pero  ya 
no  puede  retroceder. 

Llega  el  día  en  que  Opimio  va  a  hacer  abrogar  las  leyes  de  Graco.  En 
la  asamblea  los  demócratas,  resueltos  a  jugarse  el  todo  por  el  todo,  ocupan 
desde  muy  temprano  el  Capitolio .  Mal  pueden  ocultar  los  punzones  fabri¬ 
cados  para  el  caso,  los  puñales,  las  piedras  y  los  garrotes. . .  También  los 
secuaces  de  los  nobles  ocupan  su  puesto;  sus  clásicas  togas  apenas  si  ensom¬ 
brecen  el  blanco  filo  de  las  dagas  (272).  Sólo  falta  una  chispa,  que  no  se 
hace  esperar. 

El  cónsul  abre  la  sesión,  como  de  costumbre,  con  un  sacrificio.  Quinto 

(267)  Cic.  Brut.  28,  109. 

(268)  Omán,  o.  c.  76. 

(269)  App.  o.  c.  24. 

(270)  ibid. 

(271)  Cic.  De  orat .  III,  56,214.  ( 

(272)  Oros.  V,12. 
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Atillo,  uno  de  los  lictores  (273),  lleva  con  solemnidad  las  entrañas  de  las 
víctimas.  Al  pasar  frente  a  los  amigos  de  Graco  dice  con  petulancia:  Apar¬ 
taos,  malos  ciudadanos,  y  abrid  paso  a  los  hombres  honrados.  Y  les  hace  un 
gesto  de  desprecio.  Ante  la  mirada  feroz  de  Cayo,  uno  de  los  suyos  le  clava 
el  estilete,  dejando  instantáneamente  muerto  al  provocador  ministro.  Asesi¬ 
nato  sacrilego  que  estremece  a  los  dos  bandos.  La  muchedumbre  se  alborota; 
pero  todavía  no  estalla.  Los  caudillos  reaccionan  de  manera  distinta.  Cayo 
reprocha  a  su  partido  el  haberle  arruinado,  dando  a  los  enemigos  la  ocasión 
que  estaban  esperando.  El  cónsul,  empero,  cobra  osadía  y  exhorta  al  pueblo 
a  la  venganza  (274). 

Una  lluvia  repentina  los  dispersa  a  todos.  A  la  mañana  siguiente  em¬ 
piezan  las  manifestaciones.  Sacan  unos  el  cuerpo  de  Antilio,  con  gritos  y 
lloriqueos,  lo  pasean  aparatosamente  por  el  foro,  y  lo  exhiben  en  cámara 
ardiente  frente  a  la  sala  del  senado.  Los  voceros  de  la  plebe,  por  su  parte, 
tampoco  se  callan :  “ Porque  este  alboroto  —exclama  un  energúmeno—  no  puede 
excitar  sino  abominación  y  resentimiento  contra  los  oligarcas,  que  no  sólo 
asesinaron  a  Tiberio  Graco  en  pleno  Capitolio  cuando  estaba  desempeñando 
su  oficio,  sino  que  arrojaron  al  río  su  destrozado  cuerpo l  Y  ahora  en  cam¬ 
bio,  oh  cielo!,  se  atreven  a  honrar  con  su  presencia  y  lamentaciones  públi¬ 
cas  de  duelo  la  pompa  fúnebre  de  un  miserable  asalariado,  que  pudo  tal  vez 
morir  injustamente,  pero  no  sin  haber  sido  culpable  él  mismo  de  su  desgra¬ 
cia!  ¿Y  esto  por  qué ?  Sencillamente  por  la  esperanza  de  minar  a  Cayo  Graco 
que  es  la  sola  salvaguardia  y  defensa  del  proletariado /...  (275). 

Entretanto  el  cónsul  Opimio  ha  convocado  al  senado  por  medio  de  pre¬ 
gones.  E  invita  a  senadores  y  équites  a  traer  esclavos  en  armas  a  fin  de  de¬ 
fender  la  Constitución  de  4a  república.  Los  padres  de  la  patria  declaran  el 
estado  de  emergencia,  dando  a  los  cónsules  las  facultades  extraordina¬ 
rias  del  caso  para  acabar  con  los  tiranos  ( sen^tus  consultum  ultimum)  (276). 


LA  ULTIMA  NOCHE 

Entretanto  Cayo  ha  perdido  el  control  de  la  situación.  Quiere  explicar 
lo  ocurrido  como  un  incidente  deplorable  cuya  responsabilidad  no  le  atañe- 
Pero  nadie  atiende  a  sus  palabras;  al  contrario,  le  echan  en  cara  la  sangre 

(273)  (Víctor  De  Vir.  til.  65  lo  llama  praeco  (pregonero) ;  Plut.  o.  c.  13  lo 
denomina  hypereton  (sirviente) ;  App  o.  c.  24  demotes  aner  (Plebeyo) . 

(274)  Plut.  o.  c.  13. 

(275)  Plut.  o.  c.  14. 

(276)  ibid.;  Cic.  In  Cat.  1,2,4:  decrevit  quondam  senatus  ut  L.  Opimius  cónsul 
videret  ne  quid  res  publica  detrimenti  caperet;  nox  ñutía  intercessit . . 
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de  un  inocente  (271).  Esa  tarde,  regresando  del  foro,  se  detiene  ante  la  esta¬ 
tua  de  su  padre;  queda  largo  rato  contemplándola  con  ojos  fijos;  luégo  solloza, 
derrama  lágrimas,  y  va  a  encerrarse  en  su  casa.  Los  que  le  ven,  quedan 
profundamente  impresionados.  Sus  partidarios  le  hacen  centinela  toda  la 
noche . 

En  cambio  Fulvio  Flaco,  testarudo  y  violento,  dispersa  la  manifestación, 
lleva  a  todo  mundo  a  su  casa,  y  empieza  a  repartir  armas  (porque  tiene  ver¬ 
dadero  arsenal  de  todos  los  trofeos  conquistados  a  los  galos  durante  su  con¬ 
sulado  —125  a.  C.— ).  Toda  la  noche  la  pasa  en  claro  en  una  auténtica 
orgía,  con  amenazas  y  “mueras”,  en  una  borrachera  fenomenal.  Trabajo  cues¬ 
ta  despertarlo  al  otro  día.  El  populacho  armado  ya  se  ha  parapetado  en  el 
Aventino,  la  colina  plebeya  por  excelencia.  Cayo,  de  mala  gana,  con  melan¬ 
cólica  apatía,  está  con  ellos:  sólo  quieren  intimidar  al  senado. 

Este,  como  última  formalidad,  conmina  a  Cayo  y  a  Fulvio  a  comparecer 
en  persona  para  dar  cuenta  de  sus  actos  (278).  Mientras  tanto  los  demó¬ 
cratas  han  construido  barricadas  en  el  templo  de  Diana  y  en  las  calles  adya¬ 
centes,  y  enviado  emisarios  por  toda  la  ciudad  para  llamar  incluso  a  los  es¬ 
clavos,  con  promesa  de  la  libertad  si  se  les  unen  (279).  Grito  desesperado 
porque  esto  aleja  a  muchos  simpatizantes,  por  temor  a  un  levantamiento 
de  esclavos. . .  Y  han  llegado  a  un  punto  muerto  en  que  nadie  sabré  qué 
hacer.  Por  fin  los  populares  se  deciden  a  parlamentar  con  el  enemigo.  Ca¬ 
yo  Graco  parece  resuelto  a  obedecer  al  senado.  Pero  Flaco,  por  ese  tre¬ 
mendo  guayabo  de  la  noche  anterior,  se  opone  decidido.  A  lo  más  consiente 
en  enviar  a  Quinto,  de  18  años  de  edad,  su  hijo  menor,  con  una  embajada 
al  senado.  A  muchos  senadores  les  place  esta  idea:  “Cualquier  solución  es 
mejor  que  la  guerra  civil,  excepto  para  los  fanáticos”  (280).  Pero  Opimio, 
rencoroso  y  tozudo,  los  rechaza:  porque  no  es  cuestión  de  conferencias  con 
el  senado  sino  de  sujetarse  incondicionalmente  a  las  leyes,  como  ciudadanos 
leales  y  tratar  de  merecer  el  perdón  por  la  obediencia  (281).  Quinto  regre¬ 
sa  con  la  orden  de  no  presentarse  de  nuevo  si  no  es  con  la  oferta  de  la  ren¬ 
dición  incondicional.  Tras  de  muchas  discusiones  sobre  tal  ultimátum  vuel¬ 
ven  a  enviar  a  Quinto  con  nuevas  propuestas.  El  cónsul  hace  aprisionar  al 
joven  con  el  pretexto  de  que  al  no  cumplir  las  condiciones,  no  es  embaja¬ 
dor.  Y  envía  tropas  al  Aventino.  Graco  y  Fulvio  son  declarados  enemigos 
públicos,  y  se  pone  precio  a  su  cabeza  (282). 

(277)  App.  o.  c.  25. 

(278)  id.  26. 

(279)  ibid.;  Oros.  V,  12. 

(280)  Omán,  o.  c.  83. 

(281)  Plut.  o.  c.  16;  App.  o.  c.  26. 

(282)  Plut.  o.  c.  17;  Vell.  II,  6,  5;  Plin.  H.  N.,  XXX,  3,  48. 
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EL  TIBER  SE  ENROJECE 


Los  comandantes  de  las  tropas  gobiernistas  son  generales  experimenta¬ 
dos.  Un  destacamento  de  mercenarios,  los  célebres  arqueros  de  Creta,  han 
sido  contratados  por  el  cónsul.  Comienza  encarnizada  la  refriega:  heridos, 
gritería,  desorden . . .  Los  demócratas  se  baten  en  retirada,  dejando  un  saldo 
de  tres  mil  muertos  (283). 

En  la  confusión,  Fulvio  y  su  hijo  mayor  se  refugian  en  la  casa  de  un 
amigo.  Las  tropas  del  cónsul  al  perderlo  de  vista,  amenazan  poner  fuego  a 
toda  la  manzana  si  no  aparecen.  El  amigo  no  se  atreve  a  denunciarlos,  pero 
ordena  a  un  tercero  que  lo  haga  (284).  Y  Fulvio  junto  con  su  hijo  es  de¬ 
capitado  en  seguida. 

Cayo  intenta  suicidarse  en  el  templo  de  Diana,  mas  dos  é quites  ami¬ 
gos,  Pomponio  y  Letorio,  lo  desarman  y  le  persuaden  a  huir  (285). 
Pero  antes,  de  rodillas  y  levantando  al  cielo  las  manos,  suplica  a  la  diosa 
que  el  pueblo  de  Roma,  por  la  ingratitud  con  su  amigo  y  su  deserción,  cai¬ 
ga  para  siempre  en  la  esclavitud!  (286).  Sombría  desesperación  de  las  últi¬ 
mas  horas!  Y  emprende  la  fuga  pasando  el  Tíber  por  el  puente  Sublicio. . . 
En  la  huida  es  avistado  por  los  optimates  victoriosos;  y  ya  le  van  a  dar  al¬ 
cance  cuando  sus  dos  amigos  se  vuelven  heroicamente,  les  hacen  frente  en 
el  río,  y  logran  a  costa  de  su  propia  vida  que  Graco  se  les  escape.  La  gente 
del  populacho  ve  correr  exhausto  al  desgraciado  reformador,  con  un  solo 
esclavo  por  compañía,  pidiendo  por  misericordia  un  caballo.  Y  el  pueblo 
ríe ...  ríe ... ,  le  anima  a  correr . . . ,  le  desea  buena  suerte . . . ,  que  llegue 
el  primero. . .  como  si  fuese  un  espectáculo  del  circo!  Por  fin  logra  escon¬ 
derse  en  el  bosque  de  las  Erinnas,  a  las  afueras  de  la  ciudad.  Los  soldados 
le  ven  desaparecer  entre  los  árboles. . .  ¿Después?  Sólo  dos  cadáveres:  por 
orden  de  Cayo,  el  esclavo  le  había  apuñalado  el  corazón  y  luégo  se  había 
matado...  (287). 

La  cabeza  de  Fulvio  y  la  de  Cayo  Graco  es  paseada  en  la  punta  de 
una  pica  por  la  ciudad...  y  su  peso  pagado  en  oro.  Las  casas  de  ambos 
saqueadas  por  el  pueblo,  y  arrasadas.  Su  hacienda  vendida  en  beneficio  del 
erario.  Muchos  de  sus  partidarios  principales  estrangulados  en  la  cárcel 
(288) .  Los  cadáveres  de  tántas  víctimas  arrojados  al  río . . .  (289) . 


(283)  Plut.  oc  c.  17. 

(284)  App.  o.  c.  26. 

(285)  Vell.  II,  6,  6;  Val.  Max.  IV,  7,  2;  VI.  8,  3;  Oros.  V,  12. 

(286)  Plut.  o.  c.  16. 

(287)  Plut.  o,  c.  17;  App.  o.  c.  26. 

(288)  App.  ibtd.¡  Salí.  Itig.  31. 
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Así  desdichadamente  acaba  su  carrera  el  menor  de  los  Gracos.  De  toda 
su  legislación  el  reparto  del  trigo  fue  el  más  popular;  las  cortes  de  justicia 
continuaron  en  manos  de  la  clase  mercantil  vendiendo  vergozosamente  la 
justicia  durante  tres  decenios  hasta  que  la  gente  comenzó  a  acordarse  que 
“todo  tiempo  pasado  fue  mejor . . .  la  provincia  del  Asia  siguió  arruinándo¬ 
se  (290)  y  acumulando  sobre  la  hoguera  de  la  venganza  el  odio  que  más 
tarde  estallará  con  el  asesinato  de  80 . 000  Romanos  en  un  solo  día .  “En  su 
tormentosa  carrera  había  realizado  mucho  y  poco.  Muchas  de  las  medidas 
que  él  probablemente  consideraba  medios  para  un  fin  se  habían  llevado  a 
cabo,  pero  no  habían  obtenido  ese  fin.  La  resucitada  Comisión  Agraria  no 
realizó  nada  de  grande  importancia.  Fallaron  sus  colonias  y  sus  planes  en 
favor  de  los  italianos;  había  sacrificado  las  provincias  a  los  é quites ,  pero  es¬ 
tos  le  abandonaron  una  vez  obtenida  su  presa.  Para  contrabalancear  los  su¬ 
frimientos  de  los  provincianos  sólo  permanecieron  los  caminos  y  la  lex  fru¬ 
mentaria:  con  los  primeros  había  sin  duda  beneficiado  a  la  población  hasta 
cierto  punto,  y  con  la  segunda  evitado  que  el  populacho  de  la  ciudad  se 
convirtiera  en  serio  peligro  para  los  ricos. 

Pero  el  poder  del  senado  no  había  sido  quebrantado,  y  la  oligarquía 
aristocrática  volvió  a  coger  el  control  del  gobierno,  disipando  las  esperanzas 
que  Graco  había  acariciado  de  apartarla  del  poder  mediante  la  creación  de 
un  partido  democrático  suficientemen^  fuerte  y  unido  para  dominar  la  re¬ 
pública”  (291). 

Con  todo,  la  vencida  democracia  tornará  al  ataque  tan  pronto  como 
pueda  encontrar  nuevos  campeones.  Los  Gracos  cayeron  porque  la  plebe 
no  supo  y  no  pudo  protegerlos.  Los  líderes  políticos  del  futuro  en  Roma 
emprenderán  la  tarea  respaldados  por  ejércitos!  (292). 

-  XIII  - 

LA  CUESTION  AGRARIA  DESPUES  DE  LOS  GRACOS 

Su  fracaso  fue  una  gran  tragedia  política  (293) .  Con  sagrada  venera¬ 
ción  y  altísima  estima  se  conservó  su  memoria  entre  los  del  partido  demo- 

(289)  Plut .  o.  c.  17;  Vell.  II,  6,  7. 

(290)  Mommsen,  o.  /.  373;  Omán,  o.  c.  89. 

(291)  Marsh,  o.  /.  67. 

(292)  Woodhouse,  o.  c.  211. 

(293)  F.  R.  Cowell,  Cic.  and  the  R.  Rep.  (Pitman  and  Sons,  London,  1948) 
60;  id.,  The  Revolutions  of  Ancient  Rotne  (Thames  and  Hudson,  London,  1962), 
104  s. 
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crético,  mientras  la  execraban  con  odio  sus  oponentes,  que  tanto  influjo  tu¬ 
vieron  en  la  historia  de  la  literatura  romana.  No  podemos  negar  que  am¬ 
bos  fueron  patriotas  serios  y  desinteresados,  sinceramente  convencidos  tanto 
de  la  necesidad  de  resolver  los  problemas  a  que  se  enfrentaron,  como  segu¬ 
ros  de  la  rectitud  de  los  problemas  que  concibieron  (294).  Pero  al  intentar 
reducir  la  oposición  siguieron  un  camino  que  chocaba  con  los  fundamentos 
de  la  constitución,  y  presentaron  un  desafío  directo  al  control  del  senado 
sobre  el  gobierno  (25). 

El  resultado  inevitable  de  su  proceder  por  medio  de  la  asamblea  po¬ 
pular  fue  que  —al  menos  temporalmente—  convirtieron  el  populacho  vulgar 
en  la  fuerza  directiva  del  gobierno.  Y  el  pueblo  era  incompetente  y  más 
fácil  de  corromperse  con  dádivas  que  el  senado!  En  este  punto  serán  objeto 
siempre  de  las  más  severas  críticas. 

Es  verdad  que  el  senado  ganó  otra  vez  su  desprestigiada  autoridad,  pero 
no  por  medios  constitucionales  sino  con  la  violencia  (296).  Triste  prece¬ 
dente  que  otros  hombres  ambiciosos,  de  cota,  yelmo  y  espada  emplearán 
contra  el  senado  mismo. 

Si  los  Gracos  no  tuvieron  éxito  en  su  reforma,  sí  fueron  en  cambio  una 
gran  fuerza  política  (297),  y  dejaron  una  profunda  huella  en  la  historia  de 
Roma.  Ellos  —sean  considerados  como  vulgares  revolucionarios  o  como  re¬ 
formadores  legítimos—  precipitaron  la  revolución  que  finalmente  acabó  con 
la  república.  Los  problemas  que  trataron  de  resolver  o  en  realidad  solucio¬ 
naron  siguieron  agitando  los  partidos  romanos  durante  casi  medio  siglo. 

Los  diez  primeros  años  consiguientes  a  la  muerte  de  Cayo  son  un  pe¬ 
ríodo  de  transición.  Desaparecido  este,  el  cónsul  Opimio  procede  a  investi¬ 
gar  la  conducta  de  los  partidarios  del  reformador,  basado  en  la  autoridad 
del  decreto  último  del  senado  (senatus  consultum  de  re  publica  def  enden- 
d&).  Se  siguen  —como  pasa  también  en  nuestros  días—  escenas  de  terror,  de 
vindicta  ruin,  de  sangre  y  de  amordazamiento ...  Y  la  saña  es  tal  que  aun 
a  las  infelices  viudas  de  las  víctimas  se  les  prohíbe  llevar  luto!  (298). 

(294)  CAH,  /.  c.  89  s.;  A.  Tonybee,  A  Study  of  Hist.,  Abridg.  Somenvell 
(OUP,  NY)  434,  los  considera  “arcáicos”,  i.  e.  retrasados,  pg.  431-432;  pero  cfr. 
por  el  contrario  la  respuesta  de  Cowell,  The  Rev.  1.  c.  108. 

(295)  A.  Boak,  o.  /.  183. 

(296)  ibid.;  M.  Cary,  o.  c.  294. 

(297)  Rice  Holmes,  o.  I.  30. 

(298)  Plut.  o.  c.  17;  App.  o.  c .  26;  Salí.  lug.  16;  31;  Vell.  II,  7,  3;  Oro» 
V,  12,  10. 
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EL  PROCESO  DE  OPIMIO  Y  DE  CARBON 


Y  empiezan  las  acusaciones  y  venganzas  personales.  El  cónsul  Opimio, 
terminada  su  magistratura,  es  acusado  ante  la  asamblea  popular  —120  a.  C.~ 
Es  sencillamente  un  desafío  al  senado:  la  piedra  de  toque  de  la  legalidad 
de  sus  decretos.  El  resultado  puede  ser  de  largo  alcance:  porque  si  el  pue¬ 
blo  le  absuelve,  admitirá  de  hecho  que  el  senado  puede  conferir  facultades 
extraordinarias  a  los  magistrados,  y  por  eso  mismo  quedará  legalmente  justifica¬ 
da  la  muerte  de  Tiberio  y  de  su  hermano.  El  debate  debió  de  ser  ingenioso 
y  entretenido  (299) .  De  la  defensa  se  encarga  uno  de  los  nuevos  cónsules, 
precisamente  el  mismo  C.  Papirio  Carbón  que  ya  conocemos,  ex-partidario 
de  Cayo  y  ahora  militante  en  las  filas  de  la  oligarquía.  Y  le  defiende  con 
tanta  pasión  que  en  el  calor  del  debate  no  vacila  en  afirmar  que  se  ha  ma¬ 
tado  con  toda  justicia  a  su  viejo  amigo,  y  felicita  a  Opimio  por  ello  (300). 

No  sabríamos  explicar  si  es  que  el  influjo  del  senado  es  muy  poderoso 
todavía,  o  si  es  que  la  mayor  parte  de  los  que  dan  su  voto  en  el  proceso 
convencidos  están  de  que  el  último  decreto  senatorial  es  un  medio  necesario 
y  el  único  efectivo  para  manejar  al  pueblo  alborotado  y  salvar  la  república. 
Ello  es  que  en  el  tribunal  se  vota  la  absolución  de  Opimio  (301).  Triunfo 
abierto  de  la  oligarquía,  y  sanción  legal  de  la  muerte  de  los  Gracos! 

Más  aún,  aprovechando  la  oportunidad  se  revoca  por  un  decreto  del 
pueblo  el  exilio  del  ex-cónsul  P.  Popilio  Lenas  (302),  el  que  había  proce¬ 
sado  a  los  secuaces  de  Tiberio  y  caído  como  primera  víctima  de  la  ley  crimi¬ 
nal  de  Cayo  (303) .  El  autor  de  esta  moción  es  un  tribuno  de  la  plebe  en 
este  mismo  año,  y  muy  devoto  de  la  aristocracia,  apellidado  L.  Calpurnio 
Bestia,  que  después  será  uno  de  los  hombres  más  venales  en  la  guerra  yu- 
gurtina  del  Africa  (304) .  » 

Pero  si  L.  Opimio  es  absuelto,  no  falta  quién  escoja  como  víctima  al 
elocuentísimo  (305)  cónsul  defensor.  Y  el  año  siguiente  un  novel  orador  de 
21  años,  considerado  después  como  el  mejor  de  su  época  (306)  hasta  los 
tiempos  de  Hortensio  y  de  Marco  Tulio,  emplaza  ante  la  justicia  popular 
al  vulnerable  C.  Papirio  Carbón,  miembro  de  la  Comisión  Agraria.  El  cargo 

(299)  H.  Last,  CAH,  /.  c.  93. 

(300)  Cic.  De  orat.  II,  25,  106;  III,  39,  165. 

(301)  Cic.  Pro.  Sest .  67,  140;  De  orat.  II,  25,  106;  30,  132;  31,  133,  135;  40, 
170;  T.  Viv.  Epit.  61;  H.  Last,  CAH,  l.  c.  89;  Mommsen,  o.  *.  373. 

(302)  Cic.  Brut.  34,  128;  de  domo  32,  89. 

(303  Véase  REV.  JA  VERIAN  A.  Mayo,  1963. 

(304)  Salí.  Iug.  29. 

(305)  Cic.  Brut.  43,  159. 

(306)  Cic.  Pro  Caec .  18,  53. 
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de  su  acusación  no  es  claro  (307),  mas  parece  que  el  acusador  hace  hin¬ 
capié  en  el  hecho  de  haber  transferido  su  lealtad  al  senado  traicionando  al 
amigo  (308).  Los  senadores  le  hubieran  debido  proteger  como  recompensa 
por  sus  servicios.  Pero  los  optimates  le  abandonan!  (309).  Su  acusador  es 
el  célebre  Lucio  Licinio  Craso.  Mas  la  tragedia  se  cierne  sobre  Roma,  y  el 
aristócrata  convertido,  abandonado  de  todos,  se  suicida  antes  del  veredicto 
final  (310).  Hecho  que  no  ha  previsto  y  que  no  deja  de  causar  toda  la 
vida  remordimientos  al  joven  orador  (311). 

Pero  los  é quites  no  duermen.  Ellos  son  los  jueces  en  asuntos  criminales 
según  la  lex  AcUia  de  Cayo,  la  más  controvertida  de  todas  sus  leyes.  Q. 
Mudo  Escévola,  el  Augur,  es  acusado  —119  a.  C.—  por  el  cargo  de  extor¬ 
sión  del  Asia,  provincia  de  la  que  acaba  de  ser  gobernador.  Sin  embargo  es 
absuelto.  Lo  mismo  sucede  siete  años  más  tarde  a  Q.  Mátelo  (Baleárico) 
(312),  y  a  otros.  .  . 

MAS  LEYES  AGRARIAS 

Los  pocos  años  siguientes  hay  relativa  tranquilidad.  Es  entonces  cuan¬ 
do,  merced  a  nuevas  leyes,  queda  asentada  por  fin  la  primera  fase  de  la 
cuestión  agraria,  es  decir,  la  de  la  lucha  de  los  pobres  contra  los  ricos- 

Los  miembros  de  la  Comisión  Sempronia  —pese  a  su  privación  tempo¬ 
ral  de  poderes  judiciales—  no  han  cesado  todo  este  tiempo  de  trabajar:  de 
manera  que  podemos  suponer  que  ya  han  cumplido  con  el  fin  para  que  se 
establecieron.  Por  otra  parte,  deben  de  ser  muy  pocos  los  que  anhelen  una 
parcela  que  cultivar  para  ganarse  con  tántos  sudores  la  vida,  puesto  que 
ahora  el  alimento  se  consigue  a  mitad  de  precio  en  la  capital.  Sólo  los 
acaudalados  possessores  y  las  comunidades  italianas  que  ocupan  el  ager  pu- 
blicus  no  pueden  estar  seguros  de  que  sus  tierras  nunca  se  van  a  parce¬ 
lar. . .  Ni  faltan  pequeños  propietarios  y  colonos  que  se  disgusten  de  su  la¬ 
bor  y  prefieran  cambiar  sus  propiedades  por  una  vida  fácil  y  perezosa  en 
Roma . . .  Pero  las  leyes  sempronias,  hasta  ahora  al  menos,  lo  prohiben . 

Por  esto,  poco  después  de  la  muerte  de  Cayo,  se  promulga  un  nuevo 

(307)  Bloch-Carcopino,  o.  /.  283. 

(308)  Este  parece  el  tema  general  de  la  argumentación.  Cfr.  Cic.  De  ort. 
II,  40,  170;  Rice  Holmes,  o.  c.  31;  CAH,  /.  c.  94. 

(309)  Mommsen,  o.  I.  372;  Bloch-Carcopino,  o.  c.  283. 

(310)  Cic.  Brut.  43,  159;  Fam.  IX  21,  3;  Val.  Max.  VI,  5,  6. 

(311)  Cic.  Verr .  II,  III,  1,  3:  ¡taque  ¡toe,  índices ,  ex  homine  clarissimo  atque 
eloquentissimo  L.  Crasso  ’saepe  auditum  est,  cutn  se  nullius  reí  tam  paenitere  dice - 
ret  quatn  quod  C .  Carbonem  unquam  in  iudicium  vocavisset . . . 

..(312)  H.  Hill,  The  Román  middle  Class,  (Blackwell,  Oxford,  1952)  116. 
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estatuto  que  permite  dicha  venta  (313).  Disposición  que  es  bienvenida  por 
los  pobres  y  por  los  terratenientes.  A  raíz  de  la  cual  empiezan  los  ricos  a 
aumentar  sus  caudales  y  tierras,  mientras  muchos  labriegos  tienen  que  vender¬ 
les  —a  las  buenas  o  a  las  malas—  sus  pequeños  lotes.  .  .  Y  volvemos  al  pro¬ 
blema  de  antes!  (314)  En  el  campo,  según  cálculos  probables  (315),  no 
vienen  a  quedar  después  de  tanta  lucha  sino  unos  50.000  pequeños  pro¬ 
pietarios  . 

Poco  después  —hacia  el  año  114  a.  C.—  se  aprueba  una  nueva  me¬ 
dida  para  poner  fin  a  la  distribución  de  tierras,  con  lo  que  prácticamente 
queda  abolida  la  Comisión  Agrada.  Esta  ley  garantiza  a  los  que  tienen 
tierras  parceladas  la  seguridad  de  su  posesión  con  la  condición  de  pagar 
una  módica  renta  al  Estado,  que  destinará  a  beneficio  de  los  pobres  (15). 

Dos  años  después  el  ex-tribuno  M.  Livio  Druso,  ahora  cónsul,  confir¬ 
ma  tal  decreto  por  medio  de  otro  que  asegura  a  los  latinos  e  italianos  en  la 
posesión  del  ager  fiiblicus  contra  lo  que  en  términos  forenses  se  denomina 
evicción  (316). 

En  111  a.  C.  una  cuarta  ley,  la  lex  Thoria,  presentada  según  instruc¬ 
ciones  del  senado  (317)  por  el  tribuno  Espurio  Torio,  personaje  insignifi¬ 
cante,  abroga  esos  impuestos  convirtiendo  a  todos  los  poseedores  de  tierras 
—ricos  y  plebeyos  por  parejo—  en  dueños  absolutos  de  sus  fincas.  Sin  em¬ 
bargo,  algunas  colonias  y  municipios  han  sido  desde  tiempo  inmemorial  fa¬ 
vorecidos  con  el  usufructo  de  ciertos  terrenos;  y  otros  tienen  derecho  al  pas¬ 
taje  para  sus  reses  y  rebaños.  Todo  esto,  lo  mismo  que  el  fértilísimo  ager 
fublicus  de  la  Campaña  que  por  su  riqueza  no  había  sido  repartido  por 
los  Gracos,  continúa  siendo  propiedad  del  Estado,  y  por  ende  no  se  eximen 
del  tributo  anual:  sólo  que  se  permite  un  limitado  pastaje  gratis  a  los  pe¬ 
queños  cultivadores  (318). 

Es  difícil  formarnos  una  idea  exacta  de  los  resultados  netos  que  produce 
este  período  de  legislación  agraria.  Se  ha  calculado  que,  en  números  re¬ 
dondos,  los  terratenientes  perdieron  poco  más  de  400.000  hectáreas  de  tie¬ 
rras  de  cultivo.  Esto,  junto  con  la  reducción  del  número  de  rebaños  y  ga¬ 
nado  mayor  que  podían  mantenerse  en  los  sitios  de  pastaje  fueron  un  pe- 

(313)  App.  o.  c.  27. 

(314)  A,  Boak,  o.  c.  184. 

(315  App.  o.  c.  27;  Mommsen,  o.  I.  375. 

(316)  CIL  I,  ».  200  (29). 

(317)  Mommsen,  o.  I.  375.  Cfr.  Cic.  Brut.  36,  136:  Sp.  Thorius...  qui  vestí - 
gale  levavit,  agrum  publicum  vitiesa  etinutili  leglle. 

(318)  Rice  Holmes,  o.  /.  32;  Mommsen,  ioid. 
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sado  golpe  al  poder  de  la  clase  senatorial  (319).  Pero  eso  no  era  ni  la  octa¬ 
va  parte  de  los  terrenos  públicos  del  Lacio  y  de  Campania  (320) . 

Nos  es  imposible,  además,  apreciar  por  falta  de  documentos,  con  cuán¬ 
to  optimismo  reaccionarían  los  pequeños  propietarios  y  colonos  ante  estas 
leyes.  Una1  cosa  es  cierta:  que  con  la  restricción  definitiva  del  ager  publi- 
cus  la  lucha  social  entre  ricos  y  pobres  por  obtener  un  pedazo  de  tierra 
cultivable  terminó  felizmente;  que  en  parte  se  satisficieron  las  quejas  de  los 
latinos  e  italianos;  y  que  por  lo  menos  hasta  este  punto  quedó  justificada  la 
obra  de  los  dos  “nobles  hermanos”,  TIBERIO  y  CAYO  SEMPRONIO 
GRACO  (321). 

Su  ideal,  cualesquiera  que  hayan  sido  sus  defectos,  inspiró  a  otros 
hombres  de  generaciones  posteriores  a  un  esfuerzo  más  activo  de  reforma. 
Su  programa  en  parte  les  sobrevivió.  Mas  ninguno  de  los  así  llamados  “cam¬ 
peones  de  la  democracia”  que  intentaron  seguir  sus  pasos  fue  capaz  de  ini¬ 
ciar  una  política  comprensiva.  Mucha  sangre  tendrá  que  correr  todavía,  y 
descontento  y  murmuración,  revueltas,  luchas  políticas,  nuevos  proyectos 
agrarios,  caudillos  efímeros  (Saturnino,  Mamilio,  Glaucia,  Druso  y  otros) .  . . 
Hasta  que  por  fin,  después  de  un  largo  intervalo,  va  a  aparecer  el  hombre 
que  emprenderá  esta  tarea  de  modo  muy  diferente  y  efectivo:  ese  estadista 
genial  se  llamará  CAYO  JULIO  CESAR  (322). 

No  querrá  nuestra  América  hispana  intentar  esa  trágica  experiencia! 
Las  circunstancias  son  las  mismas  y  aun  peores  quizás;  los  agitadores  más 
técnicos,  más  astutos  y  más  audaces. .  .  Y  “en  el  plano  mundial  (hoy  día) 
no  parece  que  la  población  agrícolo-rural  haya  disminuido,  en  términos  ab¬ 
solutos.  No  obstante,  es  incontestable  la  existencia  de  un  éxodo  de  las  po¬ 
blaciones  agrícolo-rurales  hacia  poblados  o  centros  urbanos,  éxodo  que  se  ve¬ 
rifica  en  casi  todos  los  países  y  que  algunas  veces  adquiere  proporciones 
multitudinarias  y  crea  problemas  humanos  complejos,  de  difícil  solución” 
(323). 

Quiera  Dios  que  abramos  los  ojos  y  el  corazón  a  tiempo,  y  aprendamos 
las  dolorosas  lecciones  que  nos  da  la  historia  de  hace  veintidós  siglos! 

Santa  Rosa  de  V.  (Boyacá),  1962 


(319)  A.  Boak,  o.  c.  184. 

(320)  R.  Cowell,  Cic-  and  the  R.  Rep.  1.  c.  59. 

(321)  Rice  Holmes,  /.  c.  32. 

(322)  A.  Boak,  o.  c.  256;  Cowell,  The  Revol.  of  A.  Rome,  109. 

(323)  Para  una  solución  justa  y  cristiana  de  los  problemas  sociales  modernos 
véase  la  Encíclica  MATER  ET  MAGISTRA  de  S.  S.  Juan  XXIII,  del  día  15  de 
mayo  de  1961,  de  cuya  parte  III,  está  tomada  esta  cita. 
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CRONICAS 


EL  PRIMER  CONGRESO  LATINOAMERICANO  DE 

ESCUELAS  RADIOFONICAS 

(13  a  19  de  Septiembre  de  1963  —  Bogotá-Colombia) 

ANGEL  VALTIERRA,  S.  J. 


POR  iniciativa  de  la  Pontificia  Comisión  para  la  América  Latina,  del 
Celam,  de  UNDA-RIO  y  de  Acción  Cultural  Popular  tuvo  lugar 
en  Bogotá  este  primer  Congreso  de  escuelas  radiofónicas. 

Estuvieron  representadas  17  naciones  latinoamericanas  con  102  delega¬ 
dos  extranjeros  y  48  nacionales.  131  estaciones  de  radio  que  tienen  las  es¬ 
cuelas  radiofónicas  fue  la  estadística  que  dio  para  Latinoamérica,  balance 
muy  optimista,  pues  no  se  creía  que  existieran  tantas. 

En  el  congreso  hubo  delegaciones  numerosas  y  especializadas  de  las  es¬ 
cuelas  radiofónicas  que  están  en  marcha,  cada  una  con  su  matiz  especial: 
Argentina,  Bolivia,  Brasil,  Costa  Rica,  Chile,  Ecuador,  Guatemala,  Honduras, 
Nicaragua,  Panamá,  El  Salvador,  Paraguay,  Perú,  Uruguay  y  Venezuela, 
Aquí  en  estas  naciones,  según  palabras  del  Cardenal  Confalonieri  Caro  en 
el  documento  que  dirigió  a  Mons.  Salcedo,  “las  experiencias  iniciales  han 
probado  la  eficacia  y  posibilidades  del  sistema  de  las  escuelas  radiofónicas  y 
sus  medios  complementarios  en  la  educación  integral  del  pueblo”. 

La  lista  de  delegados  por  países  es  la  siguiente: 

Delegados  de  Directivas:  Bolivia,  4;  Brasil,  3;  Costa  Rica,  1;  Ecuador, 
9;  El  Salvador,  1;  Haití,  2;  Honduras,  1;  México,  2;  Perú,  2;  Paraguay,  1; 
República  Dominicana,  1;  Venezuela,  2. 

Delegados  Técnicos :  Argentina,  2;  Bélgica,  1;  Bolivia,  5;  Brasil,  3;  Chi¬ 
le,  4;  Ecuador,  2;  Inglaterra,  1;  México,  5;  Nicaragua,  1;  Perú,  21;  Panamá, 
1;  Uruguay,  3;  Venezuela,  10. 

Observadores :  Ecuador,  12;  Perú,  2;  Venezuela,  3. 

Entre  las  estaciones  representadas  de  Latinoamérica  figuran  de  Bolivia, 
Radio  Loyola  y  San  Rafael,  Emisora  Pío  XII.  Brasil,  Unda.  Costa  Rica, 
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Radio  Sinaí,  Ecuador,  Escuelas  Radiofónicas  de  Riobamba,  Radio  Católica 
de  Quito.  Haití,  Radio  Manrresa.  Honduras,  Escuelas  Radifónicas  de  Su- 
yapa.  Inglaterra,  la  BBC.  México,  Escuelas  Radiofónicas  de  la  Misión  de 
Tarahumara.  Panamá,  Radio  Hogar.  Perú,  Escuelas  Radiofónicas  de  Puno, 
Radio  Santa  Rosa,  Lima  Emisora  San  José  y  la  Telescuela  Popular  de  Are¬ 
quipa  (Tepa)  Perú.  Santo  Domingo,  Emisora  Católica  Radio  Santa  María. 
Venezuela  Escuelas  del  Aire,  Radio  Tovar  y  Radio  Junín,  San  Cristóbal, 
fuera  naturalmente  de  las  estaciones  de  Radio  Sutatenza,  iniciadoras  de  este 
sistema  de  enseñanza. 

Estuvieron  presentes  igualmente  organizaciones  fundamentales  afines  ta¬ 
les  como  UNDA  RIO,  la  OCIC,  la  ULAPS  (Unión  prensa  católica)  SAL, 
Secretariado  de  cine  católico  para  América  Latina,  4  escuelas  de  periodismo, 
la  Cruzada  del  Rosario,  DESAL,  Instituto  de  Educación  rural  de  Chile,  la 
BBC  de  Londres,  el  movimiento  familiar  cristiano,  la  universidad  Iberoame¬ 
ricana  de  México,  El  Centro  de  información  Católica  de  Lima,  “IV  AC”  de 
Venezuela  y  “Fe  y  Alegría”  de  la  misma  nación. 

La  cantidad  y  calidad  de  los  asistentes  hizo  posible  el  trabajo  directo  y 
fecundo.  Se  nombraron  6  comisiones  de  trabajo:  Estatutos,  Instituto  de  Co¬ 
municaciones  de  Masas,  Comunicación,  Servicios,  etc. 

El  temario.— Como  era  lógico  se  ajustó  a  la  finalidad  del  Congreso,  fue¬ 
ra  de  los  no  muchos  actos  sociales  hubo  tres  ponencias  de  fondo  de  la  ma¬ 
yor  importancia.  La  primera  del  doctor  Mauricio  Obregón,  presidente  de  la 
Junta  Directiva  de  la  ACPO,  del  doctor  Gustavo  Vollmer  de  Venezuela 
acerca  de  la  “Responsabilidad  de  la  empresa  privada  en  la  solución  de  los 
problemas  económicos  y  sociales  del  continente”  y  del  Ministro  de  Guerra 
de  Colombia,  General  Alberto  Ruiz  Novoa,  acerca  “de  la  presencia  de  los 
ejércitos  modernos  en  una  acción  cívico  educacional” . 

El  documento  cumbre  fue  la  carta  del  Cardenal  Confalonieri  que  sirvió 
de  guía  al  Congreso: 

Al  referirse  al  Congreso  actualmente  reunido  en  Bogotá,  el  Cardenal 
Confalioneri,  recuerda  cómo  esta  iniciativa  había  sido  propuesta  por  el  CE- 
LEM  (Confederación  Episcopal  Latinoamericana)  y  pasando  al  detalle  de 
las  realizaciones  prácticas  que  la  Santa  Sede  desea  ver  organizadas,  como 
fruto  de  este  Congreso  Latinoamericano,  la  carta  del  Cardenal  Confalioneri 
recomienda  las  siguientes  obras: 

l9— La  creación  de  una  Federación  Latinoamericana  de  Escuelas  Radiofóni¬ 
cas,  a  través  de  la  cual  los  centros  mejor  organizados  ayuden  a  los  in¬ 
cipientes  y  todos  se  beneficien  con  la  fuerza  que  da  la  unión. 
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29— El  establecimiento  de  un  instituto  de  opinión  pública  y  de  comunicación 
de  masas,  con  sede  en  Bogotá  y  a  cargo  de  ACCION  CULTURAL 
POPULAR,  con  el  fin  de  formar  dirigentes  de  masas,  sacerdotes  y  lai¬ 
cos  para  el  mejor  uso  y  empleo  de  las  técnicas  modernas  de  difusión,, 
tales  como  el  cine,  la  prensa,  la  radio  y  la  televisión. 

39— La  organización  de  una  corporación  o  centro  único  de  compras,  con  el 
fin  de  conseguir  para  todos  los  centros  católicos  de  Latinoamérica,  los 
mejores  precios,  los  necesarios  e  indispensables  elementos  técnicos  para 
cine,  radio  y  prensa. 

49— El  montaje  definitivo  de  una  oficina  general  de  servicios  que  suministre 
para  toda  Latinoamérica,  los  elementos  necesarios  para  las  campañas  de 
apostolado,  tales  como  papelería,  discos,  libros,  cintas  magnetofónicas, 
películas,  diapositivas,  asistencia  técnica,  intercambio  de  experiencias, 
etc.,  etc. 

Dentro  del  marco  mismo  del  Congreso  se  procedió  primero  a  oír  los  in¬ 
formes  de  los  delegados,  de  aquellos  que  tuvieran  obra  y  en  este  punto  hu¬ 
bo  realmente  datos  interesantísimos. 

Hubo  informes  de  las  Escuelas  Radiofónicas  de  Tarahumara,  el  proble¬ 
ma  educacional  del  Perú  a  través  de  la  radio  y  la  TV;  informe  sobre  la  ins¬ 
titución  Surcos,  organización  de  comunidad  en  el  Ecuador  (Guaranda),  Aná¬ 
lisis  de  la  ACPO  (Acción  Cultural  Popular  de  Colombia),  seguida  de  la 
visita  practicada  a  las  instalaciones  de  Sutatenza  y  oficinas  centrales  de  Bo¬ 
gotá.  La  enseñanza  por  radio  en  la  Argentina,  radioescuela  Surco  y  Semilla 
de  Chile,  la  ciudad  radial  de  Puno,  Perú,  el  Instituto  Venezolano  de  Ac¬ 
ción  Comunitaria  IVAC,  Venezuela.  Escuelas  Radiofónicas  del  Salvador,  el 
problema  de  la  cultura  popular  en  Bolivia,  la  Radio  Tovar  de  Venezuela,  las 
Escuelas  Radiofónicas  de  Riobamba,  Ecuador. 

Todos  estos  informes  iban  seguidos  de  mesas  redondas  y  en  algunos  ca¬ 
sos  completados  con  exposiciones  gráficas  murales. 

Los  asistentes  al  Congreso  tenían  una  gran  preocupación:  no  perder  el 
tiempo  y  sacar  algo  concreto  que  continuara  la  obra.  Para  lo  primero  se  dio 
más  amplitud  a  las  seis  comisiones  que  trabajaron  durante  dos  días  comple¬ 
tos  de  una  manera  exhaustiva. 

El  resultado  fundamental  fue  la  creación  después  de  muchos  discursos 
y  análisis  franco,  de  la  “CONFEDERACION  LATINOAMERICANA 
PARA  LA  EDUCACION  FUNDAMENTAL  INTEGRAL”  y  que  fue 
aprobada  en  acta  de  19  de  septiembre  de  1963. 
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Podríamos  decir  que  esta  fue  la  realización  máxima  del  Congreso  fuera 
del  lógico  conocimiento  de  las  obras  que  existen  en  el  continente. 

El  acta  de  fundación  comienza  así:  “Los  suscritos  delegados  al  Primer 
Congreso  Latinoamericano  de  Escuelas  Radiofónicas,  por  medio  de  esta  Acta 
fundan  la  Confederación  Latinoamericana  para  la  educación  fundamental  in¬ 
tegral  con  sede  en  la  ciudad  de  Bogotá . . . 

Siguen  luego  los  estatutos  en  cuatro  capítulos: 

I9— Del  nombre,  finalidad,  sede,  objetivos;  29  Del  gobierno;  39  Del  pa¬ 
trimonio;  4  De  la  disolución. 

La  Confederación  está  formada  por  las  instituciones  de  educación  funda¬ 
mental  integral  y  tiene  como  finalidad  la  promoción  de  la  educación  fun¬ 
damental  integral  que  contemple  los  aspectos  individuales  y  sociales  para  la 
formación  del  hombre  como  persona  y  su  integración  consciente  en  la  co¬ 
munidad. 

Sus  objetivos  (art.  49): 

Promover  las  organizaciones  o  entidades  de  formación  integral; 

Prestar  a  los  asociados  todos  los  servicios; 

Comunicación  de  planes  y  de  objetivos,  gestionar  nacional  e  internacio¬ 
nalmente  los  intereses  de  los  asociados,  realizar  los  planes  propuestos  cada 
año  en  la  asamblea  plenaria. 

El  Consejo  estará  compuesto  por  un  delegado  de  cada  país  y  el  directo¬ 
rio  ejecutivo  compuesto  por  cinco  miembros  escogidos  por  la  asamblea. 

El  presidente  para  este  primer  período  fue  designado  el  doctor  Carlos 
Acedo  Mendoza,  de  Venezuela,  y  secretario  general,  el  doctor  Recassens,  de 
Colombia . 

La  próxima  asamblea  general  se  tendrá  en  Lima  dentro  de  un  año. 
Esta  Confederación  así  unida  tendrá  en  realidad  la  personería  jurídica  para 
toda  América  Latina  y  constituirá  un  fuerte  bloque  unido  en  pro  de  la  edu¬ 
cación  integral. 

La  segunda  gran  realización  fue  la  creación  del  Instituto  para  la  Comu¬ 
nicación  de  masas.  Esta  idea  vino  directamente  de  la  comisión  Pontificia, 
que  dice  así  textualmente  en  el  citado  documento:  “La  pontificia  comisión 
se  complace  en  relevar  de  modo  particular  la  creación  para  la  América  La¬ 
tina  del  Instituto  de  Comunicación  de  masas  y  cuya  misión  específica  es  la 
preparación  a  diferentes  niveles  técnicos  de  personal  directivo  de  movimien¬ 
tos  similares  en  los  otros  países  del  Departamento  de  servicios  de  la  Acción 
Cultural  Popular  (ACPO)  grabaciones,  materiales,  libretos,  asistencia  técni- 
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ca,  intercambio  de  experiencias0 .  Se  viene  a  cumplir  así  el  ofrecimiento  he¬ 
cho  en  1956  por  la  ACPO  al  CELEM  aprobado  por  el  Cardenal  Piazza  al 
Cardenal  Cámara  con  estas  palabras:  ‘'digno  de  bendiciones  es  el  voto  con 
el  cual  el  consejo  bendice,  aplaude  y  recomienda  la  creación  de  un  instituto 
de  formación  para  sacerdotes  y  laicos  que  organizado  y  sostenido  bajo  la 
responsabilidad  de  Acción  Cultural  Popular  prepare  apóstoles  para  la  Amé¬ 
rica  Latina  en  la  técnica  moderna  radiofónica0. 

La  creación  del  referido  instituto  fue  aprobado  y  se  están  dando  los 
pasos  para  que  en  febrero  del  año  1964  empiece  a  funcionar  en  Bogotá. 

No  podemos  en  esta  reseña  dar  todas  las  demás  conclusiones  aprobadas 
por  la  Asamblea  algunas  de  indiscutible  valor  y  trascendencia. 

La  Federación  y  el  Instituto  en  su  carácter  estable  se  encargarán  de 
que  no  sean  letra  muerta  estas  decisiones. 

Finalmente  hay  que  dar  un  voto  de  aplauso  a  la  obra  de  Acción  Cul¬ 
tural  Popular  que  con  su  organización,  su  técnica  admirable  y  admirada 
por  nacionales  y  extranjeros,  hizo  posible  este  congreso  que  sin  duda  al¬ 
guna  será  punto  de  partida  de  grandes  realizaciones  para  toda  la  América 
Latina  en  el  campo  de  la  educación  integral. 

Documento  N°  55. 

Informe  Comisión  Primera 

EL  PRIMER  CONGRESO  LATINOAMERICANO  DE  ESCUELAS 

RADIOFONICAS 

considerando: 

Primero.— La  necesidad  de  buscar  definiciones  que  aúnen  los  criterios 
básicos  de  educación  de  las  instituciones  en  él  representadas; 

Segundo.— Que  es  también  necesario  señalar  algunas  normas  prácticas 
en  la  aplicación  de  esos  criterios, 

recomienda: 

Primero.— Adoptar  la  siguiente  definición  esencial: 

Educación  Fundamental  Integral  es  la  que  capacita  al  hombre  para  des¬ 
cubrirse  en  la  plenitud  de  su  ser  y  dignidad  y  para  actuar  eficazmente  en 
las  relaciones  primarias  con  el  mundo  del  espíritu  y  con  el  mundo  material, 
de  manera  que  pueda  contribuir  al  progreso  de  su  medio  social; 

Segundo.— Tomar  como  principios  de  acción,  adaptables  en  su  ejecu¬ 
ción  a  las  circunstancias  locales,  los  emanados  de  la  siguiente  definición  des¬ 
criptiva: 
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Educación  Fundamental  Integral  es  la  que  capacita  al  hombre  para  in¬ 
tegrarse  y  actuar  responsable  y  eficazmente  en  la  relación  primaria  con  las 
Instituciones  básicas  sociales  que  son:  Familiar,  educativa,  económica,  polí¬ 
tica,  recreativa  y  religiosa.  Esto  se  realiza  mediante  cinco  nociones  básicas: 
Salud,  Alfabeto  Número,  Economía  y  trabajo  y  Espiritualidad,  las  que  se 
entenderán  así: 

SALUD:  Enseñar  al  hombre  las  nociones  elementales  para  mantenerse 
en  estado  de  salud  física,  mental  y  social. 

ALFABETO:  Capacitar  al  hombre  para  ponerse  por  sí  mismo  en  con¬ 
tacto  directo  con  el  capital  cultural  y  científico  que  ha  conquistado  la  hu¬ 
manidad  y  con  las  ideas  que  diariamente  se  difunden  a  través  de  los  me¬ 
dios  de  comunicación  escrita. 

NUMERO:  Dar  la  noción  del  cálculo  y  previsión  que  lo  capacite  para 
manejar  racionalmente  sus  recursos  y  para  entender  sus  relaciones  económi¬ 
cas  con  la  comunidad. 

ECONOMIA  Y  TRABAJO:  Incorporar  al  hombre  en  el  proceso  de 
producción  mediante  los  conocimientos  básicos  de  su  trabajo  especializado  y 
hacerlo  comprender  su  responsabilidad  en  el  grupo  social. 

ESPIRITUALIDAD:  a)  En  el  sentido  humano,  descubrir  el  valor  de 
su  personalidad  y  la  relación  social.  Esto  lo  lleva  al  conocimiento  de  sus 
derechos  y  deberes  cívicos,  en  una  sociedad  democrática. 

b)  En  el  sentido  cristiano,  aprender  las  relaciones  de  caridad,  justicia  y 
demás  principios  de  orden  trascendente. 

COMISION  PRIMERA 
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REVISTA  DE  REVISTAS 


LEMA  PARA  LOS  INCAUTOS 

En  la  edición  de  agosto  de  la  REVISTA  JAVERIANA,  (Apartado  Nacio¬ 
nal  4040,  Bogotá,  Colombia),  el  P.  Manuel  Foyaca  ha  escrito  un  agudo 
artículo,  Crisis  en  nuestra  América,  sobre  la  suerte  de  América  Latina.  In¬ 
cluye  allí  estas  líneas: 

“No  existe  ya  en  el  mundo  el  sistema  individualista, 
tal  como  lo  practicaba  el  capitalismo  liberal ...  Es  por  tan¬ 
to,  simplista  —por  decir  lo  menos—  el  slogan  generalizado 
por  el  comunismo:  ‘¡Abajo  el  capitalismo!’  Es  un  lema  para 
los  incautos,  aunque  en  su  número  figuren  algunos  católicos 
sociales” . 

¿Quiénes  son  los  católicos  a  que  se  refiere?  Pensamos  que  alude  a  algu¬ 
nos  de  los  más  vocingleros  exponentes  de  los  partidos  demócratas  cristia¬ 
nos  en  América  Latina.  Esos  voceros  hablan  del  capitalismo  como  si  nada 
hubiera  cambiado  desde  los  días  de  Oiiver  Twist.  Predican  que  el  capita¬ 
lismo,  como  el  comunismo,  debe  ser  rechazado  y  que  un  sistema  económico 
totalmente  nuevo  ha  de  crearse  en  qué  basar  un  justo  orden  social. 

Oigamos  a  uno  de  los  más  expresivos  de  ese  grupo  extremista,  Emilio 
Máspero,  secretario  ejecutivo  de  la  Confederación  Latinoamericana  de  Sin¬ 
dicalistas  Cristianos  (CLASC) .  Hace  un  año  (7  de  enero  de  1962)  escri¬ 
bió  en  el  semanario  mexicano  Señal: 

“El  concepto  capitalista  de  la  propiedad  privada  es  polo 
opuesto  al  concepto  cristiano  de  la  propiedad.  .  .  El  capitalis¬ 
mo  significa  la  expropiación  siempre  creciente  y  universal 
de  los  derechos  del  pueblo  a  la  propiedad ...  La  libre  em¬ 
presa  en  la  estructura  del  capitalismo  actual  es  una  carica¬ 
tura  y  una  mentira...  Uno  de  los  más  maliciosos  errores 
de  hoy  es  confundir  el  capitalismo  con  la  democracia .  . .  Los 
propagandistas  de  la  civilización  yanqui  han  sido  ampliamen¬ 
te  responsables  de  este  equívoco”. 
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Hay  varias  conclusiones  que  podemos  sacar  de  afirmaciones  semejantes. 

Primero,  sugeriríamos  a  esos  cristianos  hermanos  nuéstros  que  vuelvan 
a  leer  lo  que  los  Papas  han  escrito  sobre  el  capitalismo.  Las  encíclicas  so¬ 
ciales  de  los  Papas  León  XIII  y  Pío  XI  condenaron  el  capitalismo  del  dejar 
hacer  en  los  términos  más  absolutos,  y  así  lo  hacen  los  católicos  auténticos 
en  todas  partes.  Pero  los  Papas  nunca  han  condenado  el  capitalismo  en  sí, 
como  lo  hacen  esos  intérpretes  de  la  democracia  cristiana.  Los  líderes  in¬ 
ternacionales  de  los  partidos  demócratas  cristianos,  tales  como  Rafael  Cal¬ 
dera  de  Venezuela,  y  Eduardo  Frei  de  Chile,  no  usan  términos  tan  radica¬ 
les  sobre  el  capitalismo.  Piensan  que  sus  males  pueden  curarse  y  que  el 
sistema  puede  hacerse  marchar.  Ciertamente  que  los  voceros  de  los  partidos 
europeos  demócratas  cristianos  nunca  usan  el  lema  “Abajo  el  capitalismo”. 

En  segundo  lugar,  en  su  laudable  deseo  de  rehacer  las  anticuadas  estruc¬ 
turas  sociales,  políticas  y  económicas  de  América  Latina,  esos  extremistas  demó¬ 
cratas-cristianos  están  siendo  arrastrados  por  los  comunistas  a  un  intiyanquismo 
miope.  Esto  es  una  gran  diversión  para  estudiantes  y  se  presta  a  llamamien¬ 
tos  de  mucho  colorido  para  las  turbas.  Pero  priva  a  América  Latina  de  la 
ayuda  que  los  Estados  Unidos  genuinamente  quiere  ofrecer,  particularmente 
por  medio  de  la  Alianza  para  el  Progreso.  Hace  cuarenta  o  cincuenta  años, 
pudo  haber  habido  muchas  razones  para  desconfiar  de  la  buena  voluntad 
del  Tío  Sam  hacia  la  América  Latina.  Hoy  existen  pocas  razones  tales,  y, 
sin  ayuda  de  sus  amigos  en  el  exterior,  América  Latina  no  puede  salvar  su 
casa,  que  ya  está  en  llamas. 
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GLOSAS 


HERDER,  UNA  EDITORIAL  CATOLICA 
AL  SERVICIO  DE  COLOMBIA 

JOSE  ANTONIO  CASAS,  S.  J. 


Fue  fundada  en  1801  por  Bartolomé  Herder,  con  un  lema  que  por  sí  solo  habla 
del  beneficio  intelectual  proporcionado  a  cuatro  generaciones:  “Influir  en  la  vida 
del  hombre  mediante  un  buen  libro”;  y  con  una  orientación  genuinamente  católica, 
que  conservan  sus  directores  como  una  gloria  y  garantía  de  la  continuación  de  la 
obra. 

A  pesar  de  las  persecuciones  ideológicas  del  nacionalismo  y  de  las  limitaciones 
forzosas  de  las  dos  guerras,  la  Editorial  Herder  había  editado  en  1944  33.000  títu¬ 
los  diferentes  en  67  idiomas.  No  es  por  eso  exagerado  decir  que  para  apreciar  el 
desarrollo  de  la  teología  y  de  los  estudios  católicos  en  los  últimos  160  años,  es  im¬ 
prescindible  recurrir  a  las  obras  editadas  por  Herder,  cuya  actividad  científica  se 
vinculó  profundamente  a  la  vida  católica  desde  el  primer  año  del  siglo  XIX. 

El  mismo  doctor  Herder-Dorneich,  Director  desde  1936,  tuvo  que  hacer  frente 
a  las  más  grandes  calamidades  que  ha  soportado  la  empresa  desde  su  fundación.  La  po¬ 
lítica  anticatólica  de  los  años  de  Hitler  no  impidió  sus  esfuerzos  para  seguir  refle¬ 
jando  las  más  importantes  inquietudes  del  pensamiento  católico  de  Europa.  Precisa¬ 
mente  el  día  en  que  se  celebraba  el  143®  aniversario  de  su  fundación,  el  27  de  No¬ 
viembre  de  1944,  la  ciudad  de  Friburgo  y  los  edificios  de  la  Editorial  sufrieron  un 
bombardeo  aliado  de  20  minutos,  que  redujo  a  escombros  todas  las  instalaciones,  edi¬ 
ficios,  maquinaria  y  depósitos  de  la  que  durante  siglo  y  medio  había  llevado  un 
mensaje  espiritual  por  todo  el  mundo  civilizado.  De  la  ciudad  en  ruinas  solamente 
quedaba  intacta  su  bellísima  catedral  gótica,  como  un  testimonio  de  protesta  a  las 
corrientes  materialistas  que  habían  desencadenado  el  furor  de  la  guerra  y  la  reacción 
armada  de  países  que  combatían  no  a  la  nación  alemana  sino  a  los  descalabrados 
inspiradores  de  una  política  de  fuerza  y  de  pillaje  que  había  encendido  al  mundo 
en  la  más  espantosa  conflagración  bélica.  Esta  catedral  de  piedra  roja  ennegrecida 
también  nos  era  familiar  desde  mucho  antes  en  los  textos  Herder;  al  admirarla  aho¬ 
ra  nos  parecía  doblemente  milagrosa,  por  su  purísimo  estilo  gótico  y  por  la  altivez 
con  que  sobrevivió  a  la  catástrofe  que  no  respetó  ciudades  tan  tranquilas  y  universi¬ 
tarias  como  Friburgo. 

Pero  la  Casa  Herder,  que  es  ante  todo  una  idea,  no  pereció.  Todo  el  personal 
de  la  empresa,  y  sus  amigos  de  dentro  y  fuera  de  Alemania,  trabajaron  con  genero¬ 
sidad  y  tesón  germanos;  y  así,  poco  tiempo  después  de  la  victoria  aliada,  la  Edito¬ 
rial  Herder  anunciaba  la  reanudación  de  sus  servicios,  con  instalaciones  provisiona¬ 
les  que  muy  pronto  se  convertirían  de  nuevo  en  amplios  y  modernos  talleres,  con 
maquinaria  perfectísima  y  con  aspiraciones  de  extender  a  otros  continentes  su  influjo 
católico  y  cultural. 

El  que  sienta  afición  a  los  libros-  y  guste  además  conocer  las  técnicas  modernas 
que  hacen  posible  esos  prodigios  de  edición  en  los  que  no  se  encuentra  un  solo  de¬ 
fecto,  disfrutará,  como  tuve  la  suerte  yo  mismo,  de  una  visita  a  la  “Casa  madre”  de 
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la  Editorial  Herder.  Cualquier  aspecto  de  la  cultura  católica  contemporánea,  cual¬ 
quier  problema  filosófico  o  teológico,  humano  o  divino,  cualquiera  conquista  del  pen¬ 
samiento  o  exteriorización  del  genio  encuentran  allí  un  paciente  especialista  que  in¬ 
vestiga  qué  libro  se  debe  editar  y  en  qué  forma,  qué  puede  convenir  hoy  y  qué 
será  de  actualidad  mañana  para  tenerlo  listo,  en  ediciones  que  se  pueden  llamar  ad¬ 
mirables,  y  situarlo  en  cualquier  parte  del  mundo. 

Como  todo  lo  que  tenga  que  ver  con  el  espíritu  y  las  ¡deas,  no  podía  encerrarse 

en  una  sola  nación.  Así  Herder  no  podía  limitarse  a  las  fronteras  de  la  República 

Federal.  Ya  en  1867  nació  la  filial  de  Estrasburgo,  y  en  1873  la  de  Saint  Louis, 

EE.  UU.,  y  en  1886  la  de  Viena,  y  en  1910  la  de  Londres,  en  1925  las  de  Bar¬ 

celona  y  Roma,  y  en  1935  la  de  Tokio;  después  de  la  guerra  han  seguido  multipli¬ 
cándose  en  todas  partes  del  mundo,  contándose  en  la  actualidad  32  filiales  de  Her¬ 
der  de  Friburgo  en  diversas  naciones. 

Para  atender  al  culto  público  español  e  hispanoamericano,  Herder  fundó  en  Bar¬ 
celona  una  librería  universitaria  en  1925,  y  una  editorial  española  en  1951,  con  mi¬ 
ras  a  la  divulgación  de  obras  de  interés  particular  para  los  pueblos  iberoamericanos. 

También  en  España  Herder  tuvo  que  sufrir  el  ataque  marxista,  y  así  fueron 
destruidas  en  1936  todas  sus  existencias  y  convertida  su  librería  en  centro  de  pro¬ 
paganda  comunista  con  el  nombre  de  Librería  Internacional.  Cuando  recuperó  su 
verdadera  fisonomía,  reanudó  sus  actividades  con  la  cooperación  de  los  más  emi¬ 
nentes  representantes  del  pensamiento  católico  español.  Ha  publicado  ya  unos  300 
títulos  en  idioma  castellano. 

En  Colombia  y  en  otras  repúblicas  suramericanas  la  Casa  Herder  empezó  a  ejer¬ 
cer  su  influjo  directo  por  medio  de  centrales  en  donde  por  ahora  se  distribuyen  los 
libros  impresos  en  España  o  Friburgo.  Pero  no  está  muy  lejano  el  día  en  que 
pueda  establecerse  también  aquí  una  editorial  que  proporcione  libros  de  consulta  en 
filosofía,  teología,  ascética  y  mística,  Sagrada  Escritura,  ciencias  sociales  y  literatura 
a  nuestros  cultos  ambientes. 

En  Bogotá,  tan  tradicionalmente  adicta  al  cultivo  del  pensamiento  y  tan  notable 
en  Hispanoamérica  por  sus  organizaciones  católicas,  se  fundó  en  1953  una  filial  de 
Herder;  el  mismo  Director  .general  y  el  de  la  sección  hispanoamericana  vinieron  a 
Colombia  por  ese  tiempo  para  relacionarse  con  las  instituciones  culturales  y  apre¬ 
ciar  de  cerca  el  ambiente  espiritual  del  país.  Pero  aunque  no  tuviera  la  ciudad  una 
sucursal  directa,  no  por  eso  ha  dejado  de  recibir  el  influjo  intelectual  de  la  Edito¬ 
rial  Herder.  Por  cuenta  del  Instituto  Caro  y  Cuervo  hizo  la  reimpresión,  en  sus 
talleres  de  Friburgo,  de  la  magna  obra  de  D.  Rufino  José  Cuervo  “Diccionario  de 
Construcción  y  Régimen  de  la  Lengua  Castellana”,  con  la  que  Colombia  y  su  autor 
se  ponían  a  la  altura  de  los  mejores  filólogos  peninsulares. 

Periódicamente  organiza  la  casa  Herder  de  Bogotá  exposiciones  del  libro  cató¬ 
lico  y  de  novedades  editoriales  de  otras  editoras.  Casi  simultáneamente  con  las  edi¬ 
toras  europeas,  se  pueden  admirar  allí  los  mejores  autores  y  los  más  célebres  libros 
que  orientan  el  pensamiento  contemporáneo. 

Cumple  así  la  Casa  Herder  la  palabra  escrita  con  grandes  letras  en  el  umbral 
de  su  sede  en  Friburgo:  “GEIST  SCHAFFT  LEBEN”:  el  espíritu  es  el  que  da  la 
vida.  Y  las  que  en  placa  de  bronce  conmemoran  los  muertos  durante  tántos  años 
de  servicio  a  la  Iglesia  y  a  la  civilización,  ponderando  que  “el  espíritu  viene  de 
arriba  y  penetra  en  la  historia  y  obra  en  ella;  en  conformidad  con  los  elementos 
históricos,  luchando  siempre  con  la  realidad  de  la  hora,  venciendo,  interpretando  e 
indicando  en  cada  caso  especial  cómo  el  espíritu  permanece  fiel  a  sí  mismo,  vence¬ 
dor  de  esta  realidad,  perfecciona  la  formación  a  él  encomendada”  (Reinhold  Schneider). 
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BIBLIOGRAFIA  GENERAL 


J.  LEBRET.  “Manual  de  la  Encuesta  Social.  T.  I.  Manual  de  la  Encues¬ 
ta.  T.  II.  La  Encuesta  Rural”.  Ediciones  Rialp,  S.  A.,  Madrid,  1961. 


Esta  obra  inicia  una  nueva  colección 
que  contribuye  al  conocimiento  de  ios 
problemas  del  hombre  y  de  la  sociedad. 

Y  es  afortunada  en  la  escogencia  del  pri¬ 
mer  autor,  nada  menos  que  el  inspirador 
del  movimiento  “Economía  y  Humanis¬ 
mo”,  el  P.  Lebret. 

Este  ilustre  dominico  desde  sus  prime¬ 
ros  trabajos  en  1929  descubrió  que  los 
problemas  económicos  y  sociales  tienen 
amplias  conexiones  entre  sí  y  con  proble¬ 
mas  humanos  de  otra  índole.  No  inten¬ 
taba  remediarlos  con  una  temporal  bene¬ 
ficencia,  sino  con  soluciones  hondas  y  es¬ 
tables. 

El  propósito  del  P.  Lebret  es  conocer 
la  realidad  en  sus  aspectos  más  duros, 
no  para  agobiarse  con  ella  sino  para  des¬ 
pertar  ímpetus  de  renovación  aportando 
soluciones  concretas,  tan  alejadas  de  la 
utopía  como  de  la  angustia. 

Con  sus  colaboradores  ha  ido  realizan¬ 
do  sorprendentes  estudios  e  investigacio¬ 
nes,  en  los  campos  más  diversos,  y  no  so¬ 
lo  en  Francia,  sino  también  en  países  co¬ 
mo  Colombia  y  Brasil,  en  donde  sus  ob¬ 
servaciones  e  informes  han  sido  base  de 
grandes  programas  de  desarrollo,  al  ser¬ 
vicio  de  la  elevación  humana. 

Sus  encuestas  lo  han  llevado  a  un  pun¬ 
to  de  vista  más  universal  del  problema, 
magistralmente  expuesto  en  su  libro  “Sui¬ 
cidio  o  Supervivencia  de  Occidente?” 

Y  en  este,  como  en  el  libro  que  comen¬ 
tamos,  se  observa  una  cualidad  caracte¬ 
rística  del  P.  Lebret:  su  unidad.  Y  otra 
esencial:  su  optimismo.  A  pesar  de  ha¬ 
berse  tenido  que  meter  de  lleno  entre  la 


miseria  y  la  injusticia,  de  haber  convivi¬ 
do  con  los  desheredados,  el  P.  Lebret 
cree  siempre  en  la  posibilidad  de  corre¬ 
gir  el  desorden  y  de  poner  el  progreso 
técnico  al  servicio  de  los  valores  huma¬ 
nos. 

Pero  es  necesario  conocer  el  medio  y 
las  condiciones  de  vida  de  aquellos  a 
quienes  sé  pretende  favorecer.  Solo  una 
investigación  científica  puede  orientar 
una  solución  objetiva,  es  decir,  verdade¬ 
ra.  Esto  es  lo  que  realiza  en  este  Ma¬ 
nual,  en  donde  todas  las  ciencias  afines 
contribuyen  para  integrar  al  hombre  pro¬ 
blema,  a  quien  hay  que  ayudarle  a  con¬ 
seguir  un  nivel  de  vida  más  digno. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  este  Ma¬ 
nual  es  una  traducción  del  original  fran¬ 
cés,  que  se  refiere  directamente  al  mu¬ 
nicipio  o  comuna,  es  decir,  a  las  unida¬ 
des  administrativas  francesas.  Al  apli¬ 
carlo  a  otras  partes,  hay  que  traducir  los 
términos  originales  a  las  unidades  de 
análisis  más  adecuadas  a  otras  situacio¬ 
nes. 

Pero  estas  sustituciones  no  afectan  el 
contenido  del  Manual  ni  sus  posibilidades 
de  utilización.  Es  una  pauta  de  un  ins¬ 
trumento  que  en  cada  caso  habrá  de  ser 
adaptado. 

Libro  útil  para  nuestros  países,  que  ex¬ 
perimentan  una  transformación  social  tan 
profunda,  y  en  donde  muchos  quieren  ayu¬ 
dar  científicamente  a  remediar  las  defi¬ 
ciencias,  que  son  aprovechadas  tan  exten¬ 
samente  por  el  comunismo. 

José  Antonio  Casas,  S.  J. 
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PEQUEÑA  BIBLIOTECA  HERDER,  por  José  Antonio  Casas,  S.  J.  Se 
ha  iniciado  este  año  la  publicación  de  una  serie  de  obras,  breves  pero 
importantísimas,  en  las  que  encontramos  títulos  muy  actuales  y  de  in¬ 
negable  oportunidad. 

Hemos  recibido: 


CORNELIO  FABRO.  "El  Problema  de  Dios”.  Edit.  Herder,  108  pgs.,  Bar¬ 
celona,  1963. 


En  la  primera  parte  estudia  la  nega¬ 
ción  de  la  existencia  de  Dios:  el  ateísmo. 
En  la  segunda  la  suspensión  de  la  afir¬ 
mación:  el  agnosticismo.  Y  en  la  ter¬ 
cera  los  grados  y  formas  de  la  afirma¬ 
ción. 


En  la  oonclusión  se  expone  el  concep¬ 
to  de  “Dios  escondido”,  aspiración  del 
hombre.  Todo  el  librito  es  sencillo,  pro¬ 
fundo  y  práctico  a  la  vez. 

J.  A.  C. 


YVES  M.  J.  CONGAR.  "La  Conciencia  Eclesiástica  en  Oriente  y  en  Oc¬ 
cidente  del  siglo  VI  al  XI”.  Edit.  Herder,  81  pgs.  Barcelona,  1963. 


En  los  días  de  la  segunda  sesión  del 
Concilio  Vaticano  II  llega  muy  oportuno 
este  estudio  del  P.  Congar  sobre  la  Igle¬ 
sia.  En  la  I  parte  se  estudia  el  miste¬ 
rio  de  la  Iglesia  y  su  deificación.  En  la 
II,  el  régimen  canónico  de  la  Iglesia,  la 
Iglesia  universal  y  las  iglesias  particula¬ 
res,  el  principio  ordenador  de  ecumenici- 

J.  M.  BOCHENSKI.  "Introducción 
der,  115  pgs.,  Barcelona,  1963. 

Es  un  resumen  de  las  diez  conferencias 
pronunciadas  por  el  autor  en  Radio  Ba- 
viera  en  1958.  El  propósito  fue  explicar 
a  los  oyentes  lo  que  es  la  filosofía  y  la 
manera  como  ésta  trata  sus  temas.  Ver¬ 
san  sobre  la  ley,  la  filosofía,  el  conoci- 


dad,  la  función  del  Obispo  de  Roma  vis¬ 
ta  desde  Oriente,  el  sentido  “pneumáti¬ 
co’'  de  las  funciones  eclesiásticas  en 
Oriente,  y  las  dos  concepciones,  la  de 
aceptación  y  la  de  alejamiento.  Es  una  opor¬ 
tuna  contribución  al  problema  de  la 
unión  de  los  cristianos  a  la  sombra  de 
la  Cathedra  Petri. 

al  Pensamiento  Filosófico”.  Edit.  Her- 


miento,  la  verdad,  el  pensamiento,  el  va¬ 
lor,  el  hombre,  el  ser,  la  sociedad  y  el 
absoluto.  El  autor  abriga  la  esperanza  de 
que  con  ellas  algún  lector  pueda  hallar 
facilitado  el  acceso  al  pensamiento  filosó¬ 
fico. 


ANONIMO.  "El  Mundo  del  Derecho”.  Edit.  Herder,  119  pgs.  Barcelona, 
1963. 


Es  una  traducción  del  ensayo  monográ¬ 
fico  “Die  Welt  des  Rechtes”  incluido  en  el 
Herders  Bildungsbuch,  publicado  por  Her¬ 


der  de  Friburgo.  En  su  brevedad  es  un 
tratado  completo  en  que  se  estudia  el 
origen,  esencia  y  propiedad  del  derecho, 
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la  doctrina  sobre  el  derecho  natural,  su 
contenido  y  realización,  el  “ius  Gentium”, 
los  derechos  del  hombre,  el  derecho  po¬ 
sitivo  y  el  ordenamiento  del  Estado.  Es¬ 
te  último  capítulo  es  completísimo  y  es¬ 
tudia  desde  el  Estado  moderno  hasta  la 
democracia  moderna,  a  través  de  las  ta¬ 


reas  del  Estado,  su  poder,  sus  divisiones, 
el  derecho  de  resistencia,  la  guerra,  for¬ 
mas  de  Estado  y  gobierno,  partidos  polí¬ 
ticos. 

No  conocíamos  un  tratado  tan  breve, 
exacto  y  útil  sobre  este  tema,  como  el 
presente,  que  recomendamos  complacidos. 


OTTO  KARPER.  “Sucesión  Apostólica  y  Primado”.  Edit.  Herder,  83  pgs., 
Barcelona,  1963. 


El  tema  se  estudia  con  relación  a  las 
dificultades  y  objeciones  de  los  “herma¬ 
nos  separados”.  A  muchos  de  ellos  pare¬ 
ce  posible  la  unión  por  razones  bíblicas; 
pero  muy  difícil  por  razones  históricas  y 
por  las  definiciones  de  los  Concilios  de 
Trento  y  Vaticano  I. 

En  la  segunda  parte  se  estudia  el  pri¬ 


mado  de  Pedro  según  el  magisterio,  el 
texto  evangélico,  el  examen  crítico  de  las 
interpretaciones  y  otros  textos  del  papa¬ 
do.  Por  último  la  principal  dificultad  pa¬ 
ra  los  acatólicos:  el  papado  en  su  for¬ 
ma  histórica  y  empírica.  Una  abundante 
bibliografía  completa  el  valor  de  este  pe¬ 
queño  volumen. 


ALEJANDRO  DE  VILLALMONTE.  “La  Teología  Kerigmática” .  Edit.  Her¬ 
der,  99  pgs.,  Barcelona,  1963. 

El  mensaje  cristiano,  en  su  primera  pre-  En  este  pequeño  libro  el  autor  expone 
sentación  a  los  hombres,  fue  llamado  ke-  en  consiste  la  teología  kerigmática: 

rigola.  En  nuestro  lenguaje  religioso  ae-  el  ori«en'  sentido  V  Posibilidades  de  este 

.  .  movimiento  que  ha  surgido  en  el  seno 

tual  tiene  también  una  densidad  y  ampu-  ,  _  ,, 

de  la  teología  católica.  Para  ello  estudia 

tud  de  contenido  que  desborda  al  que  e,  ker¡gma  de,  Nuev0  Testament0;  ya 

pudo  tener  en  la  Biblia  y  en  los  escri-  que  en  se  encuentra  el  germen  de  to- 

tores  cristianos  primitivos.  da  predicación  y  de  toda  teología. 

DAMIAN  VAN  DEN  EYNDE .  “Tradición  y  Magisterio”.  Edit.  Herder, 
55  pgs.,  Barcelona,  1963. 

Síntesis  de  los  estudios  de  los  últimos  principales  resultados  obtenidos.  Es  de¬ 
cuarenta  años  sobre  las  relaciones  que  li-  masiado  pequeña  para  un  problema  tan 

gan  la  tradición  al  magisterio,  y  de  los  grande. 


HEINZ  HAFNER.  “Vivencia  de  la  Culpa  y  Conciencia”.  Edit.  Herder,  218 
pgs.,  Barcelona,  1962. 


Este  libro  trata  de  las  estructuras  de 
la  culpa  en  la  neurosis.  No  pretende  ha¬ 
cer  una  exposición  exhaustiva  de  pisco- 


logia  de  la  conciencia.  Juzga  el  autor 
que  para  ello  no  están  maduros  los  tiem¬ 
pos. 
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Su  intento  es  ilustrar  la  importancia 
de  la  culpa  y  de  la  función  de  la  con¬ 
ciencia.  Trata  así  de  las  estructuras  de 
la  culpa  en  la  neurosis,  con  el  propósito 
de  abrir  un  horizonte  en  un  sector  que 
en  los  sistemas  clásicos  de  psicoanálisis 
había  quedado  encubierto  o  por  lo  me¬ 
nos  no  se  había  estudiado  a  fondo.  La 
idea  fundamental  parece  ser  la  vivencia 
fenomética  de  culpa  en  el  sentido  más 
general.  Pone  en  guardia  para  no  des¬ 
cartar  sencillamente  como  “patológicos” 
los  sentimientos  de  culpa  de  los  enfer¬ 
mos,  sin  esclarecer  su  origen,  el  fondo 


oculto  de  posibilidades  en  el  ser  insatis¬ 
fecho  o  la  deficiente  realización  del  ser. 
Enseña  que  la  psicoterapia  ha  de  prestar 
la  necesaria  asistencia  para  devolver  al 
enfermo  la  posibilidad  de  ver  su  propia 
culpa  o  inculpabilidad.  Con  esto  creará 
los  presupuestos  humanos  para  una  ver¬ 
dadera  liberación  de  la  culpa.  En  dos  par¬ 
tes  estudia  la  esencia  de  la  neurosis  y  la 
meta  de  la  psicoterapia. 

Los  psicólogos,  y  también  los  confeso¬ 
res,  enoontrarán  últiles  enseñanzas  en  es¬ 
te  libro  del  profesor  de  la  Universidad 
de  Heidelberg. 


LORENZ  JAEGER.  ‘‘Concilio  Ecuménico,  Iglesia  y  Cristiandad” .  Edit.  Es¬ 


tela,  Bailén  232  bis,  Barcelona. 

En  los  días  en  que  el  Concilio  Ecumé¬ 
nico  abre  el  segundo  período  de  sus  se¬ 
siones  este  libro  de  Mons.  Jaeger,  Ar¬ 
zobispo  de  Paderborn,  será  de  gran  uti¬ 
lidad  para  todos  los  que  tengan  “el  sen¬ 
tido  de  la  Iglesia”  de  que  hablaba  el  Pa¬ 
pa  Paulo  VI  en  su  primera  carta  al  Car¬ 
denal  Secretario  de  Estado,  Amleto  Ci- 
cognani. 

Es  una  profunda  iniciación  a  los  pro¬ 
blemas  y  cuestiones  relacionadas  con  el 
Concilio  y  la  reunificación  del  mundo 
cristiano.  Se  detiene  en  el  examen  de  lo 
que  los  Concilios  anteriores  significaron 
en  este  problema.  En  el  Cap.  IV  estudia 
los  dos  Concilios  anteriores  y  el  desa¬ 
rrollo  de  la  doctrina  de  la  Iglesia.  El 


183  pgs . ,  1962. 

Cap.  V  es  de  especial  utilidad  en  estos 
momentos,  cuando  los  Padres  Conciliares 
bajo  un  nuevo  Pontífice  reanudan  las  de¬ 
liberaciones  del  Vaticano  II. 

Aunque  escrito  y  publicado  antes  del 
11  de  Octubre  de  1962,  será  de  gran  uti¬ 
lidad  para  todos  los  que  deseen  vivir  la 
trascendencia  del  momento  que  vivimos. 
Como  comentó  la  revista  Stimmen  der 
Zeit:  “Esta  obra  es  una  aportación  muy 
importante  al  tema  del  Concilio.  Nos  pre¬ 
viene  contra  cualquier  juicio  precipitado 
y  nos  sitúa  en  la  verdadera  luz  del  sig¬ 
nificado  del  Concilio.  Por  esto  es  una 
obra  muy  recomendable  para  todos  los 
que  deseen  una  orientación  concisa  y  de  fá¬ 
cil  lectura”. 


BABIN  PIERRE .  "Los  Jóvenes  y  la 

273  pgs. 

El  autor  intenta  despertar  una  concien¬ 
cia  de  cristianos  para  predicarle  al  mun¬ 
do  de  la  juventud,  que  poseemos  una  fe 
demostrable  en  signos  maravillosos  de  re¬ 
velación.  Pero  sigue  otro  interrogante: 
¿valen  los  testimonios  de  los  sacerdotes 
como  signos  de  fe,  para  la  juventud  exi¬ 
gente  de  hoy? 

Los  resultados  de  multitud  de  encues¬ 
tas  hechas  a  jóvenes  franceses  de  ambos 


Fe”.  Barcelona.  Edit.  Herder,  1962, 

sexos,  muestran  el  grado  de  fe,  de  valor 
o  de  locura  moderna  que  actualmente  los 
lleva  a  vivir  un  cristianismo  básico  o  al 
desenfreno  en  los  placeres  y  riquezas. 

El  autor  dedica  su  libro  a  despertar  la 
conciencia  de  los  educadores  que  deben 
entregar  incondicionalmente  su  trabajo  y 
sus  vidas,  para  suscitar  en  los  jóvenes 
verdaderos  valores  humanos.  Hay  que 
educarlos  en  lo  social,  en  el  amor  perso- 
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nal  a  Jesús,  en  la  caridad.  Cristianizar 
los  valores  humanos  y  temporales,  no 
es  una  empresa  fácil.  Hay  que  lanzar  a 
los  jóvenes  a  la  gran  aventura  de  la  vida, 
que  es  comunión  en  Cristo  muerto  y  re¬ 


sucitado.  Con  ello,  la  voz  de  la  Iglesia, 
madre  y  dispensadora  de  la  verdadera  vi¬ 
da,  se  hará  oír. 

Reinaldo  Hernández  Valencia,  S.  J. 


MARTINEZ  DE  VADILLO,  MARCOS.  “Corrientes  Ideológicas  del  Mun¬ 
do  Actuar’.  Ediciones  Fax,  Madrid,  1962. 


Quien  desee  conocer  las  corrientes  del 
pensamiento  filosófico  actual  tiene  a  su 
disposición  este  libro  de  Ediciones  Fax. 

Con  un  estilo  moderno  y  ameno,  Mar¬ 
tínez  de  Vadillo  hace  un  recorrido  a  la 
ideología  del  Siglo  XX.  No  es  un  sim¬ 
ple  estudio  de  filosofías  o  filósofos.  Es  un 
enfoque  unitario  y  vital  de  las  diversas 
líneas  de  tensión  que  luchan  por  domi¬ 
nar  el  pensamiento  actual.  Se  enfoca  pri¬ 
mero  el  mundo  y  sus  cambios  modernos. 
Luego  se  colocan  en  él  los  hombres  que 
más  han  contribuido  a  darle  esa  fisono¬ 
mía  o  que  más  han  recibido  sus  impac¬ 
tos. 

Se  estudia  con  cuidado  el  comunismo, 
el  existencialismo,  el  evolucionismo  y  el 
pensamiento  católico  actual.  Para  una  per¬ 
sona  que  no  sienta  ánimos  de  leerse  una 


Historia  de  la  Filosofía,  este  libro  le  su¬ 
pliría  esa  falla  cultural.  Le  daría,  de 
una  manera  más  armónica,  una  síntesis 
del  pensamiento  moderno  de  la  humani¬ 
dad. 

El  libro  se  caracteriza  por  la  objetivi¬ 
dad. v  Ni  pesimismo  exagerado,  ni  opti¬ 
mismo  irreal.  Ante  lo  moderno,  una  po¬ 
sición  crítica.  Ni  todo  es  bueno,  por  el 
mero  hecho  de  ser  moderno.  Ni  se  des¬ 
conocen  los  verdaderos  valores  que  apor¬ 
ta. 

Su  lectura  es  fácil.  Es  casi  una  no¬ 
vela  de  tesis,  con  muchos  personajes  y 
muy  variados,  pero  con  un  solo  escena¬ 
rio:  el  mundo  que  vivimos  hoy. 

Alejandro  Londoño,  S.  /. 


GOMEZ  NARANJO,  PEDRO  A.  “La  Sal  de  la  Eüstoria”.  21,5  x  15  cms,  129 
pgs.  Imprenta  del  departamento.  Bucaramanga,  1963. 


El  autor  de  este  libro,  Pedro  Alejan¬ 
dro  Gómez  Naranjo,  muerto  hace  unos 
pocos  años,  fue  un  abogado  liberal,  na¬ 
cido  en  Zapatoca  (Santander).  Fue  ma¬ 
gistrado  de  la  Corte  Suprema  y  Senador; 
representó  a  Colombia  ante  el  gobierno 
de  varias  naciones  centroamericanas,  y  di¬ 
rigió  en  Bucaramanga  el  periódico  “El 
Nuevo  Diario”.  La  obra  la  presenta  su 
hijo,  Pedro  Gómez  Valderrama,  actual 
Ministro  de  Educación. 

Comienza  el  libro  con  algunos  capítu¬ 
los  titulados  Los  caminos  del  odio,  esbo¬ 
zo  de  una  novela  que  no  llegó  a  escribir¬ 
se.  Son  episodios  de  la  última  guerra  ci¬ 
vil.  Escritos,  hace  treinta  años,  cuando 


las  pasiones  políticas  no  se  habían  sere¬ 
nado  aún,  tienen  un  acre  sabor  partidista. 

Siguen  una  serie  de  enécdotas  humorís¬ 
ticas,  en  las  que  figuran  como  protago¬ 
nistas  personalidades  conocidas  de  nues¬ 
tra  historia  política  (Rafael  Reyes.  Ben¬ 
jamín  Herrera,  Marco  Fidel  Suárez,  En¬ 
rique  Olaya  Herrera,  etc).  Son,  como  es 
cribe  su  hijo,  “el  c  ontrapunto  evidente 
de  las  dos  épocas  en  que  las  dos  partes 
del  libro  fueron  escritas”.  Sus  lectores 
tendrán,  como  lo  hemos  tenido  nosotros, 
un  rato  agradable  y  entretenido  leyendo 
estas  páginas. 

J.  M.  Pacheco,  S,  J. 
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LIBROS  COLOMBIANOS 


MARTIN  SANCHEZ,  BENJAMIN .  "Las  Cartas  de  San  Pablo”.  Ediciones 
Paulinas.  La  Cita,  D.E.,  pág.,  666,  1963. 


San  Pablo  es  inagotable.  Libros  y  más 
libros  sobre  este  hombre  admirable  y  su 
obra.  El  rector  del  seminario  de  Zamo¬ 
ra,  en  España,  es  un  afortunado  divulga¬ 
dor  del  Apóstol.  Ha  querido  darnos  los 
pensamientos  directos  de  Pablo  “tradu¬ 
ciendo  con  la  máxima  exactitud  y  clari¬ 
dad  el  texto  original  y  fundamentando  su 
contenido  en  el  criterio  de  los  Santos  Pa¬ 
dres,  sin  descuidar  los  mejores  comen¬ 
tarios  modernos”.  Estas  palabras  del 
mismo  autor  nos  señalan  los  objetivos. 


Esto  ha  sido  logrado.  Se  echaba  de  me¬ 
nos  un  comentario  popular,  aquí  lo  tene¬ 
mos.  Pensado  el  libro,  primeramente  pa¬ 
ra  ser  editado  en  cuadernillos,  creemos 
que  debiera  desmenuzarse  en  ellos  tam¬ 
bién.  Las  ediciones  paulinas  de  Bogotá 
han  realizado  un  gran  esfuerzo  editorial 
a  través  de  este  libro  de  casi  mil  pági¬ 
nas  y  nos  dan  una  magnífica  obra  al  al¬ 
cance  de  todos:  clero  y  laicado.  ¡Ojalá  ten¬ 
ga  la  mayor  difusión! 

A,  Val  ti  erra 


ARBOLEDA  VALENCIA,  HERNAN.  C.S.R.  "El  Matrimonio  Civil  de 
Colombianos  Católicos  en  el  Exterior”.  Edit.  Carvajal.  76  páginas,  1963. 


El  autor  de  este  libro  es  doctor  en  de¬ 
recho  canónico  por  el  Angelicum  de  Ro¬ 
ma.  El  tema  desarrollado  aquí  es  de  la 
mayor  actualidad  y  ha  sido  objeto  de 
grandes  controversias,  en  la  misma  pren¬ 
sa.  El  tema  es  delicado,  pues  de  una  so¬ 
lución  u  otra  se  seguirían  graves  impli¬ 
caciones  jurídicas.  El  autor  de  esta  te¬ 
sis  libre  va  analizando  las  razones  en 
que  basan  los  sostenedores  de  la  validez 
o  de  la  nulidad  absoluta  de  tales  contra¬ 
tos  civiles  y  con  gran  fuerza  dialéctica 
expone  sus  puntos  de  vista.  Su  prologuista, 
el  doctor  Pedro  Gómez  Hoyos,  dice:  “La 
disquisición  canónica  alrededor  del  ma¬ 
trimonio  civil  de  los  católicos  para  exa¬ 
minar  si  es  nulo  o  inexistente,  es  lo  más 


completo  y  claro  que  conozco”.  La  con¬ 
clusión  del  autor  en  este  delicado  tema 
es  la  siguiente:  “Solo  la  tesis  de  la  ine¬ 
xistencia  del  matrimonio  civil  de  los  ca¬ 
tólicos  colombianos  no  apóstatas  deja  a 
salvo  el  Art.  17  del  Concordato  y  se 
apoya  en  la  indestructible  base  teológica 
de  la  inseparabilidad  del  contrato  matri¬ 
monial  y  del  Sacramento;  con  ella  con- 
cuerdan  todas  las  leyes  sin  violencia  y  se 
mantienen  en  su  vigor  los  tratados  inter¬ 
nacionales”  (pág.  76). 

El  pequeño  libro  será  de  gran  utilidad 
a  canonistas  y  civilistas  y  es  un  aporte 
muy  valioso  a  la  escasa  literatura  sobre 
estos  puntos. 

A.  Valtierra ,  S.  J. 
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ULTIMOS  LIBROS  RECIBIDOS 


Jordán,  Daniel 

Tres  oraciones.  El  Pastor:  Juan  XXIII. 
Cúcuta,  Imp.  del  Dpmto.,  1963. 

Cortés  Lee,  Carlos 
Sermones  inéditos,  Tomo  IV :  Escritos 
religiosos,  Morales  y  Literarios.  Bogo¬ 
tá,  Imp.  Nal.,  1962. 

Achury  Valenzuela,  Darío 

Análisis  crítico  de  los  afectos  espiri¬ 
tuales  de  Sor  Francisca  de  la  Concep¬ 
ción  de  Castillo.  Bogotá,  Imp.  Nal., 
1962. 

Rosa,  Andrés,  Salesiano 
Fundamentos  de  Fundamentos  de  Filo¬ 
sofía.  Tomo  I  y  II.  Medellín,  Bedout, 
1962. 

Houtart,  Fr. 

La  Iglesia  Latinoamericana  en  la  hora 
del  Concilio.  Madrid,  1962. 

Ministerio  de  Educación  Nal. 

Revista  Colombiana  de  Folclor.  Vol. 
III,  número  7  de  1962 

Banco  de  la  República 

Biblioteca  Luis  Angel  Arango 
Boletín  Cultural  y  Bibliográfico,  Vol. 
VI.  Número  3  de  1963. 

Barbosa  Herrera,  Clodoveo 
La  moral  de  un  pueblo:  Problemática 
Colombiana.  Bogotá.  Impreso  en  la 
Pía  Sociedad  de  S.  Pablo. 

Ministerio  de  Educación  Nal. 

Bolívar:  Revista  Colombiana  de  Cul¬ 
tura,  Vol.  XIV,  número  62/63.. 


Valtierra,  Angel,  S.  J. 

San  Pedro  Claver  “El  Esclavo  de  los 
Esclavos”.  Breve  historia  de  un  hombre 
extraordinario. 

Ministerio  de  Educación  Nal. 

Revista  Colombiana  de  Antropología. 
Bogotá,  Imprenta  Nal.,  1962. 

Ariza  S.,  Alberto  E.,  O.  P. 

La  Aguada.  Madrid,  Imp.  Juan  Bravo, 

1962. 

Nieto  Caballero,  Agustín 
Rumbos  de  la  Cultura.  Bogotá,  Anta¬ 
res,  1963. 

Rico  O.,  Emilio,  S.D.B. 

Monseñor  Julio  Caicedo  Téllez,  S.D.B., 
Medellín,  Pedro  Justo  Berrío,  1961. 

Diamond,  José,  S.  J. 

Señor,  por  favor  no  me  llames!  Bogo¬ 
tá,  Edit.  Pax,  1963. 

Tisnés,  Roberto  María,  C.M.F. 
Movimientos  Pre-independientes  Gran- 
colombianos.  Bogotá,  Imp.  Salesiana, 

1963. 

Friede,  Juan 

Documentos  inéditos  para  la  Historia 
de  Colombia.  Bogotá,  Madrid,  Aro, 
1962. 

Thesavrus 

Boletín  del  Instituto  Caro  y  Cuervo, 
Tomo  XVIII,  número  I.  Enero-abril 
de  1963.  Bogotá,  Imp.  del  Instituto. 

Antología 

Visión  panorámica  de  Colombia.  Bogo¬ 
tá,  Italgraf,  1963. 
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Jardineras  y  materas,  en  infinidad  de  ti* 
pos  y  tamaños,  bancos,  piletas,  perreras, 
hongos  para  iluminación  de  jardines,  pla¬ 
ca  plana  para  cielos  rasos  y  divisiones,  etc. 
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fUt  COLOMBIANA,  S.  A 

Apartados:  Nacional  338,  Aéreo  4256  Bogotá  l 


Vida  Nacional (1) 

(Del  1^  al  30  de  Septiembre  de  1963) 


SUMARIO: 


I —  POLITICA  INTERNACIONAL.  Convenio  aeronáutico  entre  Co¬ 
lombia  y  Panamá.  Misiones  del  Japón  y  la  Argentina.  Embajador. 

II—  POLITICA  Y  ADMINISTRATIVA.  El  Presidente  en  Armero. 
Nuevo  Canciller.  Aprobada  la  reforma  judicial.  Convenio  sobre  el  im¬ 
puesto  a  la  gasolina.  Payasada  del  MRL  en  la  cámara.  La  reforma  del 
parlamento.  La  crisis  de  la  Universidad  Nacional.  Represión  del  ban¬ 
dolerismo.  Nuevos  crímenes  de  los  bandoleros.  Terroristas. 

III —  ECONOMICA.  Creación  de  la  Junta  Monetaria.  Polémica  sobre 
el  desarrollo  industrial.  Medidas  económicas  oficiales.  Los  gremios  y  la 
política  de  exportaciones.  Azúcar.  Ferias.  Congresos.  Banano.  Fiebre 
aftosa. 

IV —  RELIGIOSA  Y  SOCIAL.  Religiosa.  Social:  Corporación  pro¬ 
veedora  de  asistencia  social.  Fracaso  de  la  huelga  de  El  Bagre.  Huelga 
en  la  Texas.  Huelga  en  la  Frontino.  Incendios.  Tragedia.  Falleci¬ 
mientos. 

V —  CULTURAL.  Estatuto  orgánico  de  la  Universidad  Nacional. 
Congreso  de  Escuelas  Radiofónicas.  Instituto  Caro  y  Cuervo.  Festival 
de  teatro.  Libros.  Arte.  Música. 

I  -  POLITICA  INTERNACIONAL 


CONVENIO  AERONAUTICO 

El  14  de  septiembre  firmaron  Co¬ 
lombia  y  Panamá  un  convenio  para 
regularizar  las  relaciones  aeronáuti¬ 
cas  entre  los  dos  países  (R.  IX,  15). 

MISION  COMERCIAL  JAPONESA 

Una  misión  oficial  japonesa  vino  a 
Bogotá  con  el  objeto  de  entablar  las 
bases  de  una  colaboración  financiera 
y  técnica  entre  el  Japón  y  Colombia. 
Presidía  la  misión  el  señor  Shige 
Kawata . 


MISION  ARGENTINA 

Una  misión  argentina,  formada  por 
diez  funcionarios  oficiales  y  treinta 
industriales,  presidida  por  el  secreta¬ 
rio  de  estado  de  industria  y  minería, 
Luis  Gottheil,  llegó  a  Bogotá  el  22 
de  septiembre  con  el  fin  de  buscar 
con  el  gobierno  y  los  industriales  co¬ 
lombianos,  una  integración  industrial, 
dentro  del  marco  de  la  Asociación  La¬ 
tino-Americana  de  Libre  Comercio 
(ALALC).  (T.  IX,  21). 


(1)  Periódicos  citados  en  este  número:  C.,  El  Colombiano ;  E.,  El  Espectador ; 
R.,  La  República;  S.,  El  Siglo ;  T.,  El  Tiempo . 
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EMBAJADOR 

Ha  sido  nombrado  embajador  de 
Colombia  ante  el  gobierno  de  la 
República  Federal  Alemana  el  abo¬ 


gado  Alberto  González  Fernández, 
quien  venía  desempeñando  la  Se¬ 
cretaría  General  de  la  Presidencia 
de  la  República. 


II  -  POLITICA  ADMINISTRATIVA 


EL  PODER  EJECUTIVO 

EL  PRESIDENTE 
EN  ARMERO 

Con  el  fin  de  condecorar  a  los  ofi¬ 
ciales  y  soldados  del  Batallón  Colom¬ 
bia  y  de  la  base  aérea  Germán  Hola- 
no,  por  su  acción  en  Puerto  Boyacá, 
en  donde  rescataron  al  abogado  cal- 
dense  Germán  Mejía  Duque,  captu¬ 
rado  por  una  cuadrilla  de  bandoleros, 
viajó  el  Presidente  de  la  República, 
Guillermo  León  Valencia,  a  Armero 
(Tolima),  el  20  de  septiembre. 

Después  de  imponer  las  condecora¬ 
ciones,  el  presidente,  en  una  breve 
alocución,  se  refirió  a  la  violencia  que 
sigue  padeciendo  el  país: 

“Antes  —dijo—  era  violencia  políti¬ 
ca  explicable  por  el  sectarismo  de  los 
partidos,  pero  la  comprensión  patrió¬ 
tica  de  estos  la  ha  dejado  sin  piso  y 
sin  respaldo.  Hoy  lo  que  padecemos 
es  una  violencia  de  financiación  y 
orientación  comunista  internacional . 
Es  la  lucha  entre  la  patria  de  Bolívar 
y  Santander  y  la  lucha  entre  Mao- 
Tse-Tung  y  Fidel  Castro.  Por  eso  no 
podemos  tener  ninguna  vacilación, 
porque  si  ayer  los  proceres  nos  dieron 
la  libertad,  hoy  estos  tiranos  vienen 
arrebatándola  para  sumirnos  en  los 
regímenes  del  paredón  y  del  partido 
único,  donde  no  existe  la  posibilidad 
de  pensar,  ni  razonar”  (R.  IX,  21). 

NUEVO  CANCILLER 

Después  de  una  larga  espera  ha 
sido  nombrado  Ministro  de  Relacio¬ 
nes  Exteriores  el  doctor  Fernando  Gó¬ 


mez  Martínez,  senador  de  la  repúbli¬ 
ca  por  el  partido  conservador  y  ex¬ 
gobernador  del  Departamento  de  An- 
tioquia . 

CONGRESO 
REFORMA  JUDICIAL 

El  senado  de  la  república,  después 
de  un  amplio  debate,  aprobó  el  12  de 
septiembre  por  gran  mayoría  de  votos 
el  proyecto  de  facultades  extraordina¬ 
rias  al  poder  ejecutivo  para  la  refor¬ 
ma  judicial.  El  proyecto  obtuvo  60 
votos  en  favor  y  11  en  contra.  Los 
votos  en  contra  fueron  del  Movimien¬ 
to  Revolucionario  Liberal  (MRL). 

La  nueva  ley  fue  sancionada  por 
el  Presidente  de  la  República  el  18 
de  septiembre.  Antes  de  sancionarla 
dijo  el  Presidente  Valencia,  en  una 
breve  improvisación: 

“Quizá  en  ningún  momento  haya  sido 
más  necesaria  en  este  país  una  reforma 
judicial  que  en  éste,  cuando  la  sociedad 
se  ve  enfrentada  a  una  lucha  sin  tregua 
y  sin  cuartel  con  los  elementos  disolven¬ 
tes  que  han  llegado  a  extremos  inaudi¬ 
tos  de  querer  perturbar  la  tranquilidad 
pública  y  de  crear  un  ambiente  de  te¬ 
rrorismo,  antes  desconocido  en  el  país, 
creyendo  ingenuamente  que  los  hombres 
de  bien  de  la  nación,  que  somos  por  for¬ 
tuna  la  inmensa  mayoría,  habríamos  de 
ceder  en  forma  cobarde  a  las  presiones 
de  la  delincuencia  y  de  la  violencia... 
No  hay  para  un  país  un  peligro  más 
grave  que  el  de  la  impunidad,  y  esta  re¬ 
forma  tratará  de  eliminar  por  todos  los 
medios  la  posibilidad  de  que  la  impuni¬ 
dad  pueda  seguir  enseñoreada  sobre  los 
amplios  campos  de  la  nación”  (S.  IX,  19). 
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|  No  hay  País  Libre 
sin  su  Flota  Mercante 


La  Flota  Mercante  Grancolombiana  no  es 
un  patrimonio  particular  sino  una  empresa 

de  todos  los  colombianos. 


Una  comisión  de  siete  juristas  fue 
nombrada  por  el  gobierno  para  vigi¬ 
lar  la  reglamentación  de  la  nueva 
ley.  (T.  IX,  20). 

IMPUESTO 
A  LA  GASOLINA 

En  el  despacho  del  Ministro  de 
Obras  Públicas,  Tomás  Castrillón,  se 
llegó,  el  25  de  septiembre,  a  un 
acuerdo  sobre  el  impuesto  a  la  ga¬ 
solina,  entre  los  representantes  del 
gobierno,  del  congreso  y  de  los  trans¬ 
portadores.  El  proyecto  de  ley  acor¬ 
dado  incluye  un  impuesto  a  la  gaso¬ 
lina  de  quince  centavos  por  galón, 
durante  tres  años,  impuesto  que  lue¬ 
go  irá  aumentando  gradualmente  bas¬ 
ta  llegar  a  los  25  centavos.  El  mon¬ 
to  de  este  impuesto  se  destinará  a  la 
pavimentación  de  las  carreteras  y  a  la 
financiación  de  la  Corporación  finan¬ 
ciera  del  transporte.  Se  crean  ade¬ 
más  el  Departamento  administrativo 
del  transporte  y  la  Corporación  Fi¬ 
nanciera  del  Transporte.  (T.  IX  26; 
E .  IX,  28) . 

PAYASADA  EN  LA  CAMARA 

Una  vulgar  payasada  —pitos,  insul¬ 
tos,  golpes—  protagonizaron  los  miem¬ 
bros  del  MRL  y  de  la  Alianza  Na¬ 
cional  Popular  en  la  Cámara  los  días 
11  y  12  de  septiembre.  La  zambra 
fue  iniciada  por  María  Elena  de  Cro- 
vo,  cuando  el  presidente  de  la  Cá¬ 
mara  no  dio  curso  a  una  proposición 
presentada  por  ésta. 

La  Cámara  acordó  imponer  sancio¬ 
nes  a  los  que  “irrespetaron  la  digni¬ 
dad  de  la  corporación  con  tan  repro¬ 
bables  actos”. 

LA  REFORMA 
DEL  PARLAMENTO 

Han  sido  muy  comentadas  las  re¬ 
formas  del  parlamento  sugeridas  por 


el  doctor  Carlos  Lleras  Restrepo  en 
una  mesa  redonda  celebrada,  el  26 
de  septiembre,  en  la  Sociedad  econó¬ 
mica  de  amigos  del  país. 

Lleras  Restrepo  reconoce  que  las 
fallas  del  parlamento  corresponden  a 
un  deterioro  de  vieja  data  en  las  es¬ 
tructuras  del  Estado.  Entre  estas  fa¬ 
llas  se  encuentran:  la  falta  de  técni¬ 
ca  jurídica  en  la  elaboración  de  las 
leyes,  lo  que  en  muchos  casos  ha  im¬ 
pedido  su  aplicación  correcta;  la  du¬ 
plicidad  de  competencia  entre  el  con¬ 
greso  y  el  ejecutivo  para  ordenar  gas¬ 
tos;  y  el  despilfarro  de  tiempo  en  lar¬ 
gos  debates  con  los  ministros,  sin  nin¬ 
gún  resultado  positivo.  Indicó  tam¬ 
bién  que  el  parlamento  no  ejerce  sus 
funciones  de  control,  y  que  las  comi¬ 
siones  se  han  convertido  en  peque¬ 
ñas  cámaras  para  hacer  discursos. 

Propone  como  soluciones  una  cá¬ 
mara  única,  que  permitiría  una  ma¬ 
yor  selección  de  los  representantes 
del  pueblo;  la  organización  del  ma¬ 
terial  del  trabajo  y  el  establecimiento 
de  una  asesoría  técnica.  (T.  IX,  27). 

Días  antes  el  senador  antioqueño 
Eugenio  Gómez  Gómez,  en  un  re¬ 
portaje  concedido  a  La  República 
(IX,  2),  había  dicho,  refiriéndose  a 
una  reforma  del  congreso: 

— No  cabe  duda  de  que  hay  necesidad 
de  modificar  los  reglamentos  sobre  fun¬ 
cionamiento  del  Congreso  para  hacerlo 
más  eficaz.  También  debe  buscarse  la 
manera  de  que  el  pueblo  elector  escoja 
su  representación  con  un  criterio  de  se¬ 
lección,  señalando  sus  mejores  hombres, 
los  mejor  preparados,  los  más  honestos 
y  sobre  todo  los  que  tengan  una  gran 
formación  espiritual  y  técnica  para  des¬ 
empeñar  su  importante  misión  con  gran 
carácter  y,  por  qué  no  decirlo,  con  hom¬ 
bres  cuya  principal  ambición  sea  servirle 
a  Colombia  sin  que  se  dejen  influenciar 
en  el  estudio  de  los  graves  problemas 
que  toca  al  Congreso  resolver.  Si  el  Con¬ 
greso  fuera  elegido  sin  el  criterio  politi- 
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No  es  oro  todo  lo  que  reluce. 

Puede  ser  oro...  y  también  FABRICATO ! 

Los  DRILES  CRUCERO  y  NAVAL,  para  pantalones. 

Las  camisas  impecables  de  POPELINA  EMBAJADOR . 

Y  la  niña  vestida  de  EXCELSA  luce  al  sol  como  una  lámina! 


I FABRICATO  da  brillo  a  una  reunión  campestre! 


JLa  calidad 
deja  una  EST^Í/íIm» 
si  es  VEMjdL 


LA  MARCA  ESTA  EN  EL  ORILLO, 
LA  CALIDAD  EN  TODA  LA  TELA 


ETIQUETAS  DE  IDENTIDAD; 


Nombre  j  apellido:  Usos: 

DRIL  CRUCERO  DE  FABRICATO  Ropa  para  hombre,  uniformes,  vestirlos  para  niños,  slacRSi 

DRIL  NAVAL  DE  FABRICATO  Ropa  para  hombre,  uniformes,  vestirlos  para  niños,  slachs. 

EMBAJADOR  DE  FABRICATO  Blusas,  vestidos,  ropa  interior, 

-  EXCELSA  DE  FABRICATO  Vestidos,  cortinas,  uniformes, 

PIDALAS  POR  SU  NOMBRE  I 


quero  y  demagógico  que  hoy  predomina, 
se  evitaría  en  mucho  la  alarmante  apre¬ 
ciación  de  ineficacia  que  tiene  el  pueblo 
colombiano  sobre  su  principal  órgano  de¬ 
mocrático. 

ORDEN  PUBLICO 
LA  UNIVERSIDAD  NACIONAL 

La  acusación  de  la  policía  contra 
varios  estudiantes  de  la  Universidad 
Nacional  de  ser  los  autores  de  actos 
terroristas  (Cfr.  R.  J.  N^298,  p.  (74); 
la  retención  de  varios  buses  de  servi¬ 
cio  urbano  por  los  estudiantes, 
quienes  exigieron  a  sus  propietarios 
diversas  sumas  de  dinero  por  su  res¬ 
cate;  el  cobro  de  peaje  a  los  vehícu¬ 
los  que  transitaban  por  frente  de  la 
Ciudad  Universitaria,  como  contribu¬ 
ción  a  la  huelga  ilegal  de  los  traba¬ 
jadores  de  Ecopetrol,  etc.,  dieron  lu¬ 
gar  a  un  vasto  debate  público  sobre 
la  situación  de  la  Universidad  Nacio¬ 
nal  . 

“La  Universidad  Nacional,  comen¬ 
taba  La  República  (IX,  3),  cuesta 
demasiado  al  Estado  para  que  pueda 
convertirse  en  cuartel  general  de  te¬ 
rroristas”.  El  Tiempo  escribía:  “Ya  se 
ha  dicho,  y  se  ha  hecho  voz  de 
las  mayorías  colombianas,  que 
nuestra  Universidad  no  puede  ser 
asilo  de  delincuentes  ni  punto 
de  partida  del  desorden .  Ese 
ámbito  de  cultura  en  el  cual  sólo  de¬ 
be  y  puede  moverse  el  alimento  espiri¬ 
tual  de  la  patria,  hay  que  defenderlo 
de  quienes  lo  quieren  tomar  como 
escudo  de  sus  propósitos  subversivos” 
(IX,  4).  “¿Las  directivas  de  la  Uni¬ 
versidad  existen?  —preguntaba  El  Si¬ 
glo  (IX,  7)—  Ciertamente  la  respues¬ 
ta  es  difícil  e  incomprensible  si  nó 
incoherente.  Ellas  no  dirigen  porque 
su  autoridad  está  menoscabada  por  el 
estudiantado,  no  aplican  ningún  ré¬ 


gimen  disciplinario,  no  imponen  san¬ 
ciones;  parece  como  si  poco  o  nada  les 
interesara  el  prestigio  de  la  Universidad 
.  .  .O  hay  incapacidad  o  domina  el 
terror.  Si  lo  primero,  la  Universidad 
está  gravemente  quebrantada;  si  lo 
segundo,  está  corrompida”. 

Un  grupo  de  profesores,  encabeza¬ 
dos  por  el  decano  de  la  facultad  de 
sociología,  Orlando  Fals  Borda,  publi¬ 
caron  un  manifiesto  en  el  que  de¬ 
cían: 


“La  Universidad  (está)  amenazada  por 
otros  que  no  querrían  ver  el  progreso  de 
la  educación  popular,  la  libertad  acadé¬ 
mica...  y  la  formación  de  dirigentes  de¬ 
mócratas  . . . 

Solicitamos  ahincadamente  a  todos  los 
profesores  y  estudiantes  que  permanezcan 
vigilantes,  activos  y  listos  a  defender  la 
Universidad. . .” 

De  muy  diverso  tono  fue  una  de¬ 
claración  de  los  profesores  de  la  fa¬ 
cultad  de  matemáticas  de  la  misma  Uni¬ 
versidad.  Se  manifestaron  “preocupa¬ 
dos  por  el  prestigio  de  la  Universi¬ 
dad,  menoscabado  por  la  retención 
indebida  de  personas  y  vehículos,  por 
asaltos  a  la  propiedad  privada,  por 
el  cobro  abusivo  de  peajes  y  por  la 
desobediencia  manifiesta  a  una  pro¬ 
hibición  del  rector  de  la  Universidad, 
actos  cometidos  por  reducidos  grupos 
de  estudiantes”,  y  piden  a  las  auto¬ 
ridades  de  la  Universidad  sancionar 
a  los  que  resultaren  culpables  de  es¬ 
tos  hechos. 

Al  primero  de  estos  manifiestos 
respondió  el  ministro  de  educación, 
Pedro  Gómez  Valderrama: 

El  gobierno  nacional —decía— ha  de¬ 
mostrado  su  interés  por  la  Universi¬ 
dad  Nacional  al  presentar  al  congre¬ 
so  el  proyecto  de  reforma  del  esta¬ 
tuto  orgánico,  el  cual  fue  bien  reci¬ 
bido  en  todos  los  sectores  universi¬ 
tarios.  Por  esto  es  sorprendente  que 
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OTRO  ALUMINIO  NO  USA. 


QUE  YA  CONOCE  IMUSA. 


Ellas,  que  sí  saben, 
prefieren  IMUSA  porque 
¡MUSA  es  calidad,  nada  más 
que  calidad. 


en  la  declaración  aludida  se  calle  la 
gestión  del  gobierno  y  se  hable  de 
una  manera  confusa  de  amenazas  en 
contra  de  la  Universidad.  Es  igual¬ 
mente  sorprendente  el  que  se  pida 
prudencia  al  gobierno  en  el  cumpli¬ 
miento  de  sus  deberes,  cuando  la  ac¬ 
titud  del  gobierno,  ante  los  hechos 
recientes,  ha  sido  cuidadosa  hasta  el 
extremo.  El  gobierno  —añade—  puede 
informar  que  el  juez  de  conocimien¬ 
to  ha  actuado  con  rapidez  en  la  de¬ 
finición  de  la  situación  de  los  estu¬ 
diantes,  y  que  en  el  momento  no  hay 
detenido  ningún  estudiante.  Es  tam¬ 
bién  sorprendente  que  en  la  decla¬ 
ración  de  los  profesores  no  se  con¬ 
temple  en  forma  alguna  la  manifes¬ 
tación  sobre  un  vago  asilo  político 
contenido  en  reciente  documento  es¬ 
tudiantil.  (T.  IX,  3;  S.  IX,  4). 

Refiriéndose  a  estos  sucesos  estu¬ 
diantiles,  declaró  el  ministro  de  gue¬ 
rra,  mayor  general  Alberto  Ruiz  No- 
voa,  en  un  manifiesto  dirigido  a  los 
estudiantes,  que  las  fuerzas  armadas 
sienten  la  más  viva  simpatía  por  la 
juventud  de  la  patria,  y  que  por  con¬ 
siguiente  no  hay  razón  para  antago¬ 
nismo,  ni  rivalidades.  Antes  por  el 
contrario,  esa  simpatía  y  admiración 
les  hace  contemplar  con  angustia  el 
que  lo  mejor  de  nuestra  juventud  se 
deje  conducir  por  los  caminos  del  des¬ 
orden  con  sutiles  engaños.  Estos  bro¬ 
tes  esporádicos  —añadía—  sólo  pueden 
entenderse  como  inspirados  en  una 
consigna  extraña  tendiente  a  divor¬ 
ciar  a  las  fuerzas  armadas  del  pue¬ 
blo;  pero  las  fuerzas  armadas  no  cae¬ 
rán  en  esta  celada  que  desean  mon¬ 
tar  los  empresarios  de  la  anarquía,  y 
esperan  que  los  estudiantes  también 
la  adviertan,  como  ya  la  ha  adver¬ 
tido  la  opinión  pública  nacional.  (T. 
IX,  6). 

A  esta  declaración  respondió  el 
Consejo  Superior  Estudiantil  de  la 


Universidad  Nacional,  en  un  comu¬ 
nicado  que  lleva  las  firmas  de  Julio 
César  Cortés,  Luis  Eduardo  Torres 
y  Gilberto  Mendoza.  Estas  son  algu¬ 
nas  de  sus  frases,  de  sabor  inconfun¬ 
dible  : 

“Somos  los  primeros  en  lamentar  que 
el  ejército  colombiano  haya  sido  conver¬ 
tido  por  la  oligarquía  nacional  en  ins¬ 
trumento  de  represión...” 

“...El  ejército,  integrado  en  su  base 
por  hombres  del  pueblo,  se  ve  enfrenta¬ 
do  a  los  trabajadores  colombianos,  y  que 
aquel  pueblo  armado  se  vea  obligado  a 
asesinar  a  sus  hermanos,  como  ha  sucedi¬ 
do  en  Cali,  Santa  Bárbara,  Puerto  Boya- 
cá  y  otros  lugares  más...” 

“Por  eso  las  luchas  del  pueblo  son 
también  las  luchas  nuéstras,  y  por  eso 
cuando  el  ejército  se  pone  al  servicio  de 
intereses  particulares  o,  lo  que  es  más 
grave  aún,  de  intereses  extranjeros  como 
tan  a  menudo  sucede,  los  estudiantes  no 
podemos  menos  de  censurar  con  todas 
nuestras  fuerzas  esta  absurda  posición  de 
la  oficialidad  colombiana”. 

Comentando  este  manifiesto  decía 
El  Tiempo  que  daba  pena  de  veras. 
“Todo  en  él  es  oscuro.  Todo  en  él 
está  mostrando  hasta  dónde  ha  ido 
la  nefasta  propaganda  de  los  agen¬ 
tes  subalternos  de  una  revolución  a 
sueldo”  (IX,  9). 

Y  Arturo  Abella  comentaba  a  su 
vez  en  El  Siglo  (IX,  9):  “Si  ese  con¬ 
sejo  representa  a  los  estudiantes,  no 
hay  duda  de  que  ya  se  conoce  el  se¬ 
creto  de  los  últimos  actos  subversivos. 
Si  los  estudiantes  han  llegado  a  esos 
extremos,  quiere  decir  que  la  Ciudad 
Blanca  ha  definido  sus  ideas  —y  por 
cierto  dentro  de  su  libre  derecho  de 
pensar  —  y  que  el  gobierno  debe  de¬ 
finir  las  suyas”. 

Después  de  una  investigación  de 
los  hechos,  el  Consejo  Académico  de 
la  Universidad  Nacional  ordenó  la 
expulsión  de  los  estudiantes  Guido 
Gómez  Angel  y  Carlos  Pantoja  de  la 
facultad  de  derecho,  y  el  no  conce- 
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para  Hospitales  y  Clínicas 


Popelinas  -  Géneros  -  Toallas  -  Sobrecamas  -  Cobertores 


der  matrícula  el  próximo  año  al  estu¬ 
diante  de  la  facultad  de  arquitectu¬ 
ra,  Luis  E.  Torres.  Es  de  advertir 
que  Guido  Gómez  había  sido  ya  ex¬ 
pulsado  de  la  Universidad,  en  an¬ 
terior  ocasión,  por  sus  actividades 
subversivas . 

REPRESION 

DEL  BANDOLERISMO 

En  los  últimos  meses  han  venido 
realizando  las  fuerzas  armadas  una 
eficaz  campaña  contra  las  cuadrillas 
de  bandoleros  que  todavía  infestan 
el  país. 

0  Cerca  de  Cajamarca  (Tolima),  en 
un  encuentro  con  tropas  del  Batallón 
Colombia,  murieron  cinco  bandoleros, 
entre  ellos  José  Andrés  Padilla,  alias 
capitán  Poker,  por  cuya  captura  ofre¬ 
cía  la  gobernación  del  departamento 
5.000  pesos  (R.  IX,  9). 

[El  Una  patrulla  del  Batallón  Palacé 
de  Buga  dio  muerte,  el  10  de  sep¬ 
tiembre,  en  el  sitio  de  La  Ribera,  al 
jefe  bandolero  Jesús  A.  Toro,  alias 
Tiro  Fijo  (R.  IX,  11). 

[El  Once  bajas  causaron,  el  11  de  sep¬ 
tiembre,  tropas  del  Batallón  Caicedo 
a  la  cuadrilla  de  Marcos  Guaracas, 
en  el  sitio  de  La  Palma,  municipio 
de  Ataco  (Tolima)  (T.  IX,  12).  Po¬ 
co  antes  habían  sido  capturados  en  la 
misma  región,  ocho  bandoleros  de  la 
cuadrilla  de  “Avenegra”  (T.  IX,  11). 

[El  Una  banda,  comandada  por  el  in¬ 
geniero  Federico  Arango  Fonnegra, 
secuestró  en  el  Territorio  Vásquez 
(Bovacá)  al  hacendado  Germán  Me- 
jía  Duque,  y  exigió  por  su  rescate 
$  250.000.00. 

El  Batallón  Colombia  obró  con  ra¬ 
pidez  y  sorprendió  a  la  cuadrilla  cer¬ 
ca  de  la  quebrada  La  Cristalina. 


Arango  Fonnegra  y  siete  de  sus  com¬ 
pañeros  fueron  muertos,  otros  once 
bandoleros  capturados,  y  rescatado 
Mejía  Duque.  En  poder  de  la  ban¬ 
da  se  encontraron  50  bombas  explo¬ 
sivas,  armas  de  largo  alcance  y  gran 
cantidad  de  propaganda  comunista. 

0  El  ejército  dio  muerte,  en  el  área 
rural  del  municipio  de  Lerica  (Toli¬ 
ma),  al  bandolero  Roberto  González 
Prieto,  alias  Pedro  Brincos,  por  cuya 
captura  ofrecía  la  gobernación  del 
Tolima  $  50.000.00.  El  malhechor 
se  dedicaba  a  organizar  guerrillas  con 
base  en  conocimientos  adquiridos  en 
su  reciente  viaje  a  Cuba.  Con  él  fue 
muerto  el  estudiante  de  la  Universi¬ 
dad  Jorge  Tadeo  Lozano,  Ricardo 
Otero  Hernández.  (T.  IX,  17). 

[El  En  combate  con  tropas  del  Bata¬ 
llón  Voltígeros  cayó  el  bandolero  Al¬ 
fonso  Llano  (Puente  Roto)  y  su  lu¬ 
garteniente  Antonio  Correa,  autores 
de  numerosos  asesinatos  (T.  IX,  20). 

[El  Una  patrulla  del  Batallón  Caice¬ 
do  dio  muerte  al  jefe  bandolero  Eze- 
quiel  Acosta,  alias  Franqueza,  en  el 
municipio  de  Rioblanco  (Tolima) 
(T.  IX,  21). 

[El  En  el  corregimiento  de  Jericó,  mu¬ 
nicipio  de  Ataco  (Tolima),  tropas 
del  Batallón  Caicedo  dieron  muerte 
a  16  bandoleros  de  la  cuadrilla  de 
Carlos  Preste  (Avenegra  segunda) . 
El  suceso  causó  alborozo  en  el  sur 
del  Tolima,  en  donde  esta  cuadrilla 
había  sembrado  el  pánico  (R.  IX, 
27). 

[El  Refiriéndose  a  esta  eficaz  acción 
de  las  fuerzas  armadas,  decía  La  Re- 
'pública  en  su  editorial  del  11  de  sep¬ 
tiembre  : 

La  paz  reina  ya  en  varios  departamen¬ 
tos  que  antes  estaban  dominados  por  el 
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bandolerismo,  y  la  violencia  se  ha  redu¬ 
cido  prácticamente  al  norte  del  Tolima 
y  a  las  comarcas  aledañas.  Esto  se  debe 
en  gran  parte  a  la  pericia  que  han  ad¬ 
quirido  el  Ejército  y  la  policía  en  “la 
guerra  de  guerrillas”,  en  la  cual  han  al¬ 
canzado  una  indiscutible  superioridad  tác¬ 
tica.  En  este  sentido  el  Ministro  de  Gue¬ 
rra  le  ha  comunicado  al  ejército  su  expe¬ 
riencia  en  Corea  y  sus  especiales  estu¬ 
dios  militares  sobre  el  tema. 

NUEVOS  CRIMENES 

No  obstante  esta  acción  de  las 
fuerzas  armadas,  las  diezmadas  cua¬ 
drillas  de  bandoleros  siguen  haciendo 
desesperados  esfuerzos  por  sembrar  el 
terror  en  los  campos. 

0  Seis  campesinos  fueron  muertos  en 
la  vereda  de  San  Isidro,  municipio 
de  Tesalia  (Huila)  (T.  IX,  7). 

0  El  7  de  septiembre,  en  los  aleda¬ 
ños  de  la  laguna  de  La  Leona,  en  la 
zona  limítrofe  de  los  departamentos 
de  Caldas  y  Tolima,  fue  sorprendida 
en  una  emboscada  una  patrulla  del 
ejército  y  muertos  sus  componentes 

C'S.  T.  IX,  10). 

0  Seis  personas  fueron  muertas  por 
los  bandoleros,  el  15  de  septiembre, 
en  la  finca  El  Triunfo,  municipio  de 
Ortega  (Tolima).  Los  criminales  pu¬ 
sieron  fuego  a  la  casa  en  que  se  en¬ 
contraban  sus  víctimas  y  les  impidie¬ 
ron  salir  (R.  IX,  16). 

0  En  la  región  montañosa  de  Pal- 
mira  una  cuadrilla  de  bandoleros  dio 
muerte  a  ocho  campesinos  y  robó  nu¬ 
merosas  cabezas  de  ganado. 


0  Otro  asalto  se  presentó  el  mismo 
día  en  la  vereda  de  San  Roque,  mu¬ 
nicipio  de  Guavatá  (Santander),  en 
el  que  fueron  asesinados  cinco  cam¬ 
pesinos  (R.  IX,  18). 

0  En  la  vereda  de  El  Totarito,  mu¬ 
nicipio  de  Santa  Isabel  (Tolima)  fue¬ 
ron  asesinadas  por  los  bandidos  28 
personas;  entre  estas  se  contaron  va¬ 
rios  niños.  Este  crimen  tuvo  lugar  el 
21  de  septiembre. 

TERRORISTAS 

Elementos  terroristas  han  continuado 
en  la  labor  de  colocar  bombas  explo¬ 
sivas  en  diversas  ciudades  del  país. 
En  la  noche  del  24  de  septiembre,  en 
las  ciudades  de  Bogotá,  Cali,  Ibagué, 
Manizales  y  Popayán  estallaron  37 
bombas. 

Refiriéndose  a  estos  actos  de  terro¬ 
rismo,  declaró  el  ministro  de  gobier¬ 
no,  Aurelio  Camacho  Rueda:  “Si  se 
quiso  provocar  un  extremo  nerviosis¬ 
mo  y  una  desconfianza  en  el  gobier¬ 
no,  el  resultado  fue  el  contrario.  An¬ 
te  la  inminencia  de  un  caos  de  ori¬ 
gen  claro  internacional,  las  fuerzas 
sensatas  nacionales  han  rodeado  estre¬ 
chamente  al  gobierno,  y  le  piden  que 
las  utilice  en  la  forma  y  con  la  inten¬ 
sidad  que  crea  necesario”  (T.  IX, 
26). 

Entre  los  mensajes  de  apoyo  al  go¬ 
bierno,  en  su  lucha  contra  la  violen¬ 
cia,  se  cuenta  uno  firmado  por  los 
representantes  de  los  principales  gre¬ 
mios  económicos  de  la  nación  (T. 
IX,  29). 


III  -  ECONOMICA 


JUNTA  MONETARIA 


Por  decreto  ley  de  20  de  septiem¬ 
bre  procedió  el  gobierno  a  organizar 


la  junta  monetaria  creada  por  la  ley 
21  de  1963.  Esta  junta  estará  inte¬ 
grada  por  el  ministro  de  hacienda 
que  la  presidirá,  los  ministros  de  fo- 
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mentó  y  agricultura,  el  jefe  del  de¬ 
partamento  administrativo  de  planea- 
ción  y  el  gerente  del  Banco  de  la 
República.  Corresponde  a  la  junta 
estudiar  las  medidas  de  carácter  mo¬ 
netario  y  de  crédito,  que  hasta  ahora 
correspondían  a  la  junta  del  Banco 
de  la  República. 

Algunos  sectores  financieros  se  han 
declarado  adversos  a  la  creación  de 
esta  junta,  pues  se  le  otorga  “un  po¬ 
der  omnímodo  y  dictatorial  en  el 
campo  económico”  (Guillermo  He¬ 
rrera  Carrizosa)  e  “implica  la  oficia¬ 
lización  de  los  negocios  de  la  banca 
privada”  (Iván  Correa  Arango,  ge¬ 
rente  del  Banco  Industrial  Colombia¬ 
no)  . 

DESARROLLO  INDUSTRIAL 

El  gerente  del  Banco  de  la  Repú¬ 
blica,  Eduardo  Arias  Robledo,  en  su 
carta  mensual  afirma  que  el  desen¬ 
volvimiento  industrial  de  la  nación 
“es  bastante  satisfactorio”.  Se  apoya 
para  afirmar  esto  en  el  volumen  de 
préstamos  concedidos  por  los  Ban¬ 
cos  a  la  industria  y  el  aumento  de 
capital  de  las  sociedades  (T.  IX, 
29). 

No  se  mostró  muy  de  acuerdo  con 
estas  apreciaciones  Diego  Mejía,  su¬ 
perintendente  de  sociedades  anóni¬ 
mas.  Para  él,  el  desarrollo  industrial 
“ha  disminuido  en  volumen  e  impor¬ 
tancia,  cuando  ha  debido  ir  en  au¬ 
mento  para  satisfacer,  entre  otras  ne¬ 
cesidades,  el  de  crear  los  empleos 
que  el  crecimiento  de  la  población 
va  reclamando  cada  día”  (T.  X,  1). 

MEDIDAS  OFICIALES 

0  Por  decreto  del  ministerio  de  ha¬ 
cienda  todos  los  organismos  oficiales 
deben  reducir,  en  el  término  de  se¬ 
senta  días,  en  un  porcentaje  no  in¬ 


ferior  al  10%  de  sus  gastos  mensua¬ 
les.  (C.  IX,  10). 

0  El  gobierno,  en  virtud  de  sus  fa¬ 
cultades  extraordinarias  en  materias 
fiscales,  aumentó  en  un  20%  el  im¬ 
puesto  sobre  la  renta. 

0  El  decreto  2.269  reglamentó  la 
aplicación  del  impuesto  a  la  industria 
ganadera . 

0  El  ministerio  de  fomento  ha  da¬ 
do  a  conocer  una  lista  de  360  artícu¬ 
los  de  producción  nacional,  que  pue¬ 
den  ser  exportados  a  la  zona  de  libre 
comercio  latino-americano  (C .  IX, 
12). 

POLITICA 

DE  EXPORTACIONES 

El  comité  permanente  de  los  gre¬ 
mios  de  producción,  que  representa 
a  las  más  importantes  agremiaciones 
económicas,  dirigió  a  varios  de  los  mi¬ 
nistros  de  estado,  una  carta  en  que 
presenta  sus  puntos  de  vista  sobre  la 
política  de  exportaciones.  En  síntesis 
dicen: 

1)  Estimamos  indispensable  la 
adopción  de  una  completa  libertad 
de  exportaciones,  sin  más  interven¬ 
ción  oficial  que  el  registro  y  la  cer¬ 
tificación  de  calidades.  Solo  se  debe¬ 
ría  limitar  la  exportación  de  artícu¬ 
los  esenciales  para  el  sustento  huma¬ 
no. 

2)  Las  divisas  extranjeras  deben 
ser  manejadas  cuidadosamente  para 
que  no  se  gasten  en  bienes  de  con¬ 
sumo. 

3)  Dada  la  falta  de  idoneidad  de 
la  mayoría  de  las  agencias  del  Esta¬ 
do,  toda  intervención  oficial  en  la 
formación  de  los  precios  es  dañosa  e 
impiden  el  desarrollo  económico.  La 
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ES  SU  CONTRIBUCION  A  LA  CASA  DE  EJERCICIOS  DE  NUESTRA  SEÑORA 

Una  Casa  de  Ejercicios  es: 

CLINICA  DE  ALMAS: 

y  salvar  un  alma  vale  más  que  salvar  la  vida  corporal! 

SEMILLERO  DE  BUENAS  OBRAS: 

de  donde  salen  las  personas  que  hacen  la  caridad! 

ESCUELA  DE  BUENOS  CIUDADANOS: 

en  donde  todos  se  hacen  mejores! 

Y  HACE  FALTA  UNA  NUEVA  CASA  DE  EJERCICIOS: 

porque  muchas  personas  y  entidades  se  quedan  sin  hacer  ejer¬ 
cicios  porque  la  de  Cristo  Rey  está  ocupada  todo  el  año. 

#  #  # 

SU  CONTRIBUCION  PUEDE  SER: 

♦  grande  o  pequeña,  en  proporción  de  lo  que  Dios  le  ha  dado. 

♦  enviada  en  cheque  o  giro  postal,  o  para  recoger  a  domicilio. 

♦  en  dinero  o  en  títulos  negocióles. 

♦  de  una  vez  o  por  cuotas. 

ENVIE  SU  DONACION  O  LLAME  A: 

Casa  de  Ejercicios  de  Cristo  Rey 

Calle  34  N9  27-36  -  Tel.  44  20  64 
Bogotá,  D.  E. 


va  rnyci/ii  isa 


No  olvide  que  dar  en  vida  es  más  meritorio  que  dar  después  de  la  muerte. 


intervención  oficial  no  ha  evitado  la 
especulación  y  el  acaparamiento. 

4)  No  deben  pagar  derechos  de 
aduana,  ni  constituir  depósitos  pre¬ 
vios,  etc.,  las  materias  primas  o  las 
piezas  destinadas  a  la  elaboración  de 
manufacturas  que  se  reexportan. 

5)  Es  indispensable  eliminar  mu¬ 
chas  de  las  rutinas  administrativas  a 
que  está  sometida  la  exportación.  (R. 
IX,  6) . 

AZUCAR 

0  Varios  ingenios  azucareros  fueron 
sancionados,  prohibiéndoles  la  expor¬ 
tación  de  su  producto,  por  no  haber 
cumplido  sus  compromisos  de  abas¬ 
tecer  el  mercado  nacional. 

0  A  mediados  del  mes  algunas  fábri¬ 
cas  de  gaseosas  anunciaron  su  cierre 
por  falta  de  azúcar. 

FERIA  EXPOSICION 
INTERNACIONAL 

El  15  de  septiembre  fue  clausura¬ 
da  la  IV  Feria  Exposición  Interna¬ 
cional  celebrada  en  Bogotá.  En  los 
16  días  que  duró,  fue  visitada  por 
un  millón  doscientas  mil  personas. 
Especialmente  llamó  la  atención  el 
desarrollo  de  la  industria  nacional. 
Las  transacciones  realizadas  en  la  ex¬ 
posición  subieron  a  más  de  trescien¬ 
tos  millones  de  pesos. 

FERIA  DE  BUCARAMANGA 

Del  11  al  14  de  septiembre  se  ce¬ 
lebró  en  Bucaramanga  la  XIV  Feria 
Exposición  Agropecuaria  e  Industrial. 
Las  transacciones  llegaron  a  dos  mi¬ 
llones  de  pesos.  Se  celebró  además  el 
concurso  industrial  de  Santander,  en 
el  que  participaron  27  establecimien¬ 
tos  industriales  (T.  IX,  15). 


CONGRESOS 

0  En  Bogotá  se  celebró  del  11  al  13 
de  septiembre  el  IV  Congreso  Pana¬ 
mericano  de  dirigentes  de  ventas,  con 
participación  de  400  delegados  de 
diez  países  del  continente. 

0  La  Federación  Colombiana  de 
Constructores  celebró  en  Pereira  su 
IV  Congreso  Nacional. 

BANANO 

Cuantiosas  pérdidas,  calculadas  en 
varios  millones  de  pesos,  han  causado 
los  huracanes  en  la  zona  bananera 
del  Magdalena.  Especialmente  vio¬ 
lento  fue  el  huracán  que  se  desen¬ 
cadenó  el  3  de  septiembre.  La  expor¬ 
tación  se  ha  reducido  de  35  mil  ra¬ 
cimos  semanales  a  15  mil. 

FIEBRE  AFTOSA 

En  el  informe  presentado  al  minis¬ 
terio  de  agricultura  por  técnicos  del 
Centro  Panamericano  de  la  fiebre 
aftosa,  se  dice  que  esta  epizootia  es  la 
manifestación  más  grave  de  la  en¬ 
fermedad  vista  en  Colombia  en  los 
últimos  años,  y  que  se  debe  a  la  in¬ 
existencia  en  el  país  de  una  campa¬ 
ña  efectiva  contra  le  enfermedad.  No 
se  pronuncian  sobre  la  eficacia  de  la 
vacuna  producida  por  el  Instituto  zoo- 
profiláctico  colombiano  por  falta  de 
pruebas  controladas  (T.  IX,  10). 

Por  su  parte  el  director  del  Insti¬ 
tuto  zooprofiláctico  de  Brescia,  Bruno 
llmbertini,  declaró  que  no  había  ha¬ 
bido  fallas  técnicas  en  la  elaboración 
de  la  vacuna,  y  que  la  baja  de  la 
protección  de  ésta  se  debía  a  una  mu¬ 
tación  del  virus,  diferente  del  virus 
utilizado  para  la  preparación  de  la 
vacuna,  y  al  hecho  de  que  la  vacuna¬ 
ción  no  es  obligatoria  en  el  país  (R. 

IX,  17).  ;! 
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La  Librería  Voluntad 

OFRECE  A  COLEGIOS,  PROFESORES  Y  ALUMNOS  LOS  SIGUIENTES 
TEXTOS,  TODOS  DE  ACUERDO  CON  LOS  ULTIMOS  PROGRAMAS 

DE  ENSEÑANZA  MEDIA: 

CASTELLANO  Y  LITERATURA 

RESTREPO,  FELIX,  S.  J.  —  “El  Castellano  en  los  Clásicos"  (Tomo  I 
Para  primer  año.  —  Tomo  II  Para  segundo  año). 

BAYONA  POSADA,  NICOLAS.  —  “Historia  de  la  Literatura  Española". 
(Para  IV  año). 

F.  T.  D.  —  “Gramática  Española".  Segundo  Grado  (Para  primer  año). 

F.  T.  D.  —  “Gramática  Española".  Tercer  Grado  (Para  segundo  año). 

BERNAL,  RODOLFO  D.  —  “Lecturas  escogidas".  (Para  primer  año). 

CORTAZAR  Y  RENGIFO.  —  “Nuevo  Lector  Colombiano". 

CUERVO,  RUFINO  JOSE.  —  “Apuntaciones  críticas  sobre  el  lenguaje 
bogotano". 

RUANO,  JESUS  M.,  S.  J.  —  “Lecciones  de  Literatura  Preceptiva". 

HISTORIA  DE  COLOMBIA 

GARCIA,  JULIO  CESAR.  —  “Prehistoria"  —  Los  Primitivos.  (Para  primer 
año). 

GRANADOS,  RAFAEL,  S.  J.  —  "Historia  de  Colombia".  (Para  primer  año). 

FORERO,  MANUEL  JOSE.  —  “Historia  de  Colombia".  (Para  cuarto  año). 

HISTORIA  UNIVERSAL 

F.  T.  D.  —  "Historia  Universal'.  (Para  segundo  y  tercer  año). 

GRANADOS,  RAFAEL,  S.  J.  —  “Historia  Universal".  Tomo  I.  Edad  Antigua 
y  Media.  (Para  segundo  año). 

GRANADOS,  RAFAEL,  S,  J.  —  “Historia  Universal".  Tomo  II.  Edad  Moder- 
na  y  Contemporánea.  (Para  tercer  año). 

GEOGRAFIA 

Editorial  Voluntad.  —  "Colombia  y  el  Mundo".  Tomo  I.  Geografía  física 
y  humana  de  Colombia.  (Para  segundo  año). 

FILOSOFIA 

FARIA,  RAFAEL,  Pbro.  —  “Sicología,  Lógica  y  Metafísica  General".  To¬ 
mo  I.  (Para  quinto  año).  Tomo  II.  Cosmología,  Sicología  Racional,  Teo¬ 
dicea  y  Etica  e  Historia  de  la  Filosofía.  (Para  sexto  año). 


IV  -  RELIGIOSA  Y  SOCIAL 


RELIGIOSA 

CENTENARIO 

Los  Padres  Agustinos  Recoletos 
conmemoraron  el  tercer  centenario 
del  establecimiento  de  la  Provincia 
religiosa  de  La  Candelaria  en  Co¬ 
lombia  . 

SEMANA  BIBLICA 

0  En  Medellín  se  celebró  en 
los  últimos  días  de  septiembre  la 
Primera  semana  Bíblica. 


SOCIAL 

ASISTENCIA  SOCIAL 

El  presidente  de  la  república  san¬ 
cionó  la  ley  28  por  la  que  crea  la 
Corporación  proveedora  de  asistencia 
social.  Esta  corporación  tiene  por  fin 
suministrar  a  las  instituciones  de 
asistencia  social  productos  farmacéu¬ 
ticos  y  otros  elementos  de  asistencia 
médica . 

HUELGA  FRACASADA 

El  23  de  septiembre,  después  de 
101  días  de  huelga,  levantaron  el 
paro  los  obreros  de  la  empresa  Pato 
Consolidated  Dredging  Gold  Mines 
Limited,  del  corregimiento  de  El  Ba¬ 
gre,  municipio  de  Zaragoza  (Antio- 
quia).  La  huelga  había  sido  declara¬ 
da  ilegal  por  el  gobierno.  Durante  su 
curso  ocurrieron  hechos  de  violencia 
y  sabotaje,  entre  ellos  el  haber  sido 
herido  por  uno  de  los  huelguistas  el 
gerente  de  la  empresa,  Benjamín  Ba- 
rraza  Osorio.  La  compañía,  autoriza¬ 
da  por  el  ministerio  del  trabajo,  des¬ 


pidió  a  84  de  sus  trabajadores.  Los 
obreros  al  regresar  al  trabajo  exigie¬ 
ron  a  su  “asesor”,  Jaime  Velásquez 
Toro,  de  tendencia  marxista,  no  vol¬ 
ver  a  aquéllos  lugares,  dados  los  gra¬ 
ves  perjuicios  que  les  había  causado. 
(C.  IX,  21;  T.  IX,  24).  i 

“La  prolongada  duración  del  conflicto 
de  El  Bagre,  escribía  El  Siglo  (IX,  10) 
es  una  de  las  aristas  que  hacen  pensar 
en  los  perjuicios  que  el  actual  sistema 
de  huelga  depara  a  los  sindicatos,  y  en 
la  conveniencia  de  estudiar  otras  solu¬ 
ciones  más  prácticas  que  concilien  inte¬ 
reses  de  patronos  y  trabajadores,  sin  ape¬ 
lar  a  esa  paralización  tan  dañina  para 
unos  y  otros”. 

HUELGA  EN  LA  TEXAS 

El  2  de  septiembre  los  trabajadores 
de  la  Texas  Petroleum  levantaron  el 
paro  ilegal,  decretado  desde  el  19  de 
julio,  en  solidaridad  con  los  obreros  de 
la  Empresa  Colombiana  de  Petró¬ 
leos  (Ecopetrol). 

Un  día  antes  los  agitadores  habían 
volado  un  tramo  del  oleoducto  entre 
Puerto  Boyacá  y  La  Dorada.  La  em¬ 
presa  declaró  que  no  recibiría  a  los 
trabajadores  a  quienes  se  comprobase 
haber  participado  en  actos  de  sabo¬ 
taje  contra  las  instalaciones  de  la  Te¬ 
xas. 

HUELGA  EN  LA  “FRONTINO” 

Se  ha  ordenado  la  constitución  de 
un  tribunal  de  arbitramento  para  so¬ 
lucionar  la  huelga  que  desde  fines  de 
agosto  sostienen  los  trabajadores  de 
la  “Frontino  Gold  Mines”,  en  el  mu¬ 
nicipio  de  Segovia  (Antioquia). 

INCENDIOS 

0  Un  incendio  destruyó  en  Puerto 
Wilches  (Santander)  varias  casas  y 
establecimientos  comerciales. 
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89  AÑOS 


AL  SERVICIO 
DE  LOS 
COLOMBIANOS 


LA  MAS  ANTIGUA  EN  EXPERIENCIA 
LA  MAS  MODERNA  EN  SERVICIOS 


[x]  El  16  de  septiembre  se  presentó 
un  nuevo  incendio  en  Tumaco  (Na- 
riño),  el  que  destruyó  150  viviendas 
de  familias  pobres. 

0  El  30  de  septiembre  el  fuego  des¬ 
truyó  los  depósitos  de  papel  del  dia¬ 
rio  El  País,  en  Cali. 

TRAGEDIA 

Seis  personas  perecieron  y  27  que¬ 
daron  heridas  al  rodar  a  un  abismo 
un  bus  de  la  empresa  Expreso  Pal- 
mira,  que  viajaba,  el  30  de  septiem¬ 
bre,  entre  Popoyán  y  Cali. 


FALLECIMIENTOS 

0  El  13  de  septiembre  falleció  en 
Bogotá  el  doctor  Ricardo  Hinestrosa 
Daza,  quien  fue  rector,  durante  trein¬ 
ta  años,  de  la  Universidad  Externado 
de  Colombia,  y  magistrado  de  la  Cor¬ 
te  Suprema  de  Justicia. 

0  El  14  murió,  en  la  misma  ciudad, 
el  escritor  y  periodista  Eduardo  Zala¬ 
mea  Borda  (“Ulises”).  Entre  sus 
obras  se  cuenta  la  novela  Cuatro  años 
a  bordo  de  mí  mismo. 


V  -  CULTURAL 


ESTATUTO  ORGANICO 
DE  LA  UNIVERSIDAD 

La  comisión  quinta  de  la  cámara 
aprobó,  el  26  de  septiembre,  el  pro¬ 
yecto  de  ley  que  contiene  el  estatu¬ 
to  orgánico  de  la  Universidad  Na¬ 
cional.  El  proyecto  consagra  la  auto¬ 
nomía  v  descentralización  de  la  Uni- 
versidad,  con  gobierno,  patrimonio  y 
rentas  propias.  Como  fines  de  la  Uni¬ 
versidad  se  señalan  los  de  formar  al 
estudiante  dentro  de  los  valores  de  la 
civilización  cristiana,  desarrollando  en 
él  una  conciencia  cívica  responsable, 
orientada  al  servicio  de  la  comuni¬ 
dad,  a  la  defensa  de  la  democracia,  a 
la  exaltación  de  los  valores  de  la  na¬ 
cionalidad  y  a  la  causa  de  la  paz.  Se 
define  la  autonomía  como  la  capaci¬ 
dad  jurídica  y  económica  para  orga¬ 
nizarse,  gobernarse,  dentro  de  la  ór¬ 
bita  constitucional  y  legal  y  respe¬ 
tando  las  obligaciones  contraídas  por 
el  Estado  mediante  tratados  públi¬ 
cos.  (T.  IX,  27). 

CONGRESO  DE 
ESCUELAS  RADIOFONICAS 

Del  13  al  19  de  septiembre  se  reu¬ 
nió  en  Bogotá  el  primer  Congreso 


Latinoamericano  de  escuelas  radiofó¬ 
nicas.  Asistieron  delegados  de  14  paí¬ 
ses.  En  el  se  creó  la  Confederación 
latinoamericana  de  educación  funda¬ 
mental  e  integral. 

INSTITUTO  CARO  Y  CUERVO 

La  primera  reunión  interamericana 
de  directores  de  cultura,  tenida  en 
Washington,  propuso  reconocer  al 
Instituto  Caro  y  Cuervo  de  Bogotá 
como  centro  interamericano  de  altos 
estudios  filológicos  y  lingüísticos. 

FESTIVAL  DE  TEATRO 

En  Bogotá  se  inició,  en  el  Teatro 
Colón,  el  VII  Festival  de  Teatro,  con 
la  participación  de  ocho  grupos  es* 
cónicos . 

LIBROS 

0  La  International  Petroleum  ha  edi¬ 
tado  un  libro  titulado  Visión  de  Co¬ 
lombia  El  texto  literario  es  de  Eduar¬ 
do  Caballero  Calderón,  y  las  fotogra¬ 
fías  de  Leo  Matiz,  Guillermo  Angu¬ 
lo,  Hernán  Díaz,  y  otros. 
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que  no  falte ! 


Costeüita 


Costeñita 


la  gente  1  joven  y  activa  esté  cqn 


U  1EE»  a  SEMEN  DE  ISIEI 

Toda  su  propaganda 
desde  el  Folleto  al  Almanaque  en 

«ITALGRAF  LTDA.» 

FOTOGRABADO  V  OFF-SET 

CALLE  16  N?  39B-60.  Td  47-72^4 
BOGOTA  —  COLOMBIA 


0  La  Universidad  Nacional  ha  pu¬ 
blicado  el  estudio  de  Virginia  Gutié¬ 
rrez  de  Pineda,  “La  familia  en  Co- 
lombia.  Transfondo  histórico’ . 

0  Otros  libros  aparecidos  reciente¬ 
mente  son:  “Más  allá  del  'paisaje”. 
(versos)  de  Isabel  Lleras  de  Ospina; 
“Testimonio  y  Mensaje”  de  Horacio 
Franco;  “El  diablo  anda  por  la  aldea”, 
novela  de  Adel  López  Gómez. 

ARTE 

En  Bogotá  se  presentaron,  durante 
el  mes  de  septiembre,  las  siguientes 
exposiciones: 

En  la  Biblioteca  Nacional  la  de 
Enrique  Grau.  En  la  Biblioteca  Luis 
Angel  Arango  la  del  pintor  estadi- 
nense  Tomás  Fresh  y  la  de  Gabriela 
Salgado.  La  del  pintor  alemán,  radi¬ 
cado  en  Colombia,  Leopoldo  Richter, 


en  la  Galería  El  Callejón;  y  la  de 
Ignacio  Gómez  Jaramillo  en  la  Ga¬ 
lería  de  Arte  Moderno. 

En  el  Museo  Nacional  se  presen¬ 
tó  una  exposición  de  cuadros  de  pin¬ 
tores  de  Costa  Rica,  de  tendencia 
vanguardista. 

MUSICA 

0  En  Bogotá,  Medellín  y  Barran- 
quilla  actuó  el  pianista  italiano  Giu- 
seppe  Gorgni.  En  el  Teatro  Colón 
de  Bogotá  actuaron  la  Orquesta  de 
cámara  colombo-italiana,  dirigida  por 
Antonio  Riccardo  Luciani,  y  el  vio¬ 
linista  Rugiero  Ricci. 

0  En  Medellín,  en  el  Teatro  Lido, 
se  presentaron  la  pianista  Rosalyn 
Tureck  y  el  violinista  argentino  Al¬ 
berto  Lysy. 
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Expendios  de  «Revista  Javeriana» 

en  Bogotá: 

UNIVERSIDAD  JAVERIANA 

Carrera  79  N9  40-62 

FACULTADES  ECLESIASTICAS 

Carrera  109  N9  65-48  -  Teléfono  49  56  00 

LIBRERIA  CLAVER 

Carrera  7*  N9  5-86  -  Teléfono  46  46  46 

LIBRERIA  SAN  PABLO 

Calle  12  N<?  6-11  -  Teléfono  43  36  53, 

LIBRERIA  BELLO 

Carrera  69  N9  14-06  -  Teléfono  41  72  57 
LIBRERIA  NUEVA 

Carrera  69  N9  12-85  -  Teléfono  41  58  09 
LIBRERIA  HERDER 

Calle  12  N9  6-89  -  Teléfono  42  27  06 

LIBRERIA  FIDES 

Carrera  7*  N9  10-56  -  Teléfono  41  43  06 
LIBRERIA  ELDORADO 

Aeropuerto  Eldorado  -  Teléfono  44  91  21.  Ext.  204 

ALMACEN  LA  ECONOMIA 

Carrera  69  N°  12-77  -  Teléfono  42  23  56 
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Valor  de  la  suscripción  anual  (10  números  )  $  25.00 
Valor  del  ejemplar .  .  3.00 

PARA  SU  SUSCRIPCION  DIRIJASE  A  LA  CRA.  5*  N9  9-78 
ESCRIBA  O  LLAME  POR  TELEFONO  AL  N9  43  44  39 


LIBRERIA  CLAVER 

BOGOTA,  CARRERA  7*  N?  5-86 

Teléfono  464-646 


SU  SANTIDAD  JUAN  XXIII  RECOMIENDA  LA 
LECTURA  Y  DIFUSION  DE  LA  SAGRADA  BIBLIA 

En  la  audiencia  general  del  14  de  febrero  S.  S.  recomendó  a  los 
católicos  la  lectura  y  difusión  de  la  Biblia  y  añadió: 

“La  Biblia  es  una  ayuda  insustituible  para  evitar  el  error,  seguir 
la  verdad,  conocer  a  Dios  y  sus  enseñanzas.  Desde  antaño  existió  cier¬ 
ta  renuencia  por  familiarizarse  con  la  Biblia,  debido  a  que  algunos  de 
nuestros  hermanos  en  Cristo  abandonaron  la  Iglesia  diciendo  que  se 
quedaban  con  la  Biblia,  y  no  consideraban  necesarios  la  fé,  ni  el  Papa, 
ni  la  Iglesia,  ni  el  sacerdocio  y  casi  se  temía  el  riesgo  de  pensar  y  pro¬ 
ceder  como  aquellos” 

“Pero  es  necesario  reafirmarnos.  Sabemos  que  la  Biblia  vale  mu¬ 
cho  y  contiene  la  verdad...” 

Sagrada  Biblia.  Traducción  Nacar-Colunga 


13^  edición . $  19.00 

Sagrada  Biblia.  Traducción  Petisco . $  17.00 

Nuevo  Testamento.  Edición  B.  A.  C . $  2.60 

Nuevo  Testamento.  Edición  Afebe . $  2.20 

Cuatro  Evangelios.  Edición  Cocuisa . $  1.10 


Pedidos  a  la  LIBRERIA  CLAVER,  Carrera  7*,  N9  5-86 

Teléfono  46-46-46  —  Bogotá. 


nó  recaliente 
ni  hierva  el  café 

ponga  en  un  colador  de  tela  una  / 
cucharada  sopera  llena  de  café 
molido  por  cada  pocilio  pequeño 
de  agua  hirviendo ; 

luego  vierta  sobre  el  colador  la 
cantidad  ya  indicada  de  agua  5 

si  lo  prefiere  mas  fuerte  páselo 
otra  vez  por  el  colador. 


ESTA  ES  UNA  CAMPANA  DE  LA 


'FEDERACION  NAL.  DE  CAFETEROS  DE  COLOMBIA 


MAGNIFICOS  PREMIOS 

para  los  suscriptores  de  EL  MENSAJERO 


PRIMER  PREMIO:  $1.000.00  (Mil  Pesos) 

** 

Se  rifarán  $  1.000.00  (Mil  Pesos)  entre  los  suscriptores  que  hayan  pagado  la  sus¬ 
cripción  de  1964  antes  del  15  de  diciembre. 


LAS  OFICINAS  DE  LA  ADMINISTRACION  DE  "EL  MENSAJERO"  ESTARAN 
CERRADAS,  POR  MOTIVO  DE  LAS  VACACIONES  COLECTIVAS  DE  FIN  DE  AÑO, 
DESDE  EL  21  DE  DICIEMBRE  DE  1963  HASTA  EL  13  DE  ENERO  DE  1964. 


SEGUNDO  PREMIO:  $500.00  (Quinientos  Pesos) 


Se  rifarán  $  500.00  (Quinientos  Pesos)  entre  los  suscriptores  que  hayan  pagado 
la  suscripción  de  1964  antes  del  27  de  enero. 


TERCER  PREMIO:  $300.00  (Trescientos  Pesos) 


Se  rifarán  $  300.00  (Trescientos  Pesos)  entre  los  suscriptores  que  hayan  pagado 
la  suscripción  de  1964  antes  del  17  de  febrero. 


CUARTO  PREMIO:  $200.00  (Doscientos  Pesos) 

Se  rifarán  $  200.00  (Doscientos  Pesos)  entre  los  suscriptores  que  hayan  pagado 
la  suscripción  de  1964  antes  del  24  de  febrero. 

Los  números  premiados  serán  respectivamente  los  números  del  Premio  Mayor  del 
Super- extra  de  Navidad  del  23  de  diciembre  de  la  Lotería  de  Cundinamarca  y  los  nú¬ 
meros  del  Premio  Mayor  de  los  sorteos  del  27  de  enero  y  del  17  y  24  de  febrero  de  1964 
de  la  misma  Lotería. 


VALOR  DE  LA  SUSCRIPCION  DE  “EL  MENSAJERO"  PARA  1964: 

$  15.00  (Quince  Pesos) 

Con  el  Recibo  de  los  $  15.00  (Quince  Pesos)  tendremos  mucho  gusto  en  enviarle 
su  Boleta  que  tendrá  derecho  a  participar  en  los  cuatro  sorteos. 

El  valor  de  las  Boletas  premiadas  será  girado  inmediatamente  al  ganador. 

Daremos  los  resultados  de  la  Rifa  en  los  "Mensajeros"  de  febrero,  marzo  y  abril 
de  1964. 


NOTA  MUY  IMPORTANTE: 

SE  LES  SUSPENDERA  LA  SUSCRIPCION  DE  "EL  MENSAJERO"  A  LOS  SUS- 
CRIPTORES  QUE  NO  HAYAN  PAGADO  LA  SUSCRIPCION  DE  1964  ANTES  DEL 
ULTIMO  DIA  DE  FEBRERO  DE  1964  —  NO  HABRA  NINGUNA  EXCEPCION 


APOYE  A  “EL  MENSAJERO”  QUE  ES  SU  REVISTA 
PAGANDO  CON  TIEMPO  SU  SUSCRIPCION 


S  BOLÍVAR 


EOlfKIO  OE  U6UIOS  IOUVAI 
EN  10601* 


UNA  POTENCIA  ECONOMICA 
A  SU  SERVICIO 


CONSULTE  A  NUESTROS 

Iacentes  autorizados 
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DISTRIBUIDORES  EXCLUSIVOS  PARA 
Casa  Belga 

Verswyvel  &,  CO.  Bogotá. 

Barranquilla,  Medellín,  Cali,  Cartagena,  Sa 
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